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    Género: Contemporáneo


    Protagonistas: Zarios D'Amilo y Emma Hayes


    ARGUMENTO:


    Comprada por un millón de dólares... reclamada por conveniencia...


    Cuando Zarios D’Amilo vuelve a ver a Emma Hayes, ésta ya no es la adolescente torpe que había intentado besarlo, sino una mujer hermosa y segura. ¡Y la desea! Con el fin de cobrar su herencia, el playboy italiano debe contener su carácter impetuoso y ardiente. Necesita una prometida apropiada y Emma necesita un millón de dólares. De modo que Zarios aprovecha la oportunidad. Pero la pasión no tarda en conducir al embarazo y el trato se les escapa de las manos...


    SOBRE LA AUTORA:


    Carol Marinelli nació en Inglaterra. Sus padres eran escoceses, lo que supuso que pasaran largas y felices vacaciones de verano en Escocia con sus dos hermanas. Carol conoció a su futuro marido durante una de esas vacaciones. Fue un noviazgo sumamente caro. Largas cartas, largas llamadas telefónicas, y vuelos aéreos aun más largos, hasta que finalmente se casaron y se asentaron en Melbourne, Australia.


    En su primer embarazo, resurgió su deseo por escribir novela romántica y muchas noches las pasaba delante del ordenador, pero era bastante más duro de lo que le pareció en un principio y no pudo acabar su novela.


    En su segundo embarazo, le sobrevino un argumento brillante. Se armó de valor y envió su historia. Por supuesto que fue rechazada porque verdaderamente estaba horriblemente escrita.


    Seis meses después del nacimiento de su tercer hijo, la muerte súbita de su padre, y sus dolorosas secuelas, la obligaron a revaluar los objetivos en la vida. Desempolvó su primer manuscrito, y lo volvió a escribir y finalmente, después de mucho tiempo, fue aceptado.

  


  
    Capítulo 01


    —¿ADIVINA quién viene esta noche?


    Emma sonrió ante el entusiasmo que había en la voz de su madre cuando Lydia Hayes colgó el auricular del teléfono.


    —¡Viene medio Melbourne!


    La fiesta del sexagésimo cumpleaños de su padre era de lo único de lo que había hablado su madre en las últimas semanas, y la cena íntima que habían planeado en un principio había adquirido dimensiones descomunales.


    La carpa montada para la ocasión estaba abierta con el objetivo de revelar la bahía Port Phillip en toda su gloria, algo a lo que ayudaba el cielo despejado. Se había colocado la pista de baile, la orquesta se preparaba, los encargados del catering iban de un lado a otro y Lydia era una masa de nervios a medida que se acercaba la hora.


    —¡Tenemos un invitado inesperado! —juntó las manos encantada—. Vamos, Emma, adivina quién es.


    —Mmm... —musitó, envuelta en una toalla mientras se pintaba las uñas de los pies. Después de haber dedicado el día a ayudar a su madre, corría contrarreloj para estar lista—. Simplemente, dímelo.


    —¡Zarios!


    Una pincelada de laca roja marcó el dedo pequeño de su pie. Se limpió la zona con una bola de algodón, negándose a dejar que le importara la presencia de Zarios esa noche.


    Pero le importaba.


    Zarios... esa sola palabra bastaba para provocar un hormigueo por la espalda de cualquier mujer. Un hombre que no necesitaba el uso de su apellido famoso para resultar reconocible al instante.


    Su rostro serio y atractivo aparecía a menudo en las columnas de sociedad. Su fama con las mujeres era horrible... tanto, que después de innumerables artículos demoledores contra él, era un milagro que alguna mujer pudiera siquiera considerar la idea de tener una relación con él.


    Pero así era, una y otra vez. Y sin excepción, siempre terminaba en lágrimas... para la mujer.


    —¿Por qué? —la curiosidad pudo con ella mientras tapaba el frasco de laca.


    Sus respectivos padres podían ser muy buenos amigos, pero, ¿por qué a Zarios D'Amilo se le iba a pasar por la cabeza asistir a la celebración de su padre? ¿Un sábado por la noche no debería estar en la cama con una supermodelo?


    Rocco D'Amilo había llegado a Australia hacía casi medio siglo, a la edad de once años. Hijo de inmigrantes italianos, había sufrido burlas y escarnios en los primeros y duros tiempos en la escuela. Incapaz de hablar en inglés y con la tartera siempre llena con comida de olor fuerte, había sido un blanco fácil, hasta que Eric Hayes, quien también había sufrido su cuota de burlas, le había puesto el ojo morado al cabecilla. Desde entonces, se habían hecho amigos del alma.


    Rocco había iniciado la vida laboral como constructor, Erie como agente inmobiliario, y habían mantenido el contacto incluso cuando aquél se había llevado a su joven esposa y a su hijo recién nacido de vuelta a Italia. Habían sido padrinos en la boda del otro, en los bautizos de los respectivos hijos y la amistad había sido el sustento que Rocco había necesitado cuando su joven esposa lo abandonó a él y al niño de cuatro años que habían tenido juntos.


    A Erie le había ido bien con el paso de los años y las inversiones inteligentes en propiedades habían significado que su familia vivía de forma desahogada. Había comprado una casa destartalada en un barrio exclusivo de la costa; la rehabilitó con pudo hasta que relució con la misma majestuosidad que la vista de la que gozaba.


    También Rocco había alcanzado el éxito, tanto en Australia como en Roma, pero era su hijo Zarios quien había convertido el negocio familiar en el imperio que era en la actualidad. La arraigada ética de trabajo de su padre, combinada con una educación cara y un cerebro brillante, habían resultado ser una garantizada receta para el éxito.


    Zarios había salido de la universidad con grandes planes que con rapidez había llevado a la práctica, convirtiendo la modesta pero exitosa firma constructora en una empresa global de propiedades y finanzas. D'Amilo Financiers poseía múltiples sucursales por Europa y comenzaba a extender su influencia por el resto del globo. Próxima la jubilación de Rocco, se esperaba que Zarios tomara de forma oficial el timón del barco.


    —¡Le han dado un ultimátum! —aunque estaban sólo ellas dos en la habitación, Lydia habló en un susurro—. Tu padre me ha contado que al parecer el consejo de administración está harto de la mala conducta de Zarios. Les incomoda la idea de que sea el accionista mayoritario...


    —Eso depende de Rocco... —frunció el ceño.


    —Rocco también está harto de él. Le ha dado todo a ese muchacho, y mira cómo se lo paga Zarios. Sólo hace falta que el resto del consejo se una... —bajó aún más la voz— y ahora da la impresión de que podrían hacerlo. Si los rumores de que Zarios ha roto con Miranda son ciertos... ella era lo único que lo redimía.


    —¡Pero si sólo llevaban unos meses saliendo! —señaló Emma.


    —¡Lo que es mucho tiempo en términos perrunos! Se rieron largo rato.


    Sus padres a veces la enfurecían... de hecho, casi todo el tiempo. No soportaba la abierta predilección que sentían por su hermano, Jake, ni el modo en que constantemente menospreciaban su elección profesional de carrera, como si por ser artista no tuviera un trabajo de verdad... y sin embargo, ella los adoraba. Su madre era, y para ella siempre lo había sido, la mujer más divertida que había conocido.


    Y envuelta en una toalla, partida de risa mientras el sol crepuscular se derramaba sobre la bahía, inundando el salón de oro, supo que, de algún modo, ese momento era especial.


    —¡Vamos! —secándose los ojos, Lydia le dio prisas a su hija—. ¿Dónde diablos puedo ponerlo?


    —¿Se va a quedar a pasar la noche? —los ojos de Emma se abrieron mucho ante la idea de que Zarios D'Amilo durmiera en esa casa.


    —¡Si i! —siseó Lydia, olvidado el momento de broma y recuperada la tensión—. Sabía que Rocco lo haría... ¡pero Zarios! —¡Habrá que darle tu habitación!


    —¡Por supuesto que no!


    —No podemos ponerlo en la cama plegable del estudio... Jake se ha trasladado a su antiguo dormitorio y Rocco ocupará el cuarto de invitados... Zarios deberá quedarse con el tuyo. Vamos, es hora de vestirse —indicó, negándose a debatir la cuestión—. Mis amigas van a morirse de celos... ¿puedes imaginarte la cara de Cindy cuando se entere? Te compraste algo bonito para esta noche, ¿verdad?


    —¿Como un vestido de novia? —bromeó Emma.


    —¡Pues él ha roto con Miranda!


    Comprendió que su sarcasmo había pasado desapercibido para su madre.


    Lydia Hayes había pasado su vida de casada intentando subir en la escala social y estaba decidida a que sus hijos se elevaran a las alturas que ella jamás había alcanzado.


    —El soltero más codiciado de Australia se une a nosotros para celebrar el sexagésimo cumpleaños de tu padre, Emma. ¿Es que no estás un poco entusiasmada?


    —Desde luego que sí —Emma sonrió—. Acerca del cumpleaños de papá...


    —Entonces, prepárate —la reprendió, luego se masajeó las sienes— Llegarán pronto...


    —Mamá, cálmate.


    —¿Y si esperan algo espectacular?


    —¡Pues les presentamos a Zarios! —Emma volvió a sonreír, pero su madre no estaba para chistes—. Esperan una fiesta de cumpleaños, y ésta lo es —fue a tomar las manos de su madre—. Vienen a veros a papá y a ti. Es lo único que importa.


    —¡Jake ni siquiera está en casa! —exclamó—. Mi propio hijo no es capaz de llegar a tiempo. ¿Crees que habrá recordado encargar las pastas para el desayuno?


    El pánico volvía a hacer acto de presencia en la voz de su madre y con presteza intentó desterrarlo.


    —Claro que lo habrá recordado. Ve a preparar sábanas limpias para mi cama y yo me vestiré.


    Su dormitorio estaba exactamente igual que hacía siete años, cuando se fue de casa para ir a estudiar Bel as Artes a la universidad. Le encantaba volver y quedarse en el viejo cuarto, entre sus cosas familiares, pero esa tarde lo observó con ojo crítico, preguntándose qué pensaría Zarios de los cuadros que adornaban las paredes, las cortinas que ella misma había teñido cuando tenía doce años, la librería a rebosar y la cómoda atestada de fotos de la infancia.


    Siempre había tenido intención de ponerse algo bonito para la noche especial de su padre. Su diminuta galería se encontraba en Chapel Street, en Melbourne, donde proliferaban las boutiques de ropa de marca. Mientras se ponía el vestido azul oscuro, se preguntó qué diablos había pasado por su cabeza. Había llamado su atención en el escaparate, y aunque el precio la había disuadido al instante, la vendedora le había sugerido que se lo probara. Al observar su reflejo, se mordisqueó el labio inferior mientras se preguntaba si no era demasiado.


    ¡O demasiado poco!


    Unos centímetros más corto de lo que habría preferido, se ceñía de forma provocativa en todos los puntos erróneos. Su trasero parecía enorme y sus pechos como si hubieran crecido mágicamente una tal a. La suave y fina lana se movía cada vez que andaba. Era, sencillamente, divino.


    Sacó de una caja unas sandalias horriblemente caras con las que había pensado acompañar el vestido. Dignas de las horas de cuidados que había soportado su cuerpo y de la primera sesión de rayos uva a la que jamás se había sometido.


    Se cepilló el cabello rubio una última vez y dejó de mordisquearse el labio para aplicarse brillo.


    Alzó una de las fotos de su cómoda y contempló el grupo nupcial. Aunque era ridículo y sólo se trataba de una foto, seguía ruborizándose al mirar los ojos serios y oscuros de Zarios.


    Ella tenía diecinueve años...


    Una joven extremadamente ingenua que se había vestido de rosa para ser dama de honor en la boda de Jake.


    Zarios había estado invitado. Por aquel entonces, apenas llevaba unas semanas de vuelta en Australia y había tenido un acento tan marcado que a ella le había costado entenderlo... aunque podría haber estado escuchándolo una eternidad. Era el hombre más asombroso que había conocido nunca. Toda la ceremonia había pasado como en una nube hasta que al final, cumpliendo el ritual, había bailado con ella. Y después de estar en sus brazos y beber demasiado champán, no tardó en verse abrumada por el deseo.


    Metió la foto bocabajo en el cajón, cubriéndola con lo que había dentro antes de cerrarlo. Lo último que quería era que Zarios la viera... que recordara su bochornoso error. Pero aun así, le costaba contener el rubor y desterrar la imagen de ambos bailando aquella noche. Zarios había bajado la cabeza para decirle algo y, estúpidamente, ella había malinterpretado la acción, cerrado los ojos y, con los labios preparados, había esperado expectante que la besara.


    Incluso seis años después, la vergüenza le encendía la cara.


    Aún podía oír su risa profunda y ronca al comprender lo que ella había creído que pensaba hacer.


    —Vuelve cuando hayas crecido... —le había sonreído y palmeado el trasero en el momento en que la música había terminado—. Además, mi padre jamás me lo perdonaría.


    Se consoló pensando que lo más seguro era que lo hubiera olvidado.


    Con todas las mujeres con las que había salido, no iba a recordar el torpe intento de una adolescente de conseguir un beso. Además, ya era seis años mayor y mucho más lista... podía ver a un hombre como Zarios exactamente por lo que era. Un seductor.


    Desde luego, no repetiría el mismo error; se mostraría esquiva y distante. Practicó la expresión en el espejo. O quizá podría hacer una broma sobre aquel incidente, considerarlo simplemente algo gracioso...


    ¡Quizá debería ordenar su habitación!


    Su madre la ayudó y la colcha bordada fue reemplazada por unas sábanas nuevas y un edredón impecable mientras Lydia iba recogiendo sujetadores, maquillaje y cajas de tampones. Al pie de la cama, depositaron unas toallas dobladas junto con una pastilla del jabón caro que usaba Lydia; al lado de la cama dejaron una jarra para el agua y una copa, cubiertos por una delicada pieza de algodón.


    Al mirar por la ventana hacia la bahía, Emma sintió un nudo en la garganta al oír el ruido de un helicóptero y supo que era él. A pesar de que todos los amigos de sus padres vivían holgadamente, sólo los D'Amilo llegarían a una fiesta en uno. Observó el aparato unos momentos y pudo ver la carpa aletear y la hierba aplastada por el movimiento de las hélices, y entonces...


    Contuvo el aliento mientras Zarios salía del aparato.


    Luego ayudó a su padre a bajar y, agachándose bajo las hélices, cruzaron el jardín mientras el helicóptero volvía a elevarse en el crepúsculo.


    Llevaba unos pantalones negros y una ceñida camisa blanca, y como un purasangre exhibido antes de la carrera, estaba lleno de energía y tenía un aspecto impresionante. El estómago de Emma se llenó de mariposas al verlo echar la cabeza atrás y reír por algo que había dicho su padre.


    Durante un momento, tuvo la certeza de que la había visto. Esos ojos negros se habían alzado como si supiera que era observado, haciendo que Emma retrocediera con celeridad, como si la hubieran quemado.


    —¡Emma! —exclamó su madre—. ¡Han llegado! ¡Con una hora de antelación!


    —Questi sonó i miei buoni amici. 


    Mientras cruzaban el jardín, una vez más su padre le recordó lo importantes que eran esas personas para él.


    —¡Crees demasiado en lo que lees! —Zarios rió—. De vez en cuando soy capaz de portarme bien. ¡En cualquier caso, me temo que no habrá nada interesante en un sesenta cumpleaños, papá!


    —Zarios... —Rocco estaba serio. Le había parecido una buena idea ir con su hijo, pero ahora no estaba seguro de que lo fuera. Recién salido de una relación, los ojos de Zarios proyectaban peligro, y si podía evitar el escándalo antes de que se produjera, lo haría. Durante el corto trayecto, había recordado la boda, la atracción instantánea que había ardido entre Emma Hayes y su hijo. Aquella noche le había hecho una advertencia a Zarios... y por suerte éste la había aceptado. Pero ya era seis años mayor y no solía seguir los consejos de su padre—. ¿Recuerdas a su hija, Emma?


    —¿La rubia atractiva? —sonrió al recordarla al instante. Parecía que las cosas mejoraban—. Sí.


    —Se ha convertido en una mujer muy hermosa...


    —¡Espléndido!


    —¡ Atiesa! —le pidió a su hijo que aminorara el paso, sacó el pañuelo y se secó al frente.


    —¿Te encuentras bien, papá?


    —Un leve dolor en el pecho... —extrajo una píldora de un pequeño pastillero de plata y se la colocó debajo de la lengua—. Nada a lo que no esté acostumbrado —el pecho le dolía, aunque quizá no tanto como para tomar una píldora, pero si recurrir al ardid de la simpatía le ayudaba, estaba más que dispuesto a hacerlo—. Sabes el aprecio que siento por Lydia, pero también sabes cuánto le gusta gastar... y, bueno, parece que Emma tiene la misma tendencia...


    —Menos mal que somos ricos, ¿no? —bromeó Zarios, aunque su padre no sonreía.


    —Eric anda preocupado... —Rocco se consoló diciéndose que era una mentirijilla. De hecho, se dijo que no había mentido, sólo dado a entender... era mejor alejar a Zarios de Emma en ese momento que encararse con Eric después de que aquél le hubiera partido el corazón a su hija.


    Y sabía que lo haría. Volvió a secarse la frente antes de guardar el pañuelo. Zarios le partiría el corazón.


    —No tengas una relación con ella, hijo —reanudó la marcha—. Sería demasiado complicado.


    —¡Llegáis temprano! —Eric, al contrario que su esposa, no se preocupaba por cosas como habitaciones de invitados y se mostró encantado cuando Rocco cruzó la puerta. Abrazó a su amigo de toda la vida con efusividad.


    Zarios se quedó atrás.


    —Queríamos pasar un rato contigo antes de que vinieran los otros invitados —con sonrisa radiante, le ofreció a Eric un regalo lujosamente envuelto—. Escóndelo y ábrelo mañana.


    —¡La invitación no ponía nada de regalos! —le reprendió Lydia, aunque estaba claramente encantada de que lo hubiera llevado—. Zarios... nos entusiasma que hayas venido.


    —Me alegro de haberlo hecho.


    Aún tenía acento y la voz era profunda y rica. Al bajar la escalera con aire distante, Emma pudo sentir que se le erizaba el fino vello de la nuca mientras veía cómo le daba un beso a su madre en ambas mejillas y luego hacía lo mismo con su padre. Los ojos negros se encontraron con los suyos.


    —Emma. Ha pasado mucho tiempo.


    Sonrió con expresión reservada y en unos segundos sus ojos asimilaron los cambios.


    El cabello, que había llevado corto en el pasado, en ese momento caía sobre sus hombros. Su cuerpo antes flaco también se había suavizado y llenado, y sus curvas femeninas se veían resaltadas por ese vestido delicado que oscilaba en torno a sus piernas a medida que caminaba.


    Siempre había sido bonita, ¡pero en ese momento estaba deslumbrante!


    —Ha pasado mucho tiempo —bajó los dos últimos escalones y permaneció en el último, aunque aun así él tuvo que inclinar la cabeza para besarla en ambas mejillas.


    Al hacerlo, Zarios la olió... otra vez. Su cuerpo experimentó un reconocimiento sorprendido cuando le rozó las mejillas con los labios. Desbocado, pensó en lo agradable que sería darle el beso que le había negado tantos años atrás.


    Que se había negado a sí mismo.


    Los demás avanzaron y los dejaron solos por un momento.


    —Estás muy guapa —Zarios frunció levemente el ceño—. ¿Hace cuánto que no nos vemos?


    —¿Unos años? —se encogió de hombros, negándose a reconocer el hecho de que conocía hasta los meses que habían pasado—. ¿Cuatro... quizá cinco?


    —No hace tanto... —Zarios movió la cabeza mientras cruzaban el recibidor—. Fue en la boda de tu hermano.


    —Eso fue hace cinco años... —Emma sonrió—. ¡De hecho, seis!


    —Vamos —reprendió Lydia—. Emma, tráeles una copa a nuestros invitados.


    En ese instante, uno de los camareros contratados apareció con una bandeja con copas de champán.


    Emma tomó una para ella antes de que Lydia la apartara.


    —¡Una copa de verdad! —murmuró a su hija.


    —¿Whisky? —era lo que siempre bebía Rocco cuando los visitaba—. ¿Con un poco de agua?


    —Tienes buena memoria —Rocco sonrió encantado.


    —¿Zarios? —se obligó a mirarlo—. ¿Qué te apetece? —habría jurado que él hacía una insinuación en la pausa que se prolongó imperceptiblemente.


    —Whisky —añadió, sin agregar «por favor» o «gracias»—. Sin agua.


    Mientras servía el líquido ambarino, Emma vio que le temblaba la mano. No había exagerado el recuerdo que guardaba de él. Era tan letal y poderosamente sexy como lo había sido todos esos años atrás... «E igual de arrogante y grosero», se recordó. Al entregarle la copa, le fue imposible no notar el roce de los dedos contra los suyos. Cruzó el salón para sentarse lo más lejos posible de él.


    Pero el gato no tardó en encontrar al ratón.


    Se sentó junto a ella en el sofá, demasiado cerca para su gusto. No había contacto alguno, pero podía sentir el calor de ese cuerpo y el peso de él, que hacía que el sofá se ladeara.


    Invadía su espacio... aunque quizá ese fuera el truco que empleara. Nadie que lo observara podría afirmar que hubiera intrusión; había que estar al lado de él o mirarlo para sentirlo. Bebió un sorbo de champán y deseó haber elegido un whisky también, algo lo bastante fuerte como para apagar los nervios que sentía.


    —Tengo entendido que Jake y su esposa vendrán esta noche.


    —Sólo Jake —esbozó una sonrisa forzada.


    —Tienen gemelos, ¿no? —Zarios la miró detenidamente, viendo cómo se relajaba al hablar de sus sobrinos.


    —Harriet y Connor... cumplirán tres años en unas semanas —como si esa fuera la señal que esperara, su hermano eligió llegar en ese momento.


    —¡Querido! —Lydia olvidó en el acto su retraso—. Me alegro tanto de verte.


    —Lo siento, lo siento... —Jake sonrió—. El tráfico era una absoluta pesadilla.


    —¿Un sábado? —Emma no pudo contenerse.


    —¡Hay fútbol! —Lydia sonrió—. La ciudad es un hervidero en esos momentos... es maravilloso que lo consiguieras, cariño. ¿Has recordado las pastas para mañana...?


    Hubo una pausa ínfima. La sonrisa de Jake vaciló un momento y, con los ojos, buscó a su hermana. La boca de Lydia se quedó abierta en horror en mitad de la frase. Emma sintió la tentación de no intervenir, de negarse a volver a salvar otra vez a su hermano y que todos vieran que la única contribución que le habían pedido había resultado excesiva para él. Pero como Jake bien sabía, no podía hacerle eso a sus padres.


    —Ah, olvidaba decírtelo, mamá... los pasteleros llamaron para confirmar el pedido de Jake.


    Será lo primero que traigan.


    —¡Oh, Emma! —espetó su madre—. ¡Podrías habérmelo contado!


    —¿Dónde está Beth? —Rocco frunció el ceño—, ¿Y dónde están los gemelos? Tenía ganas de volver a verlos.


    Rocco formuló la pregunta que Lydia había esperado que no hiciera.


    —Esta noche sólo es para adultos —volvió a sonreír, pero con gesto algo rígido.


    —¿Por qué? —Rocco llevaba demasiado tiempo solo y pasó por alto las señales de advertencia que irradiaron de los ojos de Lydia—. Los niños son parte de la familia... deberían estar aquí...


    Sorprendentemente, fue Zarios quien salvó el momento.


    —Oh, vamos, papá... —manifestó con cierto sarcasmo—. ¿Es que no recuerdas lo duro que es acostar a los pequeños en una reunión familiar... y todas las cosas que debes recordar traer?


    —¡Desde luego! —Lydia asintió con vehemencia—. Veremos a los gemelos el próximo fin de semana... oh, y a Beth, por supuesto...


    —No te preocupes —Zarios le sonrió a Emma a medida que la conversación proseguía por otros cauces—. Mi padre es un maestro de la escuela de pensamiento «haz lo que yo digo, pero no lo que yo hago».


    —¿Y eso qué significa?


    —Nada —bebió un trago de whisky antes de concluir—. No importa.


    Al ver el ceño de ella se encogió de hombros.


    —Resulta extraño ver a mi padre en este entorno... con ganas de estar con niños y charlando con amigos. Por lo general, sólo veo a mi padre en eventos de trabajo...


    —Y la familia...


    —No —la cortó.


    Ella se encogió por dentro ante su propia insensibilidad... sus padres eran la familia de Rocco.


    —Es extraño verlo en un ambiente familiar —agregó Zarios.


    Siempre había sabido que, después de que su madre los abandonara, Zarios se había criado en un internado. Lydia le había contado lo mucho que había tenido que trabajar el pobre Rocco, saltando entre dos países para poder cuadrar el presupuesto y lo destrozado que había estado cuando, en ocasiones, no había podido regresar para ver a Zarios.


    Sólo en ese momento Emma comprendió que si había sido difícil para el pobre Rocco, tuvo que haberlo sido mucho más para su hijo.

  



  

    Capítulo 02


    DE pronto llegó la hora y el pequeño grupo se trasladó a la carpa mientras la orquesta empezaba a tocar y los invitados seguían llegando. Zarios no tardó en verse acorralado por Cindy, una rubia atractiva buena amiga de su madre. Emma sabía que debía rondar los cincuenta, pero años de botox y de bulimia la ayudaban esa noche. Contenta por el respiro, mentalmente le deseó buena suerte.


    Zarios la perturbaba.


    Sacudía cada fibra de su ser.


    La pregunta anterior de cómo una mujer podía olvidar la fama de rompecorazones que tenía había quedado respondida... de cerca resultaba embriagador.


    Contuvo una sonrisa cuando Cindy rió un poco demasiado alto ante algo que él dijo. Apoyaba la mano en el brazo de Zarios mientras le hablaba con intensidad...


    Podía quedárselo.


    —¿Puedo hablar luego contigo, Emma? —Jake se le acercó mientras saludaba con la mano a unas tías casi ancianas y sonreía como para las cámaras.


    Algo que hacía siempre.


    —Claro.


    —A solas... —añadió.


    A Emma sé le hundió el corazón.


    —¿Por qué?


    —No seas así —murmuró su hermano.


    —¿Me vas a pagar las pastas? —tenía buena razón para sonar mezquina. Si Jake le pagaba, quizá no hubiera nada de qué preocuparse... tal vez su malhumor careciera de motivo.


    Esperaba que así fuera.


    —Escucha, siento eso.


    —Jake, fue lo único que mamá te pidió. ¿Y si yo no las hubiera pedido?


    —¡Pero lo hiciste! —exclamó con tono beligerante que de inmediato controló—. Toma... —sacó su cartera y le entregó algunos billetes—. Gracias por arreglarlo. Te veré luego.


    —¿Puedo preguntar de qué se trata?


    —Aquí no, ¿de acuerdo?


    Pensó que lo hacía para que nadie pudiera descubrir que no era perfecto. Pero guardó silencio, asintió y se mordió con fuerza el labio inferior, próxima a las lágrimas.


    —Jake —Zarios enarcó las cejas en gesto de saludo cuando éste iba a pasar a su lado; había visto el intercambio que había mantenido con su hermana y Jake debía saberlo. Lo cortés sería soslayarlo, pero a Zarios le importaba un bledo mostrarse cortés. Dejando a Cindy, le preguntó—:


    ¿Va todo bien?


    —¡Todo va bien! —Jake sonrió y siguió la mirada de Zarios en dirección a su hermana—. Sólo cosas de familia. Ya sabes...


    —En realidad, no —repuso el otro.


    —Sólo... —los dos observaron a Emma guardarse el dinero en el bolso—. Bueno, Emma tiene problemas. Cuando puedo, le echo una mano, ya sabes.


    Sí, Zarios lo sabía... y también sabía que no debía meterse en lo que no le importaba. Pero su curiosidad había despertado, y cuando los camareros comenzaron a moverse entre los invitados con platos de comida, fue hacia donde estaba ella.


    —Se te ve preocupada.


    Emma forzó una sonrisa veloz.


    —No tengo ni idea de lo que ha preparado mi madre para esta noche.


    —Pues se ha superado a sí misma.


    Sabiendo lo mucho que a su madre le importaban las apariencias, le alegró oír esas palabras. Al mirar la bandeja que ofrecía un camarero, esperó ver los típicos sándwiches, pero no fue así.


    —¡Oh!


    Parpadeó al ver la bandeja llena de diminutos sándwiches, el pan tan fino y ligero como las alas de una mariposa, pero recubierto con los rellenos más extraños, una mezcla de productos italianos y australianos.


    Jalea.


    La pasta de levadura típica de Australia.


    Salami.


    Jamón.


    Todo hermosamente presentado, desde luego. Al comerlos, los sabores familiares le provocaron una risa. Entendía la broma.


    —Tu padre y el mío solían intercambiar los almuerzos que llevaban a la escuela —Zarios también sonrió—. Recuerdo a mi padre hablándome de la primera vez que probó los sándwiches del tuyo. Pensó que eran lo más desagradable que había probado jamás... y tu padre pensó lo mismo de los suyos. A las dos semanas, se cambiaban la comida.


    —Mi padre insiste en que fue el primer australiano en apreciar el tomate desecado... los comía a diario antes de que se hicieran populares.


    —Lo fue —convino Zarios— También fue amigo de mi padre cuando nadie más lo era. Es un buen hombre.


    —Lo es —Emma sonrió—. Razón por la que tendrás que disculparme. He de hablar con los invitados...


    —Lo estás haciendo.


    —Quiero decir... —se agitó—... con las tías y demás familia y amigos.


    —Estoy seguro de que tu padre preferiría que velaras por un invitado que no conoce a nadie...


    Qué peligrosa era esa sonrisa.


    —¡No me cabe duda de que Cindy estará encantada de hacerte compañía! —tuvo ganas de golpearse por revelar que lo había notado.


    —¡Cindy sólo me quiere por mi cuerpo! —se adelantó y bajó la voz. Vio que la proximidad encendía el rostro de Emma y le habló al oído—: ¡Y no dejaré que me utilice!


    Ella rió y echó la cabeza atrás, pero la risa salió demasiado aguda. El efecto de él tan cerca resultaba devastador.


    —En cualquier caso —prosiguió Zarios—, esta noche tengo órdenes estrictas de comportarme


    —de nuevo bajó la cabeza, como había hecho momentos atrás—. Creo que Cindy tiene un problema con su edad —sus palabras salieron más curiosas que burlonas—. Lo cual me retrae.


    Anheló que la besara.


    —¿Su edad? —luchó por sonar normal a medida que él se acercaba aún más.


    —No, el hecho de que le cause problemas... —sonrió. Soy demasiado canal a como para recordar reanimar a alguien.


    Dios, era magnífico. Perverso y malo, ¡pero también divertido! Volvió a echar la cabeza atrás y extendió la copa para que un camarero la llenara.


    Era una compañía excelente y su conversación estaba llena de insinuaciones, ni una sola grosera.


    Al menos por esa noche, su único foco era ella.


    Resultó ser una fiesta maravillosa. Los invitados oran divertidos, la comida, deliciosa y las copas, variadas. Zarios siguió siendo buena compañía, y de no haber sido por Jake, que la siguió al interior de la casa y la esperaba cuando salía del cuarto de baño, habría sido una velada estupenda.


    No le dio una buena noticia... aunque su hermano nunca se las daba. Mientras la conducía al estudio para hablar, y mientras ella escuchaba todo lo que tenía que decir, la sensación ominosa que durante mucho tiempo había aparecido cada vez que Jake estaba involucrado, dio paso a una incredulidad absoluta ante lo que le pedía. Bajo ningún concepto podía ayudarlo.


    —Jake, no dispongo de esa cantidad de dinero...


    —¡Pero podrías conseguirlo!


    —¿Cómo? —abrió mucho los ojos—. Hablas de una cantidad de seis cifras.


    —Tu apartamento vale mucho más de lo que pagaste por él, Emma.


    —¿Por qué voy a pagar tus deudas... otra vez? —añadió, sin poder contenerse. Ya lo había ayudado en el pasado y él jamás se lo había devuelto. Había decidido no reclamárselo, pero en ese momento le estaba pidiendo una cantidad muy alta—. ¿Por qué iba a solicitar otro préstamo para ayudarte?


    —Porque si no soluciono esto, Beth me abandonará. Escucha, Emma... —se pasó una mano por el pelo—. Lleva años sin trabajar y todo el tiempo está quejándose por el dinero, pero no hace nada por ayudar...


    —¡Cuida a los gemelos! —señaló Emma enfadada—. ¿Es que no crees que trabaja bastante?


    —Emma —habló casi en un susurro—. No se lo cuentes a mamá y a papá, no quiero preocuparles, pero estamos teniendo problemas con los gemelos... —su hermana se mordió el labio y él prosiguió—: Problemas de comportamiento. Es uno de los motivos por los que no los trajimos esta noche. Beth no sé que hace con ellos... ni siquiera consigue que se vistan antes del almuerzo. No sabes lo que es vivir con ella. No mueve ni un dedo, está en casa todo el día y yo sigo teniendo que pagar a una mujer de la limpieza... Emma, si no me ayudas y pierdo la casa, puedes tener por seguro que también perderé a los gemelos. ¿Puedes imaginarte a mamá y a papá...?


    —Tienes que contárselo, Jake —suplicó—. ¿Dices que esta vez no es por el juego?


    —No lo es —prometió—. Sólo una maldita caída de la bolsa, Emma. Mataría a mamá y a papá.


    Están tan...


    —¿Orgullosos? —espetó, porque en ese momento lo odiaba... y también odiaba a sus padres por dejarse engañar con tanta facilidad por Jake, el chico de oro, el único que tenía un trabajo de verdad, el que les había dado gemelos. El pobre y responsable Jake, con su esposa melancólica y depresiva.


    —En junio me corresponde una bonificación enorme. Si no se lo cuento a Beth, podré pagarte entonces.


    —¿Quieres decir que volverías a mentirle?


    —Ayúdame, Emma.


    —Lo pensaré.


    —Emma, por favor.


    —¡Lo pensaré! —repitió, y era todo lo que podía ofrecerle.


    Irritada y preocupada, salió del estudio, tratando de recuperar la serenidad antes de regresar a la fiesta.


    —¡Eh!


    Zarios dio un paso atrás cuando prácticamente chocó con él.


    —Lo siento... —movió la cabeza—. No miraba por dónde iba.


    —Intento averiguar dónde dejaron las maletas. Mi padre necesita una de sus pastillas.


    —Por supuesto.


    Agitada, lo condujo a la habitación de invitados, tan afectada por la confesión de Jake, que no le preocupó hallarse a solas con Zarios en la planta de arriba.


    —No están aquí —estudió la habitación—. Las habrán dejado en mi dormitorio... dónde vas a dormir tú —añadió mientras él la seguía.


    —¡Qué mente tan abierta la de tus padres!


    —¡La hija no va incluida! —le sonrió con gesto tenso y distraído al tiempo que abría la puerta del dormitorio—. Ahí están. Será mejor que baje... no tardarán en sacar la tarta.


    —¿Te encuentras bien?


    «No», quiso gritar. Pero sólo asintió.


    —Estoy bien.


    —Si quieres hablar...


    —¿Por qué iba a hablar contigo? —replicó—. ¡Apenas te conozco!


    —Eso se puede solucionar —indicó el dormitorio, pero nada más volverse a ella movió la cabeza al ver la expresión aturdida de Emma—. Me refería a que aquí podemos hablar en privado...


    ¡Sólo una tonta entraría con Zarios en un dormitorio esperando mantener una conversación!


    Pero durante un segundo se sintió tentada.


    A ser irresponsable por una vez... y a ser muy, muy mala.


    Pero ella no era así.


    —Como acabo de decir —le dedicó una sonrisa frágil antes de girar sobre los zapatos, que ya empezaban a molestarle—, no tardarán en sacar la tarta.


    En la pista de baile aún había parejas y en las mesas los grupos reían y conversaban.


    El deferente Jake charlaba con las tías mayores y las hacía reír y los ojos de Cindy le habían lanzado dagas cuando había intentado incorporarse a un grupo de mujeres. De pronto, comprendió que había dejado pasar demasiado tiempo para unirse a los demás. Todos estaban cómodos en los pequeños grupos formados y hacían que se sintiera como una flor solitaria.


    Entonces, regresó Zarios.


    —Parece que sólo te quedo yo —la tomó por la muñeca y la condujo a la pista de baile sin preguntar.


    De haberlo hecho, Emma habría declinado... no porque no quisiera bailar, sino porque le apetecía mucho.


    Al principio, la mantuvo suelta, oscilando al ritmo de la música a la vez que ella trataba de controlar los latidos de su corazón. En cuanto lo logró, la acercó más.


    Mientras los brazos de él subían por su espalda, lo único que supo fue que la embriagadora combinación del atractivo y la reputación de Zarios despertaron su curiosidad y nerviosismo al mismo tiempo.


    —No me gustan las tartas... —él le sonrió— lo que nos da más tiempo para bailar.


    —Oh, pero mi madre piensa en todo —repuso Emma—. Estoy segura de que también habrá una bandeja con fruta.


    —¿Fruta prohibida, quizá?


    —Disto mucho de serlo —le sonrió con ironía mientras su madre, que bailaba con poco garbo con su padre, los señalaba sin pudor, seguro que encantada por la buena pareja que hacían—. Mi madre desearía juntarnos.


    —Mientras que ese solo pensamiento a mi padre le produce escalofríos.


    Todas las inseguridades de la infancia de Emma, todos los temores más arraigados de su madre, parecieron filtrarse por sus poros. Pero mientras las manos de él se abrían sobre su cintura, comprendió que le había malinterpretado.


    —Muchas veces me ha dicho que, aunque no hay nada que le pueda apetecer más que vernos juntos... Bueno, conoce mi fama. Afirma que no podría mirar a tu padre a la cara si yo te hiciera daño.


    Lo miró a los ojos y soltó las palabras antes de poder contenerse.


    —Entonces, no me lo hagas —fue un coqueteo descarado, un reconocimiento manifiesto de la atracción que sentían, pero se recobró con rapidez—. En cualquier caso... dado que sales con Miranda...


    —Hemos roto.


    —Lo siento.


    —Yo no —aseveró—. Tal vez podamos quedar para tomar un café o para cenar cuando vayas a la ciudad... en alguna parte lejos de nuestras familias.


    —Tal vez... —asintió, tratando de fingir que no importaba.


    Pero importaba mucho.


    —¿Es un sí?


    —Sí...


    —Te llamaré.


    —Claro —de algún modo, logró esbozar una sonrisa casual, pero los latidos del corazón se le aceleraron al tiempo que Zarios la apretaba más contra él.


    —Me gusta tu fragancia.


    —Es... —se encogió de hombros con la intención de que fuera un gesto indiferente, pero le fue imposible recordar el nombre del perfume—. Me lo regalaron por mi cumpleaños.


    —Me refería a tu fragancia —la corrigió y vio cómo se ruborizaba.


    Nunca la habían sostenido en unos brazos de esa manera. Apenas la tocaba, y apenas se movían, pero las sensaciones que evocaba eran absolutamente indecentes. Su barómetro interno se había hecho añicos y el sentido común se había dispersado como diminutas gotas de mercurio, irrecuperable ya. El aliento de Zarios era cálido contra su oreja y de pronto Emma tuvo ganas de que se la lamiera... El bajó la cabeza un poco más hasta que casi pudo sentirlo próximo a su cuello.


    Luchó contra el impulso de cometer el mismo error que años atrás. Anheló girar el rostro como una flor hacia el sol, recibir la dulce recompensa de esa boca.


    Fue un alivio que la música terminara... un alivio apartarse de él en la oscuridad.


    Eric sonrió encantado al ver entrar el carrito con la tarta enorme en la que ardían sesenta velas.


    Zarios no le soltó la muñeca mientras le cantaban el cumpleaños feliz. Cuando su padre sopló las velas, la carpa se sumió en una oscuridad absoluta.


    Y esa noche Emma recibió lo que había deseado tantos años atrás. Al fin se veía recompensada con el premio de su boca.


    Incluso una imaginación vivida no habría podido prepararla adecuadamente para la minuciosidad del beso, la turbadora sensación de la lengua al deslizarse por la suya, el modo en que el cuerpo de Zarios la envolvió. Sabía a maná, con una poderosa fragancia masculina. Fue un beso durante el cual se pegó con tanta fuerza a ella que pudo sentir su erección. La consumió de tal manera que provocó una reacción en cadena que hizo que olvidara respirar, pensar e incluso que se olvidara de sí misma.


    No importaba que todo el abrazo durara diez, quince segundos. Porque si hubiera sido más largo, habría tenido un orgasmo allí mismo. Pero la sincronización de él fue impecable, y cuando los aplausos murieron, antes de que las cámaras dejaran de disparar, su boca la había liberado.


    Se encontró bajo unas luces súbitamente cegadoras. Nadie los había visto, todos los ojos seguían sobre su padre, pero sentía como si ella fuera el centro de atención... como si todo el mundo tuviera conocimiento de lo que acababa de suceder. Se sintió abochornada, casi como si los hubieran sorprendido haciendo el amor... diablos, de hecho se sentía como si lo hubieran hecho. Tenía las braguitas húmedas por la excitación, los pezones duros y palpitantes bajo el vestido suave; tan en carne viva estaba su deseo, que no podía creer que pasara desapercibido.


    Se preguntó qué le hacía ese hombre.


    Pudo ver que Rocco entrecerraba los ojos con desaprobación y el ceño de curiosidad de su madre al observar que le brillaban las mejillas.


    Zarios era peligroso.


    Malo, peligroso... e irresistible.


  



  
    Capítulo 03


    ERAN casi las dos de la mañana cuando todos se fueron a acostar y Emma se sentía exhausta.


    Se quitó el vestido y sólo por lo que le había costado se tomó la molestia de dejarlo sobre el respaldo de un sillón del estudio. Aparte de lavarse los dientes, obvió el resto de su ritual nocturno. Al meterse en la cama portátil montada allí, oyó los sonidos familiares de la casa en la que había crecido... su padre tosiendo, las escaleras crujiendo cuando sus padres subían a acostarse, el sonido de una zarigüeya en un árbol en el exterior. Deberían haberle resultado tranquilizadores, y estaba tan cansada que debería haberse quedado dormida en cuestión de segundos, pero era demasiado consciente de que Zarios se encontraba bajo su mismo techo... de que esa noche se hallaba en su cama.


    ¡Cómo deseó estar allí!


    Cada crujido del parqué, cada giro de un grifo, hacía que mirara hacia la puerta en la oscuridad, aterrada de que pudiera entrar.


    Y se sintió amarga y vergonzosamente desilusionada cuando no lo hizo.


    No sabía qué hacer. El sol aún no había salido y el silencio del amanecer intentaba apaciguarla mientras paseaba por la playa, con la cabeza hecha un torbellino después de una noche insomne y angustiada. Maldijo a Zarios por ser tan irresistible. Y a sí misma por estar tan dispuesta. Se dijo que era un playboy. Un seductor aburrido en una fiesta a la que probablemente no había querido asistir. Un varón inquieto y demasiado interesado en el sexo que había estado buscando una distracción, un divertimento... y ella se lo había proporcionado. Pues eso se había acabado.


    Él se marcharía después del desayuno y sería la última vez que lo vería.


    ¡A menos que la llamara!


    Pero no era sólo Zarios con su poderoso atractivo sexual quien causaba su enfado mientras paseaba bajo el silencioso amanecer. También Jake, por haberle estropeado el cumpleaños de su padre.


    Si sus padres supieran el fino hielo sobre el que siempre caminaba. Sí, ellos lo habían ayudado en un par de ocasiones... cuando el mercado de valores supuestamente había sufrido un revés y cuando los gemelos habían nacido y Beth había tenido que ser hospitalizada con depresión; pero sin que ellos lo supieran, también Emma había ayudado. Se tragó la inquietud al pensar en la tarjeta de crédito que había solicitado para sacarlo de ese apuro, el préstamo personal que había pedido... Jake siempre le prometía que le iba a pagar; siempre le juraba que sería la última vez...


    ... y todas las veces había sido mentira.


    Contempló la mañana gris, deseando que saliera el sol y proyectara algo de luz sobre lo que debería hacer.


    No tenía la cantidad de dinero que Jake necesitaba.


    Posiblemente podría conseguir una ampliación sobre su hipoteca. Siempre había tenido tanto cuidado... Durante todos sus años de estudiante había vivido con frugalidad, llegando incluso a ahorrar algo de trabajos esporádicos que conseguía, y su padre le había encontrado un apartamento modesto próximo a la galería alquilada... un apartamento que había aumentado de valor. Pero sus cuadros no se vendían muy bien. Seguía siendo demasiado nueva y muy poco conocida en el mercado. Por haber ayudado a Jake había tenido que cortar la publicidad y renunciar a las noches promocionales en su galería, que podrían haber atraído a clientes.


    Tragó saliva. ¿Por qué debería ayudarlo? Si le entregaba ese dinero, sabía que jamás volvería a verlo... lo que debería hacer que la negativa resultara sencilla. Pero... Casi pudo sentir el aguijonazo de la bofetada que le había dado su madre tantos años atrás cuando, después de uno de los supuestos gritos de ayuda de Jake, Emma había planteado la misma pregunta. ¿Por qué no era él capaz de hacer frente a la situación?


    «¡Está enfermo, Emma!»


    Cerró los ojos y pudo ver los labios de Lydia... pálidos, furiosos, crispados en las comisuras mientras hablaba. La bofetada había sido menos sorprendente que la furia que la había acompañado... su madre se había mostrado consternada ante la pregunta que había formulado ella con diecisiete años.


    «¡Deberías intentar ser más comprensiva!» Esa había sido la única conversación que habían mantenido acerca de la enfermedad de Jake. Había archivado y guardado los recuerdos de aquellos días negros, que por una regla tácita no deberían abrirse.


    Pero aquello no podía ocultarse por más tiempo, a pesar de los esfuerzos de su madre.


    Y quizá en esa ocasión ella no pudiera impedirlo.


    Nadar sola en una playa desierta sumida aún en la oscuridad rompía todas las reglas de seguridad que le habían inculcado desde que aprendió a caminar y a jugar en el agua que tanto le gustaba. Pero no pensaba, su mente se hallaba consumida por los problemas de su hermano.


    Mientras se quedaba en sujetador y braguitas, lo único que buscaba era despejar la mente... un descanso de los pensamientos frenéticos que bullían en su cabeza.


    El agua estaba deliciosa. No había nada mejor que nadar en el océano... la ingravidez, la atracción de las olas, la estimulante sensación del agua salada sobre la piel y la felicidad de la evasión. La vastedad del océano le apaciguaba la mente y el pánico menguó a medida que su cuerpo se agotaba.


    Y en ese momento se dio cuenta de que se había alejado mucho.


    Se vio atrapada en unas aguas revueltas y veloces que corrían perpendiculares a la playa. Sabía que no debía oponer resistencia... jamás podría salvarse con el esfuerzo de sus brazadas, pero no se le escapó la necedad de sus actos. La amplitud del océano que momentos atrás la había relajado, en ese momento la asustaba.


    No quería regresar.


    Aunque sólo había pasado doce horas lejos de la ciudad, sentía como si de verdad se hubiera desvinculado. Caminar por la playa, con el sol a punto de aparecer en el horizonte... era pura felicidad.


    La noche pasada había sido agradable y por una vez había podido relajarse y disfrutar de una velada placentera sin preocuparse por Miranda, por el trabajo o la decisión del consejo.


    Se sentía casi tentado de aceptar la invitación de Lydia de quedarse a pasar todo el fin de semana... cancelar sus otros compromisos y dejar el trabajo durante un tiempo.


    Pero no podía.


    Parecía que últimamente todo el mundo le reclamaba. Ni siquiera les entraba en la cabeza que realmente necesitaba un fin de semana libre... pero, no, habían dado por hecho lo peor.


    Que anhelaba ir a provocar otro escándalo.


    Sí, su padre estaba molesto... furioso, de hecho, porque la relación no hubiera funcionado con Miranda, lo que provocaría que otra historia sentimental se colara en las revistas en un momento en que el apellido D'Amilo menos se lo podía permitir. Él sabía que había intentado que la relación saliera adelante, pero la conducta de Miranda se había vuelto cada vez más huraña. Con cada semana que pasaba, se mostraba más posesiva y exigente, hasta que nada salvo una proposición de matrimonio podría haberla convencido de que no la engañaba. Y aunque eso pudiera haber apaciguado a Miranda y aplacado a su padre y a los miembros del consejo, Zarios se había negado a aceptar dicha presión.


    Una vez más, odiaba cómo se le había juzgado. A pesar de las palabras desdeñosas que se escribían sobre él, a pesar de su fama de rompecorazones, la verdad era que amaba a las mujeres... adoraba esa electricidad que se producía el comienzo de un romance, ese momento en el que realmente creía que esa mujer podría ser diferente. Entraba en cada relación deseando siempre haber encontrado al fin a su pareja. Recogió un guijarro y lo tiró al agua. Reunió un puñado y comenzó a tirarlos enfadado. Emma, por ejemplo. ¿Acaso su padre no le había advertido acerca del problema que tenía ella con el dinero? ¿No lo había visto con sus propios ojos y escuchado de boca del propio Jake?


    Quizá le tuviera convencido durante un tiempo, pero no mucho. Nunca durante mucho tiempo.


    Una y otra vez le habían demostrado que tenía razón. Las mujeres sólo querían una cosa... bueno, dos, para ser precisos. ¡Y la segunda estaba encantado de proporcionársela gratis!


    Se negaba a ser tan ciego como su padre... un hombre que todavía amaba a la mujer que lo había humillado, que lo había abandonado con su hijo, sin mirar jamás atrás.


    Una mujer que en ese momento quería regresar, cuando su padre se encontraba enfermo y a punto de jubilarse... Pues primero tendría que pasar por encima de él.


    Sacó una carta del bolsillo de los pantalones y volvió a leerla. Luego, la envolvió en una piedra y la arrojó al océano.


    ¡Esa mujer llegaba demasiado tarde!


    Treinta años demasiado tarde. Y si su padre no era capaz de verlo, entonces era un necio.


    Durante un momento, le pareció que imaginaba cosas. Entrecerró los ojos y vislumbró un resplandor blanco en las aguas grises anteriores al amanecer. Sintió que el corazón se le atenazaba al descubrir que era una mano y comprendió que alguien estaba en problemas.


    Su primer impulso fue zambullirse en el agua, pero se contuvo. La persona se hallaba lejos y lo que necesitaba en ese momento era una cabeza despejada. A su espalda se hallaba la caseta de un salvavidas, pero la encontró cerrada. Supo que los primeros surfistas no tardarían en presentarse, pero en ese momento se encontraba solo.


    Emprendió la carrera antes de que el plan se hubiera formulado en su mente. AI correr por la extensión de la playa, no dejó de escudriñar las piedras resbaladizas que tenía delante y mirar cada poco hacia el agua para no perder de vista al nadador.


    En ese momento, estaba impulsado por la adrenalina, centrándose tal como hacía en el trabajo sólo en la tarea que lo ocupaba y no en los riesgos. Era una fórmula que le había funcionado muy bien.


    «No resbales». «Ve a la parte central de las rocas». Ella aún se mantenía a flote. Ella desterró ese pensamiento mientras se movía entre el cieno y las algas. Respiró hondo un par de veces mientras calculaba la distancia y comprendió que estaba lo más cerca que podría llegar a estar en tierra. Consciente de las rocas, entró despacio en vez de zambullirse y se puso a nadar con brazadas poderosas mientras alzaba la cabeza de vez en cuando para no perder de vista a su objetivo. Al acercarse, sintió el poderío del agua bajo la relativa calma de la superficie.


    Y en un abrir y cerrar de ojos ella desapareció.


    En ese instante experimentó un destello de miedo ante la idea de haber llegado demasiado tarde. Pero entonces ella emergió, los ojos azules con expresión frenética, la boca abierta y agitando los brazos. Por primera vez en su vida, Zarios sintió un miedo puro, sin adulterar. Lo conquistó como si alguien le hubiera tocado las entrañas: esa furia y pánico por lo que había estado a punto de perderse.


    Lo que aún podía perderse.


    La agarró, la acomodó en el hueco de su brazo y se puso boca arriba. Entonces, con toda la fuerza que fue capaz de acopiar, dio patadas bajo el agua para impulsar su cuerpo de vuelta hacia las rocas. Ella era realmente afortunada, porque justo cuando su cuerpo empezaba a cansarse, un surfista que debía de haberlos visto desde la playa, estuvo a su lado y la ayudó a subirla a la tabla.


    Los dos hombres trabajaron en armonía para trasladarla a la playa, donde ella se arrodilló, tosiendo con grandes arcadas.


    —¡Estúpida! —estaba más que furioso. Mientras respiraba agitado y expulsaba medio océano, logró indicarle primero en rápido italiano y luego en inglés lo necia que había sido—. ¿Cómo se puede ser tan idiota como para nadar sola...?


    Emma estaba arrodillada sobre la arena húmeda, tosiendo, temblando, demasiado aterrada para mostrar su gratitud. Y afanándose en respirar con bocanadas cortas de aire. El pánico que la había embargado en el océano no era nada comparado con la comprensión de lo frágil que era la existencia. De la acción irreflexiva que había estado a punto de costarle la vida.


    —Déjalo ya... —el surfista, a pesar de la agitación que sentía, ya había visto cosas parecidas y estaba sereno—. Ella ya sabe que ha cometido un error dejando que la corriente la arrastrara. No se puede nadar contra ella.


    Su respiración empezaba a estabilizarse y el maravilloso oxígeno llegaba hasta todas sus agotadas células. Cada inspiración era como un refrescante vaso de limonada.


    A su alrededor se había formado un pequeño grupo, compuesto en su mayor parte de surfistas bronceados y una mujer mayor que paseaba a su perro, mientras ella temblaba con la única protección de su ropa interior. Alguien trajo una manta de la caseta del salvavidas y Emma agradeció el calor que le proporcionó.


    —¿Has tragado mucha agua? —le preguntó el surfista.


    —¡No! Sólo me estaba cansando. Pero ya estoy bien...


    —¿No sería mejor que te examinara un médico? Emma negó con la cabeza. —Sólo quiero irme a casa.


    Recordó darle las gracias, aunque Zarios lo hizo primero y le estrechó la mano antes de pasar un brazo alrededor de los hombros de Emma y conducirla hasta el hogar de sus padres. Incluso sonrió y le dio las gracias a la mujer mayor que había ido a recoger la ropa de Emma.


    —No se lo cuentes a mamá... -los dientes le castañeteaban con violencia y apenas podía hablar—. No quiero estropear el fin de semana.


    —Has estado a punto de hacerlo... —cerró los labios antes de recordarle lo inevitable—. Esperemos que todavía no se hayan despertado... —calló.


    A pesar de lo temprano que era, ya estaban desmontando la carpa. Lydia daba órdenes, ansiosa de tenerlo todo en orden antes del desayuno con champán.


    —Por aquí...


    Abrió las puertas del cenador, una bonita y amplia construcción donde su madre se dedicaba a leer y su padre buscaba refugio. La condujo hasta un sofá—cama y luego se puso a buscar una toalla con la que envolverla.


    —Te secaremos —continuó—, y luego podrás vestirte y volver a la casa... y ella no se enterará —la tomó por los brazos y la miró con severidad—. Tienes que prometerme que jamás volverás a hacer algo así.


    —No lo haré.


    — Christo, Emma... —la taladró con los ojos—. ¿En qué pensabas?


    Estaba tan empapado como ella.


    —No lo sé... —no pudo ofrecerle una razón sensata. Había vivido muchos años junto a la playa... conocía las reglas—. Sólo quería despejarme la cabeza. Estoy preocupada...


    —¿Por qué?


    Anhelaba contárselo. De hecho, estuvo a punto de hacerlo, pero movió la cabeza. La adicción de Jake al juego y el caos que había creado eran demasiado horribles para compartirlos.


    —No puedo decírtelo.


    —Podrías.


    —No.


    —De acuerdo, no te preocupes por eso ahora... —la acariciaba a través de la toalla, moviendo las manos a su espalda, secándola, bajando luego a las piernas. El suelo estaba lleno de arena—.


    Vamos a vestirte y a entrar —y fue entonces cuando lo golpeó con fuerza—. ¡Podrías haber muerto!


    No había mejor calor que el de sus brazos.


    Con vehemencia, la levantó del sofá-cama y la envolvió en sus brazos, y arrodillándose la sostuvo así largo rato, como si quisiera cerciorarse de que seguía allí. Durante cinco minutos, le transmitió su calor, y sin importar si les impulsaba la adrenalina o la simple euforia de descubrir lo maravillosa y dulce que era la vida, fue perfecto e idóneo que la besara.


    Fue el beso más experto y bienvenido de su vida. La boca de él la reclamó y le brindó aún más calor. Ahí de rodillas, la devoró, besándola más y más apasionadamente cada vez, como si todavía tuviera que demostrarse que la tenía en brazos.


    Fue el mejor beso que podría recibir. Como un bálsamo para sus heridas. El horror que la había consumido se desvaneció. La caricia suave de esa lengua y el cuerpo duro contra el suyo lo borraban todo.


    Ningún beso la había conmovido jamás de esa manera. Si había pensado que el de la noche anterior había sido perfecto, en ese momento comprendía que apenas había rozado la superficie de lo que Zarios podía lograr con su boca. Su contacto desencadenó en ella un arrollador deseo.


    Le bajó los tirantes del sujetador sin quebrar el beso. Los dedos habilidosos se lo soltaron con impaciencia y lo tiraron a un lado. Su cuerpo helado y exhausto empezaba a cobrar calor y a despertar bajo esas manos que le masajeaban los pechos generosos al tiempo que seguía besándola.


    —Pensé que te había perdido cuando te hundiste...


    Hablaba como si la amara y la cabeza le dio vueltas por las palabras. Hablaba como si fueran...


    como si en el pasado hubieran sido amantes. Todo encajó cuando supo, sin necesidad de que se mencionara, que iban a hacer el amor. La pasión y la emoción que los recorría resultaban inexplicables, pero eran absolutamente idóneas. ¡Aquello le recordaba que se hallaba viva!


    Mientras le besaba las mejillas, las orejas, los párpados y con suavidad le bajaba las braguitas, Emma recordó que había estado a punto de morir. Y mientras se ponían de pie unos momentos para deshacerse de las escuetas prendas de vestir, se dijo que esa experiencia era una buena, buena razón para empezar a vivir.


    ¡Y eso era vivir!


    Había esperado que el frenesí continuara, pero Zarios acompasó las cosas. Al volver a caer de rodillas, él se puso en cuclillas y con ojos hambrientos le devoró cada centímetro de la anatomía al tiempo que con la yema de un solo dedo le recorría el contorno del cuerpo. Tembló bajo su escrutinio. Experimentó un terror delicioso al observarlo endurecerse hasta alcanzar su pleno e impresionante tamaño. Se le atenazó el estómago cuando los dedos de la mano de él bajaron y le acariciaron los rizos rubios mojados.


    —Toda la noche he pensado en ti —le abrió las rodillas con las suyas hasta exponerla por completo y comenzó a acariciarla pausadamente.


    Incapaz de contenerse. Emma admitió lo mismo.


    —Yo también estuve pensando en ti.


    En ese momento le costaba respirar, pero por motivos totalmente diferentes.


    —Pensaba en esto —le introdujo un dedo mientras con la yema del dedo pulgar le frotaba el clítoris—. Y luego pensé en esto... —bajó la cabeza y le succionó un pezón al ritmo del movimiento de los dedos.


    Emma arqueó la cabeza hacia atrás y en un momento de debilidad volvió a reconocer lo mismo que él.


    Entonces se echó hacia delante y, como si pertenecieran a otra persona, instintivamente adelantó los dedos para buscarlo. Comenzó a acariciarlo con la misma lentitud con que Zarios la estaba estimulando. Aún podía verlo succionándole el pecho, pero su visión buscó más abajo, y con un dedo codicioso, tomó la perla plateada de humedad de la punta de su sexo y la extendió sobre la piel aterciopelada que escondía el poderío que recubría.


    —¡ Aliente! —casi farfulló—. Ten cuidado.


    Pero la voz de ella se manifestó con seguridad:


    —¡No quiero tener cuidado!


    Fue toda la confirmación que necesitó él para continuar y conducirla hasta el sofá-cama. Emma se preparó para recibir todo su peso, pero no lo sintió, ya que sus dedos obraron la magia que guardaban, penetrándola hasta el fondo. ella era un torbellino de sensaciones, una combinación de indecisión, deseo de que continuara y anhelo de que la penetrara.


    Pudo oír los sonidos de su propia humedad mientras la masajeaba hondamente, cerciorándose de que su interior estrecho se hallara bien lubricado y listo para recibirlo. Y dio las gracias de que lo hiciera, porque incluso con esa minuciosa atención, incluso con un cuerpo que gritaba ser llenado, experimentó un dolor súbito cuando la penetró, un dolor delicioso cuando la poseyó. El calor aumentó mientras la embestía.


    Sentía el orgasmo mientras le mordía el torso salado y le pasaba los tobillos alrededor de la espalda musculosa. Zarios siguió con los embates poderosos, atenazado también por su palpitante orgasmo, aunque en ningún momento dejó de empujar.


    —Zarios...


    Quería que parara, casi temía que pudiera continuar. Su cuerpo, que no dejaba de retorcerse, estaba extenuado, pero todavía podía sentirlo crecer, el ritmo seco y más urgente de las embestidas, y volvió a tener un orgasmo, en esa ocasión más intenso que lo que alguna vez se hubiera atrevido a imaginar. Tenía las manos cerradas por la tensión sobre la espalda de él.


    Abrirlas era una tarea imposible, ya que todos los músculos de su cuerpo se movían en espasmos mientras lo recibía y lo sentía estremecerse por la tensión antes de que la calidez que guardaba se fundiera en ella.


    Y entonces la besó.


    El beso pausado le dio la bienvenida de vuelta a un mundo que era más brillante y, de algún modo, muy diferente.


    —¿Si vuelvo a nadar me rescatarás?


    —Eso no es gracioso.


    —Pues eso no ha sido un elemento muy disuasorio. —Quizá la próxima vez no me encuentre presente para salvarte... —la miró—. Aunque me gustaría estar.


    Y sabía que no hablaba de nadar... porque en ese momento se encontraban tan próximos que las palabras no eran necesarias. Se estaba formando un idioma nuevo y sus mentes se encontraban con la misma fuerza que sus cuerpos y la unión era perfecta.


    —Me gustaría que estuvieras allí.


    —A ver si conseguimos que vuelvas a la casa —la abrazó más fuerte mientras hablaba—. Este fin de semana no puede ser el nuestro. Quiero que tu padre disfrute de su celebración —la besó despacio—. Emma, esto es grande.


    Tuvo ganas de soltar un comentario irónico, dado el tamaño del sexo de Zarios, pero se contuvo. El humor sólo serviría para desviar durante un momento la seriedad de las palabras de él.


    Lo que acababan de encontrar era maravilloso.


    —Lo sé.


    No había nada sobre lo que bromear.


    —Necesitamos estar muy seguros y debemos aclarar bien las cosas antes de compartir esto con nuestras familias. Tenía razón. Primero debían acostumbrarse a las cosas antes de revelarle al mundo lo que sentían.


    No albergó duda alguna mientras lo miraba.


    Al menos durante ese momento, confiaba plenamente en él.


    La ducha fue una bendición... el agua caliente se llevó la sal al tiempo que su cuerpo aún ardía por las atenciones que le había prestado Zarios. Mientras se masajeaba el cabello con acondicionador, cerró los ojos y celebró la simple maravilla de estar viva, con cada terminación nerviosa de su cuerpo hormigueando al recordar las manos y la boca de él sobre ella. El corazón le palpitaba excitado... apenas capaz de asimilar que en sólo unas pocas horas todo había cambiado.


    Se puso unos pantalones cortos de color caqui y un top blanco de algodón, luego se secó el pelo y se lo recogió en una coleta antes de añadir un toque leve de maquillaje. Se reunió con su familia y los D'Amilo en la terraza. Ese día estarían sólo los más íntimos, y Rocco y Zarios estaban incluidos en esa categoría.


    Éste sonrió al entrar, un gesto fugaz, pero confirmó todo lo que Emma sentía.


    Estar con su familia y recordar embelesada la unión sexual con Zarios se combinaba hasta hacer que se sintiera embriagada. Fue un momento muy dulce mientras bebía un cóctel de champán y escuchaba la risa de su padre y veía el rostro de su madre, feliz y aliviado porque el cumpleaños de Eric hubiera ido tan bien. Él comenzó a abrir los regalos... unas zapatillas, un juego de jarras, unos prismáticos para su afición de observar pájaros, y luego frunció el ceño al ver el de Rocco.


    —¿Un libro de expresiones?


    —Para cuando vayáis a visitarme a Roma —con un gesto de la mano acalló las protestas de Eric al abrir un itinerario de viaje junto con dos billetes en primera clase—. Cuando Bella se marchó, cuando me quedé solo, me llamasteis cada semana, cada semana recibía una carta vuestra, y cada vez que volvía a Australia a comprobar mis negocios aquí, ni una sola vez dormí en un hotel.


    Vosotros, amigos míos, siempre estuvisteis ahí. Ha llegado el momento de que comáis a mi mesa...


    de que tú, Eric, lleves a tu esposa a la que sin duda es la ciudad más hermosa del mundo —


    concluyó Rocco, secándose los ojos mientras le contaba a la pareja el verdadero valor de la amistad.


    Emma pensó que ese gesto era algo imposible de superar.


    —Toma, papá —se mordió el labio inferior al entregarle su regalo.


    Era un óleo de la playa vista desde su casa a última hora de la tarde. Por lo general, en sus cuadros siempre dejaba las caras de la gente en blanco, para que las personas que los compraban pudieran situarse a sí mismas en la imagen... era la marca de su trabajo. Con la excepción de ése, ya que entre las familias y los niños que jugaban en la playa, de forma inconfundible se veía a sus padres, sonriendo y relajados mientras paseaban tomados de la mano por esa playa.


    Le había llevado días pintarlo.


    Pero había necesitado semanas de trabajo agotador hasta dar con el tema idóneo.


    —Es precioso, cariño —Eric le dedicó una sonrisa apropiada mientras estudiaba la obra durante unos diez segundos antes de darle un beso en la mejilla.


    —Mamá y tú estáis ahí... —señaló las figuras en la escena.


    Se puso las gafas y lo escrutó con más detenimiento.


    —¡Es verdad! —sonrió encantado, luego se quitó las gafas y volvió a darle un beso—. Gracias, cariño.


    Dejó el cuadro en el suelo junto a la montaña que formaban los demás regalos que había recibido, y después abrió el que le habían comprado Jake y Beth, exclamando deleitado al ver una botella de champán, que Emma habría jurado que era el regalo que les había hecho ella para el nacimiento de los gemelos, y alzando las dos copas típicas de grandes almacenes que la acompañaban para contemplarlas como si fueran del más fino cristal.


    —Es para que lo compartáis cuando la fiesta haya acabado —comentó Jake con una sonrisa—.


    ¡Feliz cumpleaños, papá!


    Al oír la exclamación de pura felicidad de su madre y ver que besaba a Jake y le decía lo considerado que era, Emma se mordió el labio con más fuerza. Cerró las manos y, en un esfuerzo por no decir nada, por no estropear las cosas, se sentó sobre ellas y se dijo que estaba siendo poco razonable. Su padre se había mostrado encantado con el cuadro. Sólo tenía la sensibilidad exacerbada, eso era todo, porque Rocco asentía y Zarios se hallaba ocupado con el teléfono móvil.


    Sin duda se estaba mostrando infantil. Pero, ¿era la única en captar la patente disparidad en el trato que le dispensaban a Jake y a ella? Conteniendo unas lágrimas patéticas, agradeció la distracción del sonido de su propio teléfono. Lo alzó de la mesa y frunció levemente el ceño al ver que tenía un mensaje de Zarios.


    «¡No estés contrariada! »


    Contuvo una sonrisa y tecleó su respuesta.


    «¿Acaso me culpas? »


    Al apretar la tecla «enviar», el sonido del teléfono de Zarios en el otro extremo de la mesa le provocó un cosquilleo de excitación... más cuando vio que él le respondía.


    «A mí me gustó»


    Estaba a punto de teclearle su agradecimiento cuando recibió otro mensaje.


    «Te deseo»


    Dos manchas de color le quemaron las mejillas cuando recibió otro mensaje en el que Zarios le especificaba cuánto la deseaba. Se ruborizó como una adolescente... y se sintió como una mientras su madre la miraba ceñuda por pasar tanto tiempo ante el móvil.


    —¿Podrías traer zumo de naranja, Emma?


    —Por supuesto.


    Huyó a la cocina, avergonzada pero eufórica. Temblaba al abrir la puerta de la nevera. No era simplemente que Zarios fuera sexy, que lo era, sino esa sonrisa pausada que hacía que el mundo se detuviera, y la intensidad de sus ojos al observarla.


    E instintivamente debía saber lo mucho que la había herido la indiferencia, aunque involuntaria, de su padre hacia su obra.


    Nunca un hombre la había comprendido tanto.


    Era como si estuviera en sus pensamientos... como si fuera una extensión de su mente.


    —¿Necesitas que te eche una mano?


    No aguardó una respuesta. Introdujo la palma caliente de la mano entre sus piernas y la pasó con lentitud por su muslo mientras ella apoyaba la cabeza en la puerta de la nevera para estabilizarse al tiempo que disfrutaba del contacto y se tensaba ante la idea de que pudiera entrar alguien.


    —Zarios... —se volvió para mirarlo, para decirle que no era el momento ni el lugar, pero él se le adelantó.


    Con una sonrisa, se puso a sacar envases de la nevera y a fingir una inocencia tan absoluta que, si Emma no estuviera tan excitada por sus caricias, habría jurado que lo había imaginado todo.


    Zarios se había sentido confuso por la reacción de los padres de ella ante el cuadro... de hecho, le había dejado confuso el propio regalo. Por el modo en que había hablado Lydia y por la información que había ido obteniendo a lo largo de los años, había dado por sentado que la afición de Emma apenas había sido tolerada por Lydia y Eric.


    Pero un solo vistazo le había bastado para ver todo su talento.


    Un talento real que debería ser fomentado y aplaudido, no arrojado a una pila de obsequios.


    Cuando intentó decir lo correcto, mintió, y ambos lo supieron.


    —Sé lo que pareció ese momento —dijo mientras recogía algunas copas de la mesa—, pero están orgullosos de ti.


    —Creo que hablas del hijo equivocado —abrió el zumo y lo sirvió en las copas—. Están orgullosos del que tiene el trabajo de verdad... del que les da nietos...


    —Tienes un talento increíble.


    —¡Eso no siempre ayuda a vender cuadros! —no había querido decir nada, pero la presión financiera que había proyectado Jake sobre su negocio nuevo era demasiada, y sin darse cuenta, igual que hacía su madre cuando se sentía estresada, dejó el envase de naranja y se frotó las sienes.


    —¿El negocio no va bien?


    —Sólo tengo algunas dificultades económicas, pero saldré de ésta —repuso, volviendo a servir zumo. Pero él le tomó las manos y la obligó a dejar lo que sostenían.


    —¿Mañana? —dijo, y le desconcertó el bienestar que le proporcionó esa simple palabra.


    —Mañana —acordó ella y respiró hondo cuando Zarios le besó la nuca. La besó con tanta fuerza que, al huir al cuarto de baño momentos después, sintió la necesidad de arreglarse la coleta para ocultar el moretón que le había dejado.


    Cuando todo el mundo se fue, cuando el helicóptero había despegado y sus padres habían leído las tarjetas por enésima vez y lo único que quedaba era recoger, le resultó casi imposible pensar en lo que había sucedido.


    Comprobó su teléfono móvil por enésima vez, deseando que apareciera un mensaje de texto, pero diciéndose que no importaba que no lo hubiera... Zarios se hallaba en un bautizo; le había dicho que hablaría con ella al día siguiente...


    Luego, después de haberse desvestido para acostarse, se cepilló los dientes y al terminar de hacerlo, se alzó el cabello y vio el moretón que él le había dejado con el beso. Tembló y se pasó los dedos por la única prueba tangible de lo que había sucedido. Se aferró al recuerdo mientras se acurrucaba en la cama en la que Zarios había dormido la noche anterior y dejaba que los recuerdos acariciaran su cuerpo extenuado.


    Recordó la felicidad de estar en sus brazos.


    Se obligó a dormir con el fin de acelerar la bienvenida a la mañana.




  


  
    Capítulo 04


    VEN con nosotros, cariño —repitió Lydia mientras Emma leía el periódico—. Vamos a conducir a lo largo de la costa y a disfrutar de un almuerzo largo y relajado...


    —De verdad que no puedo, mamá —movió la cabeza—. Llevo sin ir a la galería desde el jueves.


    —Seguro que un día más no importa —insistió Lydia. Pero sí lo haría. La semana anterior un comprador había ido dos veces a mirar los cuadros, y Emma sabía que un cartel con la palabra Cerrado durante demasiados días seguidos no tardaría en apagar su interés. Y luego tenía que ocuparse de Jake.


    Se sobresaltó al oír su teléfono, y se sintió consternada al ver que se trataba de su hermano...


    que quería tener una respuesta y saber a qué hora se iba a marchar para poder hablar.


    —Necesito estar en la galería —se llenó una taza con café y añadió azúcar—. Además... —


    sonrió cuando entró su padre y pellizcó el trasero de su madre—... vosotros dos no querréis que os estropee la diversión. ¡Tenéis que planear un viaje a Roma!


    —¡No puedo creer que Rocco fuera tan generoso! —Lydia juntó las manos encantada—. No puedo creer que hiciera eso.


    —Yo sí... —Eric untó mantequilla en una tostada—. Siempre ha querido mostrarnos su ciudad natal y creo que teniendo tan próxima la jubilación... —calló pensativo— probablemente piensa cómo va a llenar su tiempo.


    —¡Yo sí sé cómo lo llenaría! —Lydia movió la cabeza maravillada—. Debería hacer un crucero.


    Con el dinero que tiene, las mujeres harían cola para conocerlo... y encima es un hombre agradable —añadió.


    —¡Eres incorregible! —Eric rió, pero su expresión era seria— Es un hombre muy agradable que da la casualidad de que aún ama a su ex mujer.


    —¡Entonces debe olvidarla! —exclamó Lydia impertérrita—. Tú sabes que yo también te amo, Eric, pero no esperaría treinta años.


    —¡Ella no esperaría ni treinta minutos! —Eric le guiñó un ojo a su hija y luego abrió la sección de deportes—. ¿Has pasado un buen fin de semana, cariño?


    —Estupendo —corroboró Emma—. ¡Todo el mundo lo pasó muy bien!


    —¿Estás segura? —inquirió Lydia—. ¿Oíste a alguien llegar a decirlo?


    —Todos se divirtieron... —calló al pasar la página del periódico.


    Todo se detuvo a su alrededor cuando de pronto la cara de Zarios la miró desde la página impresa. No estaba solo.


    Se encontraba con Miranda.


    La habitual columna de sociedad del domingo contaba lo que había sucedido con los ricos y famosos durante el fin de semana. Emma leyó las palabras que había debajo de la foto.


    La rumoreada ruptura del atractivo financiero Zarios D'Amilo con su novia, la modelo Miranda Delaware (fotografiada ayer luciendo un exquisito vestido de Kovlosky), parece ser sólo eso, un rumor.


    Cuando aparecieron juntos en el bautizo de Elizabeth Hamilton (véase pág.42), no quedó lugar a dudas de que forman una feliz pareja. Una fuente próxima a ambos insinuó que quizá pronto suenen campanas nupciales.


    Lo siento, chicas... parece que Zarios ya está pescado.


    —Yo pensaba lo mismo... —comentó Lydia asomada por encima del hombro de Emma—. Cualquier mujer ha de estar loca para relacionarse con él.


    —No es lo que dijiste el sábado.


    —Entonces no había hablado con Rocco. ¡Zarios es incorregible! Al parecer tiene la moralidad de un gato callejero; diría cualquier cosa con tal de llevarse a una mujer a la cama. No me extraña que Rocco no esté seguro de poner todos los negocios en sus manos.


    De algún modo, Emma logró aparentar normalidad.


    Y también despedirse de sus padres con unos besos y agradecerles un fin de semana maravilloso cuando se marcharon a su paseo por la costa.


    Ni siquiera estaba indignada al abrocharse el cinturón de seguridad para emprender el largo regreso a casa, aún con la esperanza de que la llamaría, de que su teléfono sonaría y sería Zarios, ofreciéndole algún tipo de excusa.


    Se detuvo ante su apartamento y el corazón le dio un vuelco al verlo de pie delante de la entrada. Se alegró de haber decidido no llamarle para acribillarle a acusaciones.


    Zarios le dedicó una fugaz media sonrisa en señal de reconocimiento y, después de aparcar, Emma fue hacia él y el corazón se le hundió al ver la expresión taciturna que mostraba.


    —Hola —negándose a mostrarle que había visto el periódico, abrió, entraron en el vestíbulo y subieron los pocos escalones que llevaban hasta su apartamento. Desde luego, no iba a ponérselo fácil... ¡si aún salía con Miranda, podía informárselo sin ayuda!


    —Te he estado esperando... —no pudo mirarla a los ojos; la siguió a la cocina—. ¿Puedo? —indicó el fregadero y Emma frunció el ceño mientras se servía un vaso de agua y se lo bebía de un trago—. Te he estado esperando —repitió.


    —¡Bueno, pues ya he llegado! —siguió sonriendo forzadamente, aunque tenía encogido el corazón. Apenas hacía un día que había estado en sus brazos. Hacía menos de veinticuatro horas había sido lo bastante necia como para vislumbrar un futuro con Zarios... y en ese momento sabía que le iba a romper el corazón.


    Qué boba había sido al creerle.


    —Tu hermano me pidió que viniera...


    —¿Mi hermano? —frunció el ceño. ¿Qué diablos tenía que ver Jake con todo eso? A menos que le hubiera pedido dinero a Zarios... Se le heló la sangre al pensarlo.


    —Está en el hospital... —Zarios se humedeció los labios—. Hemos pensado que lo mejor era que viniera yo a contártelo en vez de la policía...


    —La policía... —sintió agujas por todo el cuerpo. Lo miró a los ojos y captó la verdadera angustia que había en ellos—. ¿Qué ha hecho? ¿Qué le ha pasado?


    —No se trata de Jake.

  



  

    Capítulo 05


    LOS brazos de él fueron lo único que impidieron que cayera cuando todo su mundo se volvió negro.


    En el horrible vórtice en el que había entrado, durante un momento no hubo nada. Ni sonido, ni pensamiento ni gravedad. Sólo una sensación vertiginosa de perdición que impregnó cada célula en su veloz y negra bienvenida, lanzándola luego a otro lado... de donde, sin importar lo mucho que suplicara y llorara, no había escapatoria.


    El día más horrible de su vida él estaba ahí, a su lado, una columna fuerte de apoyo.


    Esa noche había dejado que la llevara a la casa de sus padres y que la condujera a la cama, donde había despertado aquella misma mañana, cuando todo había sido normal. Se había sentado en la silla a su lado mientras ella flotaba en la zona crepuscular entre el reposo y el sueño hacia un lugar de vaga conciencia, y en algún momento entre la oscuridad y el amanecer lo recordó.


    —Miranda...


    —Shhh...


    En el pasado, los labios hábiles de un mentiroso la habrían tranquilizado, pero ya se encontraba más allá del consuelo, del dolor... más allá de todo, en realidad.


    Se llevó la mano a los labios al pensar en Beth, en los gemelos...


    —¿Qué diablos ha hecho?


    —No es Jake, Emma... —Zarios tragó saliva—. Son tus padres.


    —¿Mis padres? —movió la cabeza. Nada de lo que le decía tenía sentido—. ¿De qué me estás hablando? Acabo de dejarlos.


    —Hubo un accidente en la carretera de la playa...


    Ya había girado hacia la puerta, desesperada por ir junto a ellos, pero él la detuvo.


    Y supo por qué... en cuanto la abrazó supo lo que oiría a continuación. Pero no quería oírlo.


    Luchando como una gata atrapada, sentía desesperación por huir, por ir a esconderse antes que enfrentarse a la verdad.


    —Emma, murieron en el acto.


    —¿Habéis vuelto?


    —Hablaremos por la mañana.


    —¿Habéis vuelto?


    El silencio interminable antes de que él respondiera fue más elocuente que las palabras.


    —Emma, es complicado...


    —¿Sí o no?


    Una pausa aun más larga.


    —Sí.


    Le resultaba inexplicable que, después del acto amoroso más asombroso, después de todo lo que se dijeron, pudiera marcharse en cuestión de horas.


    —¿Está embarazada? —fue una pregunta arrogante, pero la única que se le ocurrió para racionalizar aquello.


    —No —la miró a los ojos y mintió. Mintió porque tenían que acabar, porque no haría que a su hijo o a sí mismo algún día se les pudiera decir que era la única razón por la que estaba con la madre—. Miranda y yo llevamos juntos mucho tiempo... cuatro meses —añadió.


    Y Emma de pronto sintió como si su madre estuviera en la habitación con ella, recordando el atardecer soleado y cómo habían reído. La respuesta perfecta estaba al alcance de su mano, pero eligió no usarla.


    —Emma, lo que sucedió aquella mañana...


    Lo vio cerrar los ojos y concentrarse en busca de las palabras, pero ella lo resumió por él.


    —Fue un momento de diversión.


    Zarios frunció el ceño antes de abrir otra vez los ojos. Fue evidente que ésa había sido la última respuesta que había esperado, pero Emma estaba tan dolida que, en vez de humillarse y dejar que pensara que en una ocasión lo había deseado, le dijo lo contrario. Estaba más que dispuesta a arrancarse un trozo de su propio corazón y dejar que él probara el dolor... que experimentara la humillación que le había provocado.


    —Emma, sabes que no es así.


    Se ahogaba. Ese día no sólo había perdido a sus padres, sino también al hombre al que había pensado que podría amar.


    —Vamos, Zarios, mi madre jamás me habría perdonado si al menos no hubiera intentado coquetear contigo —lo miró a través de la oscuridad—. El gran Zarios D'Amilo en la fiesta de mi padre. Mi negocio casi en la bancarrota. Habría sido irresponsable por mi parte al menos no tratar... —lo vio tragar saliva y pensó que existía la posibilidad remota de que le creyera. Eso bastó para que continuara—. De modo que has vuelto con Miranda... oh, bueno, no puedes culpar a una chica por intentarlo. En cualquier caso, ya conoces el dicho... los hombres ricos son como los autobuses; si te pierdes uno, poco después pasarán otros dos.


    El silencio adquirió una cualidad sonora. Supo que había ido demasiado lejos, pero era demasiado tarde para dar marcha atrás... y en ese momento ni le importaba.


    —Márchate, Zarios.


    —No deberías estar sola.


    —En ese caso, llamaré a alguien que quiera que esté aquí.


    —Bueno... —habló con voz seca y profesional, pero sus ojos proyectaron desdén— me alegro de que nos entendamos.


    —Yo también.


    Fue él quien tuvo la última palabra.


    —Yo que tú, no perdería el tiempo con la pintura, Emma. Después de tu representación en el cenador, deberías probar hacerte actriz. Durante un momento me convenciste de que eras diferente.


  



  
    Capítulo 06


    A MENUDO Emma se había preguntado cómo encararía Jake en una crisis real... y la respuesta la sorprendió.


    Se había ocupado de todo y le había ofrecido un apoyo incansable mientras ella trataba de aceptar la situación. Se había encargado de la venta rápida del hogar de sus padres cuando, dos días después del funeral, había aparecido una oferta generosa para adquirirla. Y le había ofrecido un consejo acertado cuando, una noche especialmente insoportable, le había confiado lo que había pasado con Zarios.


    —Estás mejor así, Em... —le había sostenido la mano—. Sea lo que fuere lo que tenga con Miranda, es sólo para mantener a los miembros del consejo de administración contentos...


    acabará en unas semanas.


    Y había tenido razón.


    Dos semanas antes de que el consejo tomara una decisión, Zarios volvió a aparecer en los periódicos... pero por los motivos equivocados.


    Los accionistas de D'Amilo Financiers se estaban preparando para el anuncio, y el precio de las acciones parecía en suspenso mientras el mundo financiero contenía el aliento y aguardaba los detalles sobre la nueva dirección que tomaría la empresa. Durante un tiempo, Zarios había conseguido comportarse. Emma había sufrido con cada foto en que lo vio de la mano de Miranda, subiendo a un avión para reunirse con ella en Brasil... Sus asesores habían trabajado veinticuatro horas al día y casi habían convencido al mundo de que Zarios D'Amilo había cambiado. Hasta la semana anterior.


    Desde la oficina de Zarios no se había ofrecido ningún comentario cuando de repente había dejado a Miranda justo dos semanas antes de la jubilación de su padre. En los diarios, se publicó mucho del escándalo, el precio de las acciones se había desplomado e incluso las revistas del corazón vacilaron en la obstinada devoción que siempre habían mostrado hacia él.


    Con una mueca de disgusto, pensó que ninguna revista de renombre podría informar con un ángulo favorable sobre un hombre que ponía fin a una relación cuando descubría que Miranda era incapaz de tener hijos.


    Zarios, tal como había revelado una compungida Miranda a unos medios cautivados por una historia que les había vendido por una cifra récord, había querido un hijo, un heredero, y se había negado a casarse hasta que no se quedara embarazada. Hacía poco las pruebas habían revelado que era estéril y había fotos de ambos saliendo del departamento de fertilidad del mejor hospital de Melbourne... Zarios con aspecto hosco y Miranda llorosa.


    Jake había tenido razón... estaba mejor sin él. Pero entonces, de repente, su hermano había cambiado de parecer.


    Hacía un par de noches, se había presentado ante su puerta con un aspecto taciturno y súbitamente le había insistido en que fuera a solicitar la ayuda de Zarios.


    Sintió náuseas al recordar la conversación desesperada que había mantenido con su hermano aquella noche.


    —¿Le has pegado a Beth? —había preguntado, consternada por la confesión de su hermano.


    —La empujé... —se irritó al ver a su hermana horrorizada—. Y se cayó. Sólo intentaba pasar y ella estaba en el camino. Escucha, Em... —intentó suavizarla recurriendo al diminutivo de la infancia—... ¿cómo puedo presentarme ahora y decirle a Beth que he perdido la casa? Ya me está amenazando con marcharse. Sin duda, Zarios está en deuda contigo después de lo que le hizo.


    Podrías convencerlo de que te diera un préstamo.


    —Él no va a pagar tus deudas de juego.


    —¡Dile que es para ti! Dile que tu negocio marcha mal... cuéntale cualquier cosa con tal de sacarme de este problema. Por mí jamás lo haría. Sabe que hemos vendido la casa de nuestros padres, que el dinero prácticamente está en el banco... es sólo hasta que recibamos el dinero de papá y mamá.


    —Aunque me hiciera un préstamo, lo cual es muy improbable, ¿qué le vas a contar a Beth? ¿Cómo vas a explicárselo dentro de un par de semanas, cuando tengas que devolverme el dinero?


    —Por ese entonces, las cosas se habrán calmado —repuso Jake—. Si se lo digo ahora, se irá. Solicitará una orden de alejamiento y no veré a los niños.


    —¿Y si te acompaño a hablar con el director del banco? Quizá si puedes firmar una garantía de que vamos a recibir el dinero...


    —Los tipos con los que trato no van a esperar a que el banco se decida. Necesito... —tragó saliva al revelarle la impresionante cantidad de casi un millón de dólares para última hora del día siguiente—. Cada día que pasa los intereses suben...


    Esos pobres niños... casi lloró al imaginar las caritas inocentes y confiadas de Harriet y Connor.


    Y también la de la pobre Beth. Sólo Dios sabía por todo lo que debía de estar pasando.


    ¿Sus padres qué querrían que hiciera?


    —No voy a poder aguantar mucho más, Emma.


    Ahí estaba su respuesta. En ese momento, con la velada amenaza de Jake aún resonando en su cabeza, se vistió con cuidado por primera vez desde el funeral de sus padres.


    Pero tardó una eternidad.


    Desde que fallecieran, era como si su cerebro funcionara a cámara lenta. Siempre tenía un nudo de tensión en el estómago y tardaba mucho tiempo en tomar la decisión más sencilla. Todo requería un gran esfuerzo... hasta decidir qué zapatos ponerse o cómo peinarse.


    Aún podía oír las horrendas palabras de la última conversación que habían mantenido. Odiaba lo que le había dicho, pero todavía odiaba más lo que él le había hecho. Podía ver con claridad cómo la había utilizado entonces... para Zarios no había sido más que una distracción en un fin de semana por lo demás aburrido.


    Y en ese momento tenía que verlo. Tenía que tragarse su orgullo y recurrir a la serpiente en busca de ayuda.


    Algo más fácil de decir que de hacer. Su vida laboral, tal como había averiguado al tratar de ponerse en contacto con él, era tan caprichosa como su vida personal... en Roma una semana, en Singapur a la siguiente. Ese día volaba desde su oficina en Sídney hasta Melbourne, y sorprendentemente había aceptado recibirla... o más bien su secretaria había organizado una cita a las dos de la tarde del día siguiente.


    Notó que le temblaba la mano mientras se aplicaba un poco de maquillaje. Los dos pequeños puntos rosados que aparecieron en sus mejillas resaltaban demasiado contra su tez pálida.


    Abandonando la idea de mejorar su cara, se lo quitó con un pañuelo de papel, recogió el bolso y salió de su apartamento. ¿Qué sentido tenía llevar maquillaje? Nada iba a poder ocultar la humillación de presentarse ante Zarios para mendigarle.


    —Mi cita era a las dos —intentó contener la ligera nota de desesperación en la voz—. Ya son casi las tres.


    La recepcionista le dedicó una sonrisa que sin tapujos le informó de que estaba muy capacitada para comprobar la hora por sí misma.


    —El señor D'Amilo es un hombre muy ocupado. Como ya le he dicho, le informaré en cuanto esté listo para verla.


    En esos momentos, Zarios apareció en el lujoso recibidor, parecía completamente satisfecho y relajado después de su prolongado almuerzo. Quizá tuviera que ver con la compañía que llevaba.


    A su lado había una morena bien peinada atenta a cada palabra que pronunciaba y que le reía todo lo que decía.


    Emma había olvidado lo realmente atractivo que era. En las últimas semanas, siempre que su mente lo había invocado o había leído sobre su despiadada ruptura con Miranda, de algún modo había logrado distorsionar la imagen hasta adquirir proporciones casi diabólicas... con el único fin de protegerse a sí misma.


    Pero al observarlo en ese momento, arrebatadoramente elegante con un traje gris marengo y una camisa de un blanco impoluto, era imposible negar su belleza masculina. Volver a verlo dos meses después en persona hizo que sintiera un nudo en el estómago... no por lo que debía pedirle, sino por lo que una vez había compartido.


    Cuando habló brevemente con su recepcionista, Emma no supo si le había comunicado que su cita de las dos lo estaba esperando, ya que Zarios ni siquiera se dignó mirarla. De hecho, se dirigió hacia los ascensores y desapareció, dejándola más intimidada que nunca ante lo que la esperaba.


    Pasaron otros diez minutos hasta que le informaron de que subiera a la planta donde él tenía el despacho.


    Y media hora más sentada en otra sala de espera... aunque ésa más lujosa.


    Emma comprendió que la morena bien peinada debía de ser la secretaria personal de Zarios, ya que le llevó un bienvenido vaso de agua fría y la espió desde su escritorio cuando pensaba que ella no miraba.


    Sólo quedaba una hora para acabar con la jornada laboral cuando sonó el interfono y la morena final—mente le hizo un gesto de asentimiento y la acompañó al despacho.


    —Querías verme —soltó sin rodeos y sin disculparse por hacerla esperar. Con sequedad le señaló un sillón mientras ella asentía insegura—. ¿Por qué?


    Desde luego, no se lo ponía fácil.


    —Es delicado... —comenzó Emma. —Entonces, permite que te ayude. Hace unos dos meses nos acostamos y ahora necesitas verme con urgencia... puedo aventurar una conjetura...


    —¡No! —interrumpió—. Tuve la regla el día del funeral de mis padres. No te he llamado por eso —sólo en ese momento pareció algo curioso acerca del motivo que podía haberla llevado hasta allí—. Quería verte para hablarte de una cuestión económica.


    —¡Claro! —le dedicó una sonrisa escueta—. ¡Tonto de mí por haber podido pensar otra cosa!


    Emma se humedeció los labios secos, avergonzada por la conclusión que sacaba él. Se obligó a continuar.


    —Se ha vendido la casa...


    —Eso tengo entendido.


    —La cuestión es... —suspiró—. Necesito acceso a mi parte de los fondos ahora.


    —¿Ahora?


    —Sí. Hoy —lo observó fruncir levemente el ceño.


    —¿Puedo preguntar por qué necesitas el dinero con tanta celeridad?


    —No —soltó vacilante, luego carraspeó y añadió con más firmeza—: No. Preferiría no contártelo, pero en cuanto se finiquite la venta de la casa, te devolveré el dinero. Sólo será un préstamo hasta entonces.


    —Veo que has dedicado mucho trabajo a desarrollar tu propuesta.


    El sarcasmo, aunque merecido, no la ayudaba.


    —Comprendo que no tiene buena pinta que entre así y te pida dinero. Pero tengo mis motivos y la herencia...


    —No puedo ayudarte —la interrumpió con un movimiento de la cabeza.


    —Por favor —odiaba verse reducida a la súplica, pero no tenía alternativas—. Zarios, por favor. Eres la única persona que tiene acceso a esas cantidades...


    —No exactamente... —le dedicó una sonrisa triste—. ¿Has oído hablar de los bancos? —vio que se le humedecían los ojos pero continuó implacable—. Si estás tan convencida de que se trata de un préstamo tan a corto plazo, que en dos semanas podrás pagarlo, entonces no tendrás problemas en conseguir un crédito. Desde luego, el banco querrá saber adónde irá el dinero, por qué una mujer de veinticinco años necesita semejante suma de dinero en tan breve tiempo. ¿Has probado ya con los bancos?


    No pudo hablar, así que se conformó con negar con un gesto leve.


    —Entonces, acierto al conjeturar que no has podido responder sus preguntas, ¿verdad? —concluyó él.


    Emma pensó que debía de estar disfrutando en grande de esa situación mientras sus miradas se encontraban con mutuo desprecio.


    —En cualquier caso —prosiguió al no obtener respuesta de ella—, aunque quisiera ayudarte, no podría —se encogió de hombros—. Existe un potencial conflicto de intereses. Me he desligado del consejo en lo concerniente a la ejecución del patrimonio de tus padres.


    —No es lo que le estoy pidiendo...


    —¡Lo sé! —espetó—. Juegas con el hecho de que una vez nos acostamos juntos.


    —¡No! Te lo estoy suplicando como amigo de la familia.


    —¿Fuiste a ver a mi padre con tu petición? —planteó Zarios—. ¡Claro que no! ¿Sabes? —agregó con amargura—, me comentó que mostraba una reacción exageraba al desvincularme de cualquier relación con los bienes de tus padres —se puso de pie, finalizando la reunión—. Es obvio que no me equivoqué siguiendo mi instinto.


    —Lo recuperarás... —en ese momento las lágrimas ya caían por sus mejillas. La idea de contárselo a Jake de que éste se lo contara a Beth, la horrible realidad de todo, se le hizo insoportable y la sumió en la desesperación.—. Te firmaré lo que sea... el día de la firma de los documentos recuperarás tu dinero...


    —Si me disculpas —miró la hora y apretó una tecla del interfono—. Voy con retraso —sonrió cuando su secretaria abrió la puerta y con una mirada le pidió si podía arreglar que otra mujer llorosa abandonara con discreción el edificio—. ¿Podría acompañar a la señorita Hayes al ascensor, por favor?


    Con esa facilidad la despidió. Sus ojos gélidos y su expresión de desagrado le dejaron bien claro que no habría más discusión.


    Ella se dijo que nadie podía culparlo por lo que pensaba. Acababa de enterrar a sus padres y ya quería poner las manos sobre el dinero.


    Mientras bajaba en el ascensor, sintió la vibración del teléfono móvil en su bolso y supo que era Jake. Durante una fracción de segundo, se sintió aliviada. De no poder ayudarlo. De que el problema ya no fuera suyo...


    Pero entonces oyó su voz.


    —Tal vez Beth lo entienda... —intentó transmitirle la mala noticia—. Quizá ha llegado el momento de contarlo todo, Jake... de confesar...


    —No me preocupa lo que vaya a decir Beth —repuso él con miedo en la voz—. Oh, Dios, ¿qué he hecho Em? —apenas podía hablar por los sol ozos—. ¡No puedo enfrentarme a esto! ¿Qué me van a hacer? ¿Y si desquitan con ella o con los críos?


    Cruzó el vestíbulo casi a la carrera. Podía oír la desesperación en la voz de su hermano y supo que tenía que ir junto a él. Pero al oír su nombre pronunciado por la recepcionista se volvió con el rostro desencajado.


    —El señor D'Amilo la verá en breve.


    —Ya he visto al señor D'Amilo —volvió a centrarse en su hermano, pero la recepcionista insistió.


    —Soy consciente de eso. El señor D'Amilo ha pedido que espere mientras vuelve a tomar en consideración su propuesta. Si le apetece sentarse, la llamará cuando alcance una decisión.


    No tenía idea del juego que se traía entre manos Zarios... ¡sólo estaba segura de que se trataba de un juego! Cuánto le habría gustado hacer caso omiso de la orden, pero Jake seguía al teléfono.


    —Aguanta, Jake —volvió a llevarse el móvil a la oreja—. Cálmate. Ya se me ocurrirá algo.


    Volveré a hablar con Zarios.


    Zarios sentía como si la corbata lo ahogara. Se la aflojó y se desabrochó el botón del cuello de la camisa.


    En un intento por lograr que las cosas funcionaran con Miranda, había relegado todas las cosas buenas que había compartido con Emma a un rincón de su mente. Pero aunque hubiera tenido éxito en olvidar cómo habían hecho el amor, la pasión que habían compartido, nunca había podido olvidarla a ella.


    Y ahora había vuelto.


    Por primera vez esa semana, abrió el cajón de su escritorio y sacó el pequeño oso de peluche con su cara sonriente y sus ojos negros, y logró mirarlo. Recordó el orgullo que lo había embargado al pagar por el juguete y cuánto había deseado mostrárselo a Miranda.


    El simple hecho de pensar en ella hizo que apretara la mandíbula.


    Las calumnias, las alusiones, la porquería que se habían vertido en la última semana deberían haberlo impulsado a gritar la verdad, a luchar. Salvo que en el abismo de su dolor, los desprecios de la prensa apenas lo habían tocado.


    En ese momento, lo único que lo consumía era el dolor.


    Un dolor que no podía entender y menos explicar... ni siquiera ante sí mismo.


    Apoyó la cabeza en las manos y se obligó a respirar de forma acompasada, a recomponerse como siempre hacía.


    Tenía que ocuparse de los negocios. Y en ese momento, abajo lo esperaba la única mujer que podría lograr que su padre creyera que había cambiado. Su cerebro paralizado entró en acción.


    Incluso podría contarle a su padre que Emma era la verdadera razón por la que había acabado con Miranda.


    Volvió a guardar el peluche en el cajón y lo cerró, irritado consigo mismo por caer en el sentimentalismo. El momento para el duelo había pasado.


    Se arregló la corbata, apretó la tecla del interfono y le dijo a Jemima, su recepcionista, que la enviara de nuevo a su despacho. Después de todo... ¿cómo se podía mantener el duelo por algo que jamás había llegado a existir?


    La llamaron pasadas las cinco. Demasiado tarde para que Zarios pudiera hacer algo. Los bancos ya habían cerrado. Al salir del ascensor, no se encontró con la secretaria esnob. La lujosa zona de espera se hallaba vacía y Emma no supo qué hacer. Y tan tajante había sido la negativa anterior de él, que tampoco sabía qué podría querer decirle Zarios en ese momento.


    Se sobresaltó cuando la pesada puerta de su despacho se abrió y él en persona le indicó con un gesto que pasara.


    —Has esperado —comentó desde el ventanal.


    —No tenía otra alternativa.


    —Siempre hay alternativas.


    —No —se sentó sin que la invitara a hacerlo, enfadada. ¿Qué alternativa habían tenido sus padres? ¿Qué alternativa tenía ella en ese momento salvo esperar lo que tuviera que decir el amo?


    —Supongo que has leído sobre mi ruptura con Miranda, ¿no? —no se volvió para ver su reacción—. Mi padre y el consejo distan mucho de sentirse complacidos.


    «Lógico», pensó Emma, pero no se atrevió a manifestarlo en voz alta.


    —¿Es verdad que la dejaste porque no podía darte hijos? —preguntó al rato con voz trémula.


    —¿Por qué debes tanto dinero? —replicó Zarios, y cuando no le respondió, sonrió con ironía—.


    Estoy seguro de que los dos tenemos nuestras excusas. Cuando empecé a trabajar para mi padre, ésta era una empresa pequeña que se dedicaba a construir y a rehabilitar edificios aquí en Melbourne y en Roma. Encontré una propiedad en Escocia, un castillo que tenía el potencial de convertirse en un hotel de primera clase, ideal para bodas y esa clase de cosas...


    Le dolía la cabeza. ¿Por qué diablos le contaba eso? No necesitaba una clase de historia.


    ¡Necesitaba dinero!


    Él debió percibir su impaciencia.


    —No te preocupes... soy tan reacio como tú a conversar. Pero créeme, no estamos llenando el vacío.


    —Bien —aceptó un vaso de agua que le sirvió y se lo bebió de un trago.


    —Para sacarlo adelante, teníamos que pedir dinero prestado o incorporar inversores. Mi padre eligió lo segundo, y cuando la situación se repitió, incorporó más inversores. Hace diez años yo era un año más joven que tú ahora... veinticuatro años y todavía algo intimidado por mi padre. La empresa se dividió y mi padre retuvo el veinticinco por ciento y yo el veinticuatro. Le insistí en que su parte fuera del veintiséis y la mía del veinticinco... ¿me sigues, Emma? —vio sus ojos vidriosos y la hizo recobrar la atención— Si me hubiera hecho caso entonces, tú y yo no estaríamos teniendo esta conversación ahora.


    —Estudié matemáticas —sonrió sin humor.


    —Bien... entonces sabrás lo importante que es ahora ese dos por ciento, cuando D'Amilo Financiers tiene un valor de miles de mil ones. En cuanto mi padre se jubile, nuestros directores quieren cambiarle el nombre a la empresa y que las acciones de mi padre se repartan entre todos ellos en vez de que me las deje a mí... algo a lo que, desde luego, yo me opongo.


    —¿Y tu padre? —Emma parpadeó—. ¿Acaso no depende de él...?


    —Quiere lo que sea mejor para la empresa, y últimamente no está seguro de que yo sea capaz de desempeñar bien ese cargo. En sus propias palabras, pase lo que pase, yo sigo siendo un accionista mayoritario —la vio fruncir el ceño—. La relación que tengo con mi padre no es la misma que tú tenías con los tuyos. Es más un socio de negocios que un padre.


    —¿Y esto qué tiene que ver conmigo?


    —Mi padre quiere verme asentado. No se encuentra bien.


    Sin importar lo que pensara del hijo, a Emma le importaba el padre.


    —¿Qué le pasa? —vio que él tensaba la mandíbula y un destello de irritación en sus facciones ante esa falta de discreción.


    Finalmente, asintió a regañadientes antes de contestar:


    —Tienen que operarlo del corazón. Sus socios no lo saben... y yo prefiero que siga de esa manera.


    —Por supuesto —respondió Emma—. Lamento mucho oír eso.


    No quería su comentario ni lo reconoció.


    —Es la razón por la que se jubila tan pronto. Iba a contarle a tus padres lo de la operación después del cumpleaños. Dada la seriedad del asunto, está ocupado poniendo todas sus cosas en orden. Dejó bien claro que, si le daba motivos para creer que había cambiado, iría en contra del consejo y me dejaría sus acciones a mí. Mi ruptura con Miranda prácticamente ha cancelado esa opción. Sin embargo... —sonrió sin humor— justo cuando parecía estar todo perdido, ha aparecido una solución. A ti te tiene en la más alta consideración.


    —¡Te dijo que te mantuvieras alejado de mí! —señaló ella—. Ojalá le hubieras hecho caso en su momento.


    —¡No quiere que te haga daño, Emma! ¡Razón por la que nos vamos a comprometer!


    —¡Por favor!


    —Nunca antes me he prometido oficialmente... ¡Serviría para convencerlo!


    —Jamás se lo creería.


    —¡Eres demasiado modesta! —se burló—. Si eres una mentirosa excelente y una actriz consumada, Emma. ¡Personalmente, yo jamás te habría tomado por una cazafortunas!


    —¡Canal a!


    —Veo que nos entendemos. No tendrás ningún problema en convencerlo.


    —Como si fuera a aceptar que de pronto estamos juntos... —movió la cabeza. Era una proposición tan ridícula que no tenía palabras.


    —¿Y por qué no? —interrumpió Zarios—. Le contaremos la verdad. Volvimos a encontrarnos después de muchos años en la fiesta de cumpleaños de tu padre y la atracción fue inmediata.


    Emma tuvo que conceder para sus adentros que era verdad.


    —Con todo lo que te ha sucedido recientemente, no es de extrañar que las cosas hayan avanzado tan deprisa. Por supuesto, fue duro acabar con Miranda, pero lo que siento por ti... —la miró con sorna— era imposible de soslayar.


    —¿Por qué? —Emma parpadeó—. ¿Por qué te importa tanto? De todos modos, vas a ser rico...


    —Honor —respondió—. Cuando llegues a casa, busca su significado en el diccionario. Puede que aprendas algo.


    —¡Honor entre ladrones, quieres decir! —replicó ella—. Recuerda que me estás pidiendo que le mienta a tu propio padre.


    —Mi padre es un hombre al que otros convencen con facilidad... lleva la maldición italiana de preocuparle demasiado lo que otros piensen.


    —Eso debió saltarse una generación.


    —Yo no tengo... —chasqueó los dedos mientras buscaba la palabra— ninguna duda —movió la cabeza, infeliz con su elección— Ninguna culpa... —pero seguía ceñudo.


    —Ningún escrúpulo —Emma lo miró con frialdad—. La palabra que buscas es «escrúpulo».


    —Fue el apellido D'Amilo el que hizo ricos a nuestros actuales consejeros, es mi perspicacia lo que les ha llenado los bolsillos y es mi cerebro el que ha hecho que continúen haciendo dinero. No tengo ningún escrúpulo en luchar por lo que por derecho es mío.


    —También modesto —Emma hizo una mueca. No estaba dispuesta a fingir cortesía. Bajo ningún concepto iba a aceptar y bajo ningún concepto él iba a prestarle el dinero.


    —No creo en la falsa modestia —prosiguió Zarios—. Soy el mejor... es así de simple —entonces se sentó y la miró como si comenzara una reunión de negocios—. Transferiré ahora mismo a tu cuenta los fondos que requieres, a cambio esta noche iremos a ver a mi padre y le hablaremos de nuestros planes.


    —¿Y qué pasará cuando tu padre se dé cuenta de que sólo fue una charada? —preguntó con desdén.


    —¿Quién ha dicho algo de charada? —frunció el ceño—. Estaremos comprometidos.


    —Pero cuando termine... —Emma no supo cómo continuar.


    —¡Quizá no termine! —rió al ver su confusión—. ¡Después de todo, existe una alta probabilidad de que nos casemos!


    —Casarnos... —recogió su bolso. Quería a Jake y haría casi cualquier cosa por ayudarlo... pero un matrimonio de conveniencia con una víbora como Zarios estaba más allá del deber fraternal.


    —No tienes alternativa —dijo a su espalda.


    —Desde luego que sí. ¿De verdad crees que me casaría contigo? Después de todo lo que has hecho, de tu forma de ser, ¿realmente piensas que querría estar casada con un hombre como tú?


    —Jamás dije que tenías que casarte conmigo.


    —Acabas de decirlo —alargó los dedos al pomo de la puerta.


    —Si me dejas acabar... verás que dispones de una cláusula de liberación.


    Parpadeó con furia y frustración ante su tono empresarial. Jamás había sido tan evidente la indiferencia que le provocaban los votos matrimoniales.


    —El seguro de tus padres, los fondos procedentes de la venta de la casa... todo va a solucionarse más o menos a la vez que el consejo tome su decisión —vio que ella asentía con cautela—. Si me pagas el día que recibas tu herencia, podrás marcharte en cuanto el consejo anuncie su decisión.


    —¿Eso es todo? —giró y lo observó ceñuda—. ¿Únicamente tengo que devolverte el préstamo?


    —Nada más.


    —Pero, ¿y tu padre?


    —Yo me preocuparé por eso.


    —Pero lo destrozará...


    —Tienes delirios de grandeza, Emma. No creo que destrozar sea la palabra... estoy seguro de que todos sobreviviremos. En cualquier caso, hablamos de una situación hipotética... que no creo que suceda. Como te he dicho, tengo todos los motivos para creer que nos casaremos.


    —Zarios, te pagaré —no podía creer que hablara como si eso fuera a suceder—. Sabes lo que voy a recibir y yo siempre pago mis deudas...


    —¿Son tus deudas?


    Tragó saliva con nerviosismo. Por supuesto que Jake le pagaría... decidió que en esa ocasión le haría firmar un acuerdo que le obligara a pagarle toda la deuda en cuanto recibieran la herencia de sus padres.


    —Recibirás tu dinero.


    —Ya veremos —Zarios sonrió—. Hasta entonces, serás mi novia. Te mudarás a mi casa para que pueda cuidar de ti... o más bien ocuparme de la prensa y de las preguntas...


    —No vamos... —se agitó—. Quiero decir que no...


    —No entiendo lo que dices —le dedicó una sonrisa inocente.


    —Oh, creo que sí. Quiero dejar claro, muy claro, que no vamos a compartir cama.


    —Creo que el personal de la limpieza podría sospechar algo si mi novia no duerme en mi misma cama. Y como te he dicho, este fin de semana estaremos en la casa de mi padre. Ya sabe que su hijo perdió la virginidad hace años...


    —¡Perfecto! —exclamó con el rostro encendido—. Pero no dormiremos juntos.


    —¿Esperas que duerma en el suelo?


    «Canal a», pensó, pero se tragó la palabra. Sabía que la estaba provocando...


    —No habrá sexo... y quiero que me garantices que no ejercerás ninguna presión.


    —¿Presión? —rió por primera vez aquel día.


    Pero Emma se mantuvo firme.


    —Puedes añadir eso a tus preciadas cláusulas —soltó.


    —¿Por qué? —se incorporó y fue hacia ella—. ¿Por qué desperdiciar el tiempo de mi abogado haciendo que estipule una regla que sabemos que se va a quebrar?


    —En absoluto.


    —Y en cuanto a la presión... —ya no reía—. Ten cuidado de lo que me acusas, Emma.


    Lo tenía tan cerca, que podía oler su fragancia a pesar de retroceder un paso hacia la puerta. Su mirada peligrosa la paralizó, igual que la mañana en que la había salvado. Sólo que en ese momento sentía como si volviera a ahogarse.


    —Nunca he presionado ni presionaré a una mujer.


    —Bien —casi graznó viendo cómo la cabeza de él se le acercaba.


    En ese instante, él apoyó las manos en la puerta en la que Emma se recostaba. No había ni un milímetro de contacto entre ellos, pero sentía como si lo tuviera dentro.


    —¿Te sientes presionada ahora?


    Tenía la boca a centímetros de la suya, y sin importar lo que pensara su mente, su cuerpo traicionero se encendió al recordar fugazmente el vertiginoso tiempo pasado juntos.


    —No me has respondido... —dijo Zarios despacio—. Emma, ¿te estoy presionando ahora?


    —No.


    —¿Quieres que te bese?


    «Sí». No lo dijo.


    Quería olvidar, escapar... sólo por un momento. Quería olvidar ese infierno en el que vivía y probar el cielo en el que una vez había estado. Aceptar el alivio temporal que sin duda le proporcionaría su boca.


    Entonces la besó con ardor, y ella le devolvió el beso con todas sus fuerzas, apretándose contra el cuerpo de Zarios. Supo que estaba perdida, y era maravilloso. Regresaba al olvido y era delicioso. La lengua la acarició y la arrancó del infierno de las últimas semanas mientras se devoraban mutuamente con besos ardientes y hambrientos.


    El contacto de la erección en su entrepierna no era suficiente. La presión incesante de la boca, la lengua maravillosa y exploradora y la mano que le subía la falda, deslizándose por el muslo, fue pura felicidad. Movió los pies una facción para abrir las piernas y él siguió besándola, subiendo la mano hasta que los dedos legaron a su dulce y acogedora humedad. Al deslizar los dedos en su interior. Emma apartó la cabeza del beso y le mordió el hombro para no gritar, sabiendo que en apenas unos segundos tendría un orgasmo sobre esa mano.


    Y entonces él paró. Su cruel retirada la dejó momentáneamente aturdida.


    —Como he dicho... —la mano libre le alzó el mentón para poder mirarla mientras aún seguía con la otra mano en su sexo—. No pierdo el tiempo con reglas que sé que se romperán.


    Al apartar la mano, la de ella encontró su mejilla. Lágrimas, odio, vergüenza y desprecio...


    proyectó todo eso en la bofetada. No sólo contra él, sino también contra la traición de su propio cuerpo. Después de todo lo que le había hecho, aún lo deseaba.


    Él ni siquiera se inmutó. Fue hacia el ordenador sin importarle la marca de los dedos en la mejilla.


    El teléfono de Emma sonaba en su bolso. El cuerpo le temblaba. Su mente le suplicaba que se largara, le advertía de que podía estar haciendo un pacto con el mismo diablo.


    Pero... No tenía nada que perder.


    —Tengo una condición...


    —Pensé que acabábamos de ocuparnos de eso.


    —No habrá otras mujeres —tragó saliva—. Mientras esta charada continúe, mientras estés comprometido o casado conmigo, no habrá otras mujeres o no hay trato.


    El se encogió de hombros.


    —Hablo en serio. No vas a salir con nadie más. No seré humilla... —calló. Era un poco tarde para eso.


    —Bien —aceptó Zarios—. Mi palabra es sagrada... Si durante el tiempo que estemos juntos me acuesto con otra mujer, podrás marcharte sin deberme un céntimo. Y ahora... —giró la cabeza para centrarse en la pantal a— ¿me puedes dar los datos de tu cuenta bancaria?


    —Odio lo que me has hecho —dijo ella para cerciorarse de que lo supiera. Pero Zarios se mostró inconmovible e imperturbable.


    —¿Los datos de tu banco, Emma?


    Se odió aún más por dárselos.




  


  
    Capítulo 07


    ¿LO tienes? —Jake estaba pálido de alivio—. Puedo llamarlos... puedes hacer la transferencia ahora.


    —¿Por qué no lo deposito en tu cuenta?


    —¿Para que lo vea Beth?


    —Terminará por averiguarlo, Jake. En cuanto la herencia se haga efectiva, tendrás que explicar por qué no hay nada de...


    —Faltan semanas para eso —su hermano movió la cabeza.


    —Sólo dos. Y puedes negarlo todo lo que quieras, pero este problema no va a desaparecer. Hay que contárselo a Beth.


    —Lo sé. Lo sé. Pero no puedo decírselo ahora, Em. No tal como están las cosas. Si Beth y yo podemos superar esto... Además... —hizo una mueca de desesperación— no confío en mí mismo con esa cantidad de dinero...


    —¿Estás recibiendo ayuda?


    —Voy a reuniones a diario... Hace semanas que no juego.


    Los detalles de su cuenta bancaria aparecieron en la pantalla y por un momento la apabulló el saldo que tenía. Tecleó los datos que Jake le dio de la cuenta del prestamista.


    —Tienes que devolverme el dinero, Jake.


    —Sabes que lo haré.


    —No, Jake, no lo sé —se volvió para mirar a su hermano—. Lo quiero por escrito. Cuando se formalice la herencia, quiero que el dinero que me debes vaya directamente a mi cuenta.


    —¿Estás diciendo que no confías en mí?


    —No confío en ti, Jake —después de lo que había tenido que soportar ese día, no le costó decirlo—. En lo referente al dinero, no confío en ti... sería una necia si lo hiciera. Lo necesito por escrito.


    —¡Perfecto! —espetó, arrancando una hoja de la impresora de ella y garabateando una nota en la que estipulaba la cifra que le prestaba y que se la devolvería en el momento de cobrar la herencia—. ¿Satisfecha?


    Emma recogió el trozo de papel y lo guardó en el bolso. Apenas pudo marcar los números en el teclado debido a las lágrimas. En cuanto apretó «confirmar», supo que estaba endeudada con Zarios. Durante las siguientes dos semanas, sería un peón en el complejo juego del engaño que tramaba contra el pobre Rocco.


    —No vuelvas a jugar, Jake. Jamás volveré a ayudarte.


    —Nunca te lo pediré.


    Lo miró a los ojos azules como los suyos, y al ver la vergüenza, el dolor y el bochorno reflejados en ellos, supo que hablaba en serio. Alargó los brazos hacia su hermano.


    —Estoy tan avergonzado... —sollozó—. Me odio más de lo que tú me odias.


    —Yo no te odio, Jake. Sólo estoy asustada por ti.


    —Los echo de menos, Em.


    —Lo sé.


    —Estarían tan avergonzados...


    —No pienses en eso.


    —Haré que se sientan orgullosos de mí —prometió con las pocas fuerzas que le quedaban—.


    Nunca volveré a jugar. Haré que tú te sientas orgullosa... que los niños y Beth se sientan orgullosos...


    —Siéntete orgulloso tú, Jake —le sonrió con expresión cansada mientras él miraba la hora.


    —Tengo una reunión...


    —Entonces, ve.


    —¿Cómo conseguiste que Zarios aceptara?


    —No importa. Ya tienes el dinero.


    —Gracias.


    —¡Emma! —Rocco se levantó del sillón y la abrazó—. Es muy agradable que vengas a verme...


    La casa seguía como siempre. Situada en el exclusivo barrio de Toorak en Melbourne, la puerta siempre la había abierto Roula, la anciana ama de llaves de Rocco, quien en ese momento los condujo por un hogar que parecía más un vasto mausoleo del breve matrimonio que había tenido, con las paredes llenas de imágenes de la fugaz unión.


    La sorprendió la fragilidad de Rocco al abrazarla. En las pocas semanas transcurridas desde la última vez que lo había visto, había envejecido más de una década, y supo que no sólo sufría por su enfermedad, sino por un corazón roto... también él había querido a sus padres.


    —Deberías haberme dicho que ibas a traer a Emma —reprendió a su hijo.


    —¿Y estropear la sorpresa? —Zarios sonrió.


    —Soy demasiado mayor para sorpresas.


    —Tienes sesenta años —señaló Zarios, sin esperanza. En realidad, los años habían hecho estragos en su padre—. Emma se va a quedar a pasar la noche —le informó—. Necesita un respiro, y hay otra cosa...


    —Deberías habérmelo dicho. Le pediré a Roula que prepare una habitación, que tenemos una invitada...


    —No es necesario preparar una habitación para invitados. Emma es de la familia —lo corrigió Zarios— O lo será pronto —añadió, tragando saliva.


    Rocco frunció el ceño.


    —¿Vosotros dos?


    —Sí.


    —¿Estáis juntos? —seguía ceñudo—. ¿Desde cuándo?


    —Desde el cumpleaños de Eric.


    —Pero, ¿y Miranda...?


    —Por eso rompí con ella, papá...


    —¿Por qué no lo dijiste? —inquirió irritado—. ¿Por qué dejaste que creyera toda la porquería que escribieron sobre ti en los periódicos?


    —Queríamos estar seguros... —Zarios tomó la mano de Emma—. Papá, teníamos que estar completamente seguros. Todo lo que ha pasado estas últimas semanas, a pesar de lo terribles que han sido, nos ha ayudado a decidirnos. Le he pedido a Emma que se case conmigo y, felizmente, ella ha aceptado.


    —¿Es verdad? —preguntó Rocco—. ¿De verdad estáis comprometidos?


    Pudo sentir la mano de Zarios apretando la suya, intentando provocar una respuesta, pero sólo logró asentir con un movimiento apenas perceptible.


    —Mañana vamos a ir a comprar un anillo... —Zarios llenó el tenso silencio—. Queríamos contártelo antes de que se enterara la prensa.


    —¿Y eres feliz? —preguntó Rocco, aún más aturdido que complacido.


    Incluso cuando Roula trajo champán y se realizaron los brindis, en el aire flotaba una alegría forzada... y no sólo en Emma.


    Comprendió que Rocco se estaba guardando el juicio... se mostraba cauteloso con las palabras y reserva—do con los sentimientos. Por primera vez, Emma percibió lo que había querido dar a entender Zarios cuando le comentó que no podría entender la relación que mantenía con su padre.


    La noche en que su único hijo le anunciaba que estaba comprometido, después de una precipitada copa de champán y un poco de conversación forzada entre padre e hijo, Rocco le recordó la hora que era en Europa y que debía realizar una llamada importante.


    —No tardaré —Zarios miró su reloj de pulsera.


    Por primera vez Emma vio cierta preocupación ante la idea de dejarla a solas con su padre.


    —Avetti es un cliente importante... —su padre le hizo un gesto con la mano para que se marchara—. Tienes que dedicarles el tiempo que sea necesario —cuando se quedaron a solas, Rocco le obsequió a Emma una sonrisa pensativa—. Seguro que tienes sentimientos encontrados en un momento como éste.


    —Sí —asintió, capaz ya de mirarlo a los ojos, porque era la verdad.


    —Ven —se puso de pie y le indicó un aparador grande—. Mientras revisaba unos papeles, la semana pasada encontré esta foto en la que estamos tu padre y yo. No la habrás visto... ni siquiera sabía que la tenía.


    Sonrió al ver la imagen de dos niños polvorientos sentados sobre un muro. Dolía ver la imagen de su padre, de modo que se centró en Rocco. Tan moreno como Zarios, pero con una sonrisa descarada, irradiaba una alegría que jamás podría imaginar en el hijo.


    Había otra foto en la que estaba Zarios con ocho o nueve años, negándose a sonreír para la fotografía oficial de la escuela, tan serio y acusador como en el presente.


    —Odiaba el internado —comentó Rocco—. Y yo odié enviarlo allí. En su momento pensé que hacía lo correcto... pero es una elección de la que me arrepiento.


    —Rocco, no pareces muy complacido con el compromiso —musito.


    —Me siento desgarrado —admitió el otro—. Quiero a mi hijo, pero... —frunció el ceño—. Yo quería mucho a tus padres. En cierto sentido, ahora que se han ido, me siento más responsable de ti... como si fueras mi hija. Si por un momento pudiera olvidar que Zarios es mi hijo y cuánto lo quiero, no estoy seguro de que él fuera el hombre que desearía para una hija.


    En sus palabras había preocupación, no animadversión hacia su hijo. Sus ojos se llenaron de lágrimas al posarlos en otra foto. Emma siguió su mirada y experimentó un nudo en la garganta, porque ahí, en contraste con la foto austera de la juventud, había una de un Zarios muy diferente.


    Un niño feliz y sonriente de unos tres, cuatro años, que corría por la playa sosteniendo un molinillo de viento.


    Y había otra en la que reía en los brazos de su madre, con un Rocco sonriente que los observaba orgulloso.


    Un padre y un hijo diferentes.


    —No conociste a Bella —recogió la foto, la miró con ternura y luego se la pasó a Emma—.


    Nuestro matrimonio se rompió antes de que nacieras.


    —Es hermosa.


    —Lo era... —sonrió—. También era muy joven cuando nos casamos. Apenas tenía dieciséis años. Las cosas eran distintas en aquellos tiempos. El matrimonio lo arreglaron mis abuelos... Bella era de mi pueblo. Vino a Australia sin hablar una palabra de inglés.


    —Igual que tú.


    —Yo era más joven, me costó menos aprender el idioma... y tuve amigos como tu padre que me ayuda—ron. Bella simplemente estaba perdida. Traté de facilitarle las cosas, pero no se adaptó. Ahora, al mirar atrás, creo que debía de estar deprimida después del nacimiento de Zarios.


    Pero en aquellos tiempos no entendíamos ni hablábamos de esas cosas. Intenté que funcionara.


    Regresamos a Italia, pero a pesar de ello, siguió siendo desdichada.


    —¿Y entonces Zarios fue al internado...?


    —Y yo regresé aquí —asintió—. Aquí estaba el único lugar donde podía ganar el dinero para pagar las cuotas y mantener a mi familia. Volví a Italia tan a menudo como pude, abrí un negocio allí, pero era aquí donde estaba el dinero de verdad. Desde luego, me habría gustado que su madre hubiera estado con él...


    Pensando en su propia y feliz infancia, a Emma le resultaba incomprensible lo que debía de haber vivido.


    —Lo que más deseaba era que Zarios fuera feliz —continuó Rocco—. Pero en su interior siempre lleva el dolor... la ira. Quiero que mi hijo encuentre el amor que ha estado ausente casi siempre en su vida. ¿Tú amas a mi hijo, Emma?


    Fue una pregunta directa, sus ojos tan penetrantes que pensó que no podría contestarla. Pero al mirar la foto que sostenía, Emma supo que también quería ver feliz a Zarios. Quería lo que habían encontrado aquella mañana. Quería al hombre que sabía que había debajo de esa distancia y desdén. Al hombre que le había salvado la vida.


    Las lágrimas cayeron por sus mejillas, pero no por el motivo que creía Rocco. Mientras asentía, mientras le decía a Rocco lo que quería oír, comprendió que en realidad decía la verdad.


    Lo amaba.


    Lo odiaba, pero, de algún modo, lo había amado durante los años, había amado aquella mañana maravillosa que pasaron juntos, y a pesar de todo lo que se habían dicho, seguía amándolo.


    —Entonces, a ambos os irá bien... el amor es lo que os guiará —afirmó Rocco—. El amor fue lo que faltó en mi matrimonio. No por mi parte —añadió con pesar—. Que mi hijo haya pedido tu mano significa que también él debe amarte.


    Cuánto deseó que eso fuera verdad.


    Que fuera así de simple.


    La habitual descarga de adrenalina que había sido su compañera de cama desde la muerte de sus padres la despertó a las cuatro de la mañana, pero en vez de sentarse y tantear en busca del interruptor de la luz con el fin de desterrar la pesadilla de su cabeza y beber un poco de agua, encontró un brazo que volvió a atraerla a la cama. Al principio, se quedó tan atónita que no se resistió, simplemente permaneció en los brazos de él, con el corazón desbocado, agradecida por el contacto, la presencia sólida de Zarios ahuyentando el miedo.


    —Vuelve a dormirte, Emma.


    Su voz ronca gruñó una orden acogedora mientras con la mano libre le acariciaba el cabello.


    Ella deseó poder obedecer... poder cerrar los ojos y desistir. Pero no podía olvidar el desagrado que había mostrado cuando la vio entrar en su oficina al presuponer el motivo que la llevaba a verlo.


    Y entonces lo que la despertó regresó.


    Había tenido el período el día del funeral.


    Pero habían pasado seis... cerró los ojos para concentrarse. No, ocho semanas desde la última vez que lo había tenido.


    — Dorme... —farfulló Zarios, acercándola a él—. Duerme ya.


    Ni siquiera el perezoso bulto de su virilidad la sobresaltó. De hecho, su naturalidad la tranquilizó.


    Sintiéndolo dormido pero vivo a su lado, resultaba muy fácil olvidar qué los había llevado hasta ese punto.


    Quizá se parecía más a su hermano de lo que imaginaba. Porque era más fácil olvidar los problemas que tratar de solucionarlos, más fácil cerrar los ojos y regresar al sueño, con Zarios a su lado...

  


  
    Capítulo 08


    DESPERTAR en los brazos de Zarios le dio una idea de lo que podía ser hacerlo después de haber hecho alguna locura.


    —¿Qué hora es? —gruñó él.


    —¿Seguimos comprometidos? —trató de encajar las piezas del rompecabezas sin la ayuda de una foto que le indicara dónde iba cada una.


    —Sí —sonrió sobre la nuca de ella—. Y, sí, me debes una cantidad obscena de dinero.


    Giró para mirarlo y vio que estaba tan maravilloso como el día anterior, con la sombra de barba de la noche. El otro cambio era que por una vez sonreía... era un Zarios mucho más relajado del que estaba acostumbrada a ver.


    Y aunque sabía que lo más sensato sería apartarse, Emma se sentía muy relajada entre sus brazos.


    —Buenos días —dijo él con ojos risueños.


    —Buenos días.


    —Hablas dormida —indicó Zarios.


    —¡Tú roncas! —replicó Emma.


    —No.


    Y era verdad, no lo hacía.


    Los cubrió a ambos con el edredón y luego cerró los ojos.


    Pudo sentir el calor y la seguridad que emanaban de él. Sería tan fácil aceptar el beso lento que sabía que llegaría, no negar la intensa atracción que había entre los dos... pero, ¿a qué precio?


    El dolor de perderlo porque se fuera con Miran da hizo que se pusiera bocarriba. Contempló el techo y lo oyó farfullar su protesta somnolienta. Cuánto más fácil y cómodo sería para él tenerla a su disposición durante esas dos semanas. Y lo horrible que sería para ella tener que reiniciar el proceso doloroso de intentar olvidarlo cuando ese tiempo terminara.


    Con eso en mente, se levantó y fue a la ducha.


    —¿Cómo has dormido? —preguntó Rocco mientras Roula servía el café.


    —Muy bien —respondió Emma con cortesía, son—riendo al ver la expresión hosca de Zarios.


    Era evidente que estaba sorprendido al comprobar que por una vez, su impresionante encanto no había funcionado.


    —¿Qué planes tenéis para hoy? ¿Vais a ir a comprar un anillo? ¿Y luego, Emma? ¿Vas a trabajar o...?


    —Emma se tomará un breve descanso del trabajo... —respondió Zarios por ella—. Desde la muerte de sus padres, no ha logrado pintar bien. Necesita un descanso.


    —¡Perfecto! —Rocco asintió—. ¿Y tú, Zarios? Esta semana estás en Melbourne, la próxima en Singapur... Podrías hacer algunas compras... —le sonrió con cariño a Emma.


    Pero Zarios lo tenía todo organizado. —Está el baile en Sídney. Emma se preparará para asistir.


    —Y luego viene la reunión del consejo... —Rocco entrecerró los ojos al observar a su hijo—. Anoche hablé con tu madre, Zarios.


    —¿La llamaste? —espetó, y de pronto el ambiente en torno a la mesa cambió—. ¿Por qué?


    —Nuestro hijo se compromete... es justo que se le informe.


    —Perdió ese derecho hace treinta años —se puso de pie—. ¿Por qué has hecho eso? ¿Por qué se te ha pasado por la cabeza llamarla?


    —De hecho, yo no la llamé —respondió Rocco con calma—. Fue tu madre quien me llamó.


    Sabes que ha estado haciéndolo durante los últimos meses...


    —¡Desde que se enteró que estabas enfermo! —bufó Zarios—. ¿Es que no ves lo que pretende?


    —¿Te resulta imposible creer que pueda lamentar lo que sucedió?


    —Sí —repuso su hijo con sequedad.


    —Quiere llamarte esta noche... para felicitarte en persona.


    —Dile que no se moleste.


    —Necesitas perdonar a tu madre, Zarios.


    —Es más bien difícil cuando ni siquiera se ha disculpado —se puso de pie—. Vamos —llamó a Emma mientras salía de la habitación—, debemos marcharnos...


    —¿No os ibais a quedar el fin de semana? —inquirió Rocco.


    —No pienso quedarme para ver cómo te toman el pelo... ¡y no tengo nada que decirle a tu ex mujer!


    Rocco le dedicó una sonrisa tensa a Emma al oír las pisadas de su hijo subiendo las escaleras.


    —Debe de ser duro para él.


    —Ella no tuvo más hijos y jamás se estableció en un lugar. Se odia por lo que hizo, pero estaba enferma... ¿Soy un tonto, Emma? —la miró con ojos cansados—. ¿Soy un tonto por creer que me llama porque realmente le importa?


    —No la conozco... —susurró Emma impotente, sin poder darle la respuesta que buscaba—.


    Sólo tú puedes contestar eso, Rocco.


    —Será mejor que vayas —le dio un beso en la mejilla, como hacía siempre, luego la abrazó unos momentos—. Necesita perdonarla, Emma. Y no sólo por mí... no es bueno que lleve tanto odio en el corazón. Habla con él...


    Fue una tarea imposible.


    Cualquier intimidad que hubiera podido cimentarse durante la noche se desvaneció. Zarios regresaba a la ciudad conduciendo como si los persiguiera el diablo. Aunque Emma lo intentó.


    —Hizo bien en decírselo. Si tu padre cree que estamos comprometidos, ¡tiene todo el derecho del mundo a contárselo!


    —Me importa un bledo lo que le dijo —juró en voz alta—. Lo que me irrita es que aún hable con la pintaría... —observó la expresión consternada de ella—. ¿Piensas que no debería hablar de ese modo de mi madre?


    —¡Sí! Y también pienso que estás siendo duro con tu padre.


    —¿Así que eso piensas? Mi padre hizo lo que tenía que hacer. No había trabajo en su pueblo y no tenía familia en Australia que lo ayudara a criarme. Acepto que se viera obligado a dejarme en Italia. Pero esa mujer a la que llama mi madre... —movió la cabeza—. Jamás ha sido una madre y ahora es demasiado tarde para empezar a jugar a las familias felices sólo porque mi padre esté enfermo. Si no ve que lo está utilizando, ¡entonces me encantará mostrárselo!


    —Merece ser feliz...


    —¡Emma! —espetó Zarios—. Si fueras mi prometida de verdad, quizá tu opinión contara. No sería bienvenida —añadió—, pero podría contar. Pero, dado que no eres...


    Se detuvieron en el exterior de The Casino y un aparcacoches fue hacia ellos. Emma se encogió en el asiento.


    —¿Qué hacemos aquí?


    —Hemos venido a comprar un anillo —repuso, observándola con atención—. A elegir tu ropa y a que te peinen... y podemos hacer todo eso aquí. ¿Algún problema?


    The Casino era uno de los lugares más elitistas de Melbourne. Situado junto al río Yarra y lleno de restaurantes lujosos, boutiques de marca y joyerías exclusivas, era el último sitio en el que querría encontrarse Emma. En muchas ocasiones, había pasado horas allí buscando a Jake en las salas de juego. A pesar del supuesto cambio en la vida de su hermano, en el fondo era incapaz de relajarse... y no podía evitar preguntarse si estaría allí, generando más deudas.


    —¿Te causa algún problema venir aquí, Emma? La voz de Zarios reflejaba una crispación que no entendió.


    —Claro que no... —intentó responder con ligereza mientras le abrían la puerta del coche, pero supo que no lo logró.


    La acompañó hasta un salón de belleza muy exclusivo y tuvo la desfachatez de decirle a la esteticista lo que esperaba que consiguiera.


    —¿Puedo dejarte aquí, entonces?


    Emma le dedicó una mirada asesina.


    —Dime a qué hora quieres que nos reuniremos y allí estaré.


    —Nos reuniremos aquí. Y si terminas temprano, por favor, intenta contenerte. No sabía de qué hablaba.


    Se sentó mientras le cortaban el cabello lacio y rubio en capas y le añadían mechas de color caramelo. Luego, se concentraron en la ciclópea tarea de tratarle la piel devastada por noches de insomnio y de eliminarle las ojeras.


    Cuando se miró en el espejo, se quedó maravillada. Habían eliminado semanas de dolor. Tenía el pelo sedoso y brillante, y las capas le daban un aire moderno. El cabello perfecto y el nuevo maquillaje le proporcionaban un aire sofisticado que ocultaban a la niña aterrada y dolida que anidaba en su interior.


    Zarios no hizo comentario alguno cuando regresó. Era evidente que no había mejorado el estado de ánimo de ninguno de los dos. Emma se sentía como una perrita a la que iban a recoger al veterinario.


    Pagó la factura y la llevó una planta más abajo a una joyería exclusiva que a Emma le pareció cerrada.


    Zarios apretó la tecla de un interfono y gruñó su nombre. Fue como un abracadabra, porque las gruesas puertas negras de cristal se abrieron.


    —Señor D'Amilo... —un cabal ero con traje oscuro los saludó cortésmente y los condujo a unos sillones.


    Un asistente entró con dos copas de champán y un surtido de chocolates antes de que comenzara el asunto serio de elegir un anillo. Titubeante, Emma se probó un par con el beneplácito del joyero mientras Zarios movía los dedos sobre su muslo, como siempre que estaba aburrido.


    —Son preciosos... —musitó ella—. ¿Qué te parecen? —lo miró en busca de su ayuda, pero su falta de interés era tan obvia como bochornosa, lo que hizo que ella se ruborizara.


    —¿Ése te queda bien en el dedo? —señaló el que lucía.


    —No se preocupe por el tamaño... —comenzó el joyero.


    —Creo que mi prometida ya ha elegido —cortó Zarios con la mente en otra parte.


    Ni siquiera tuvo que entregar la tarjeta de crédito. Emma empezaba a comprender que Zarios vivía en el mundo de los muy ricos, donde no se intercambiaba dinero ni se requería una firma. Sin duda se enviaría una factura a alguna parte y alguien se ocuparía de ella.


    Al salir, ella soltó un gemido; se dijo que era preferible que ceder al deseo de llorar que la embargaba.


    —¿Qué sucede? —preguntó él irritado.


    —¿No podías haber hecho que fuera más evidente? —gimió otra vez, pero de inmediato se contuvo.


    —¿Hacer evidente qué?


    —Que no somos una pareja... que no... No importa.


    —Está claro que sí importa —observó Zarios, luego dejó de caminar y giró para mirarla—.


    ¿Cómo quieres que sea?


    —Sólo digo que en público...


    —¿No soy lo bastante afectuoso para ti? —Sus ojos reflejaron un destello peligroso.


    —No es eso —lo tenía tan cerca, que apenas podía respirar y su proximidad la mareaba


    —¿Preferirías que fuera más afectuoso?


    —¡No! —espetó—. Pero si vamos a fingir, al menos podrías aparentar que te importa...


    —Me confundes, Emma.


    Se acercó más y ella no tuvo otra alternativa que apoyar la cabeza contra un escaparate.


    —Me dices que te deje en paz, te vistes como una gitana para acostarte... por no mencionar que esta mañana no te interesaban mis atenciones; pero ahora, de repente, cuando cumplo tus deseos, me acusas de no ser bastante afectuoso.


    —Se supone que estamos comprometidos... —tragó saliva—. Se supone que debemos parecer enamorados. Sin embargo, en el salón de belleza, sólo te faltó llamarme con un chasquido de los dedos; no podías parecer menos interesado en la elección del anillo, ¡y ni siquiera me tomaste la mano! —movió la cabeza y quiso alejarse, pero en ese instante él la tomó de la mano.


    —¿Así está mejor?


    —¡No! —bajó la vista a los dedos entrelazados, al anillo enorme que le habían colocado ahí sólo por una transacción y no pudo contener las lágrimas—. Ya me avergüenza bastante lo que hacemos, a pesar de que tenga mis motivos para llevarlo a cabo. Pero no soy tan buena actriz, Zarios. ¡Si mi verdadero prometido alguna vez me tratara o me hablara de esa manera, lo dejaría!


    —¡Es justo! —coincidió con sinceridad—. Tienes razón... no parece verdadero... y por si te interesa, si tú fueras mi prometida, esperaría... eh... —añadió al ver que las lágrimas resbalaban por sus mejillas—. Que mi prometida llore en la calle tampoco está bien —pero lo dijo casi con amabilidad detrás del tono pomposo que solía emplear.


    —¡Son lágrimas de júbilo! —ironizó y vio que él sonreía—. No me trates como a un perrito faldero... no me avergüences más de lo que ya estoy avergonzada.


    Le soltó la mano y con la yema de los dedos le secó las lágrimas con una ternura que Emma casi creyó cierta.


    —¿Así está mejor?


    —Sí.


    —¿Estás segura?


    —Del todo.


    —Y si te avergoncé ahí dentro... —bajó la cabeza y le dio un beso en los labios— entonces obré mal —apartó levemente la cara—. La próxima vez recordaré comportarme mejor en público.


    Pero siguió siendo horrible en privado. Hizo caso omiso de su petición de que pasaran por su apartamento para recoger algunas cosas.


    —No las necesitas... ¡ahora tienes cosas bonitas! dijo, abriendo el maletero del coche en cuanto entraron en el patio de un lujoso hotel de cinco estrellas.


    —¿Dónde estamos?


    —En casa.


    Unos botones se llevaron todas las bolsas y Zarios la condujo a paso vivo por el vestíbulo hacia la suite presidencial.


    —¿Vives aquí?


    —A veces —se quitó la chaqueta y los zapatos al responder. Se estiró en el sofá y apretó la tecla de un mando a distancia. Las cortinas se corrieron y revelaron una vista asombrosa de la ciudad y de la bahía—. Divido mi tiempo entre muchas ciudades. Tiene sentido hospedarte en hoteles en vez de mantener varias casas.


    Port Phil ip Bay se extendía más allá del ventanal como una herradura, con todos los hitos ya familiares: Brighton Pier, luego Mentone y así hasta llegar a la maravillosa punta en el extremo que parecía abrirse para abrazar Queenscliff, en donde se hallaba el hogar de sus padres.


    Ése no era el hogar de Zarios.


    A pesar de todo el lujo y de los impresionantes cuadros que decoraban las paredes, era sólo una habitación de hotel. Una habitación que, al marcharse Zarios, se prepararía con minuciosidad para el siguiente huésped millonario.


    Tenía los ojos tan anegados por las lágrimas, que ya apenas podía discernir su hogar... pero aunque lo fueran a vender en dos semanas, aunque sus padres hubieran fallecido demasiado pronto y aunque tuviera una deuda con Zarios, seguía siendo más rica que lo que él nunca había sido.


    Al menos ella había tenido una familia y un hogar.


    Dos lujos que a Zarios jamás le habían proporcionado.




  



  

    Capítulo 09


    ES sólo un sueño, Emma. Por consentimiento tácito, eran las únicas ocasiones en que la abrazaba. Cuando las pesadillas hacían acto de presencia, también aparecía su mano, que la devolvía a la realidad y luego la abrazaba durante toda la aterradora noche. Jamás se habló del tema, y por eso estaba agradecida. Cada noche la sorprendía lo agradable que podía ser Zarios cuando se lo proponía, la ternura que le ofrecía en esas ocasiones. Pero sólo por la noche.


    La primera semana habían acudido a una interminable serie de acontecimientos sociales y la alta sociedad de Melbourne les había agasajado. Pero los días habían sido largos y solitarios mientras Zarios se dedicaba en cuerpo y alma a su trabajo.


    Se estiró en la cama y miró el reloj; le dolía la cabeza después de otra noche insomne.


    —¡Buenos días!


    Se sobresaltó al entrar en la sala y verlo sentado a la mesa, listo para encarar el día mientras bebía café y ojeaba la habitual montaña de correo de cada mañana.


    —Lo siento —le sonrió—. ¿Esperabas que ya me hubiera ido?


    —En absoluto —le ofreció una sonrisa dulce y se puso a untar mantequilla en una tostada, a pesar de que no le apetecía. Movió la cabeza cuando Zarios fue a servirle un café—. Tomaré té.


    —¿Desde cuándo? —se mostró desconcertado—. Siempre bebes café.


    —Apenas llevamos prometidos una semana —le recordó.


    —Estás llena de sorpresas —volvió a sonreír—. Bien, ¿qué piensas hacer hoy? —No estoy segura.


    —Han llegado las invitaciones para el baile del sábado próximo... lo que me recuerda que debes comprarte algo que ponerte —alzó la vista.


    —Tengo un guardarropa lleno de prendas sin estrenar —repuso ella.


    Pero Zarios no escuchaba. Bebió un sorbo de café de forma ruidosa, lo que crispó a Emma.


    —Lo siento, cariño —mintió—. Son ese tipo de costumbres que sólo hacen acto de presencia cuando uno ya está casado.


    —¡Algo que a ti y a mí jamás nos sucederá! —se sirvió té y añadió una cucharadita de azúcar.


    Observó cómo rompía una felicitación de compromiso, que dio por hecho que sería de su madre, antes de continuar con el resto del correo.


    —Oh, no sé... —volvió a sorber el café sonoramente para jugar con ella—. ¿Cuándo vas a devolverme el dinero?


    —El lunes próximo —repuso con frialdad, negándose a morder el cebo que pudiera estar poniéndole. Leyó los titulares del periódico.


    —¡Bien! —al verla pasar las páginas, comprendió que aún no se había acostumbrado a ver impreso su nombre—. ¿Qué dicen hoy de nosotros? —preguntó.


    —Lo habitual... —puso los ojos en blanco— Yo soy tu consuelo después de la ruptura con Miranda, un engaño para el consejo... —en realidad, estaba más interesada en la foto. No había tardado en comprender que Zarios siempre iba dos pasos por delante... la inesperada ternura que había mostrado en el exterior de la joyería había sido capturada en papel, y aunque se lo había negado al preguntárselo, estaba segura de que lo había planeado todo para que pudieran fotografiarlo secándole las lágrimas de felicidad y, tal como había expuesto el diario, sellar la unión con un beso.


    —Aquí hay una foto mejor de ti... —sin dejar de leer el correo, le entregó otro periódico—.


    Creo que estás entrando en las salas de juego de The Casino... pensé que debía de haber sido antes de la semana pasada, pero ya tienes el pelo cambiado. Mencionan que al salir daba la impresión de que estuvieras llorando... —ya no fingía leer y la miraba a la cara.


    Mientras repasaba el artículo, supo que ése era el verdadero motivo por el que Zarios desayunaba con ella. Había ido a The Casino en busca de Jake. Después de numerosos intentos fallidos de contactar con él, el pánico se había apoderado de ella y la había conducido al único lugar donde sabía que podría encontrarlo.


    —Sé lo que debe parecer... lo que tú debes pensar —se pasó una mano por el pelo—. Pero no tengo ningún problema con...


    —Pues yo sí —la interrumpió—. Yo me ocupo del dinero de la gente, de sus inversiones, ahorros... Y mi prometida saliendo abatida de una sala de juego no es la imagen que espero proyectar. No quiero tus excusas y no quiero tus motivos... sólo debes saber que no toleraré que me dejes mal. La prometida de Zarios D'Amilo no tiene un problema con el juego... en el periódico de mañana se publicará una disculpa. No me hagas pedir más favores. ¿Crees que podrás dejar de ir al menos durante una semana?


    Cuando lo único que recibió fue un gesto rígido de asentimiento, prosiguió:


    —Bien. No pienses que siendo mi esposa tendrás acceso a fondos ilimitados para alimentar tu asqueroso hábito —se puso de pie, recogió el maletín y se volvió para irse, pero se lo pensó mejor


    —: Estoy dando por hecho que ése es el caso. Quiero decir —agregó con tono desagradable—, ¡la gente no suele salir de un casino llorando después de haber ganado!


    —Eres rápido para pensar lo peor... —no tenía que justificarse ante él... no tenía que suplicar su comprensión o perdón por un delito que ni siquiera había cometido—. ¡Estás tan seguro de que todo el mundo va tras tu preciado dinero!


    —Recuérdanoslo otra vez... exactamente, ¿por qué estás aquí, Emma? Incluso antes de establecer este pacto, tú misma me dijiste que era lo único que querías de mí.


    —¡Después de que hubieras vuelto con ella! —las lágrimas le quemaron los ojos mientras él se acercaba a la verdad—. Te acostaste conmigo y luego volviste con ella, Zarios. ¿Qué querías que te dijera? ¿Felicidades? Espero que los dos seáis felices... o los tres.


    —Déjalo, Emma... —le advirtió.


    Pero ella no escuchaba.


    —Me hiciste daño y yo te dije esas cosas para devolverte el daño que me habías causado.


    —Aquella mañana... —tenía la mandíbula tensa—jamás fue mi intención regresar con ella.


    Miranda me dijo... Averigüé que estaba... —movió la cabeza—. Déjalo, Emma —repitió.


    —¿Estaba embarazada?


    —No.


    —¿Tuvo un aborto? —tanteó en la oscuridad en busca de una respuesta—. ¿O perdió al bebé?


    —¡Ya te lo he dicho! —bramó Zarios—. No había ningún bebé.


    —¿Es verdad, entonces? —no dejaba de tratar de encontrar una excusa que le indicara que los periódicos se habían equivocado, que el hombre al que amaba en realidad no era un canalla.


    Pero lo era.


    —Tengo todo el derecho a decir estas cosas odiosas —aseveró—. Tengo todo el derecho a odiarte... porque tiraste lo que teníamos sin una razón válida. Y también Miranda tiene todos los motivos para odiarte.


    —Déjala fuera de esto.


    —Como hiciste tú al descubrir que no podía darte hijos —espetó Emma—. ¿Sabes una cosa, Zarios? ¡No te los mereces!


    Con la cara blanca y los ojos negros echando fuego, él fue hacia la puerta sin siquiera recoger el maletín.


    —¡Zarios! —lo llamó, pero era demasiado tarde. La puerta se había cerrado a sus espaldas y ni siquiera había dado un portazo.


    Emma temblaba... no por el veneno de sus palabras, sino por el efecto que habían tenido. Sintió náuseas y apenas llegó a tiempo al cuarto de baño. Estaba más enferma que nunca. La furia que había dirigido contra él en ese momento se volvía contra sí misma por no ser capaz de aceptar que no era el hombre que quería que fuera, que estaba segura de que podría ser.


    Regresó al salón para recoger de la papelera la tarjeta que él había tirado.


    Estaba escrita en un inglés elemental, pero la con—movió el esfuerzo que había hecho la mujer.


    Emma y Zarios, 


    He recibido la noticia de vuestro compromiso con felicidad. 


    Emma, espero conocerte pronto, para compartir tu júbilo. 


    Mamma xxx


    ¿Qué júbilo?


    Ni el lujo de su entorno había podido esconder las cicatrices de Zarios.


    ¿Tenía alguna idea Bella de lo que había hecho?


    —Bueno, ha sido más fácil esta vez —ruborizada e incómoda, intentó sonreír al cerrar la puerta del despacho a su espalda—. Tu secretaria ni siquiera me pidió que me sentara a esperar.


    —¿Qué haces aquí, Emma?


    —¡Olvidaste el maletín! —lo sostuvo con un dedo. Era una excusa patética y los dos lo sabían—.


    Y también he venido a realizar un control de daños. Pensé que podría quedar mejor si daba la cara.


    —Mi personal sabe que no debe creer lo que aparece en los medios de comunicación... y como ya te he dicho, mañana habrá una retractación y disculpa escritas.


    —¿Funcionan? Porque si es así, me gustaría... —Dejémoslo ahí.


    —Lamento mucho lo que dije esta mañana... de que no merecías tener hijos.


    —¿Podemos olvidarlo, por favor?


    —¿Podemos?


    —Yo ya lo he hecho —le dedicó una sonrisa distante.


    —He pensado que podríamos ir a comer...


    —Tengo reuniones —ni siquiera la dejó terminar—. ¿Por qué no vas de compras...?


    —No quiero ir de compras.


    —Necesitas un traje para el baile del sábado próximo. Nuestra empresa es la patrocinadora principal, y los dos seremos el centro de atención... es un acontecimiento importante.


    —¿ Che cosa é la carita? —dijo ella con dulzura en el italiano que había aprendido de un libro de frases. Zarios enarcó una ceja.


    —Una gala benéfica a favor de los niños —respondió él con el amago de una sonrisa en la comisura de los labios—. Supongo. ¿Cuándo empezaste a aprender italiano?


    —Esta mañana —reconoció ella—. Sabía que no tenías ni idea del motivo de la gala.


    —Bueno, te concederé ese punto —recogió la pluma, despidiéndola de forma silenciosa. Pero Emma se negó a marcharse.


    —Estaba pensando... —probó—. Esta noche, cuando vayas a casa, quizá en vez de salir a cenar fuera podríamos quedarnos... —sabía que el rubor había llegado a la raíz misma de su cabello.


    Parecía una adolescente en su primera cita—. Podríamos pedir algo rico del servicio de habitaciones...


    —Suena bien... pero he de trabajar hasta tarde.


    —Zarios, intento disculparme...


    —Emma, por favor... —se puso de pie para concluir el encuentro—. He de continuar con mi agenda.


  



  
    Capítulo 10


    CONDUCÍA demasiado deprisa. Tomaba cada curva con velocidad vertiginosa y quitaba una mano del volante para buscar una sintonía en la radio. Emma iba encogida en el asiento del acompañante y trataba de convencerse de que hacía eso todos los días, que se conocía de memoria cada recoveco del camino. También sabía que cada exclamación involuntaria que soltaba le irritaba aún más.


    —Conduce tú, entonces —Zarios pisó los frenos con tanta fuerza que las ruedas chirriaron al detenerse— Si piensas que lo puedes hacer mejor... —bajó del vehículo, cerró de un portazo y dejó que Emma controlara el volante.


    Podía hacerlo.


    Mirando por el espejo retrovisor para cerciorarse de que los gemelos se hallaban bien sujetos por los cinturones de seguridad, los tranquilizó con una sonrisa.


    —Pronto llegaremos —no le respondieron; simplemente parpadearon con ojos enormes y confiados.


    Se repitió que podía hacerlo, y luego pisó con suavidad el acelerador... pero el coche de Zarios era mucho más potente que el suyo, porque salió disparado y no pudo hacer nada. Tenía el pie pegado al acelerador mientras volaban hacia el vacío y el océano daba la impresión de salir a su encuentro. Los gemelos gritaban aterrados y también oyó el sonido del llanto de un bebé. Intentó imitarlos, pero su voz se hallaba atrapada en su interior y el grito creciente no encontró vía alguna de escape...


    —Emma.


    Al sentarse de golpe, sintió que Zarios la abrazaba y la tranquilizaba con su voz profunda, repitiéndole como en las últimas noches que se encontraba a salvo.


    —Es un sueño —le acarició el brazo—. No es más que un sueño; estás a salvo. Vuelve a dormirte.


    Pero no podía.


    Apenas lo había visto desde la discusión en su oficina.


    El cuerpo le tembló en la oscuridad mientras deseaba que la tocara, que le hiciera el amor, que la sacara de sus pensamientos desesperados sólo por un rato. Pero había respetado la palabra dada y no la había presionado.


    Aunque a veces deseaba que lo hiciera.


    —Deberías ir al médico.


    Era la primera vez que hablaban de sus pesadillas... la primera vez que había hecho algo más que abrazarla.


    —No quiero tomar píldoras.


    —Quizá durante una o dos semanas —insistió Zarios—. Estás pálida, extenuada... por favor, sólo ve al médico y cuéntale que no duermes.


    —Lo pensaré.


    El corazón comenzaba a calmársele, su respiración se acompasaba y la abrazó hasta que estuvo seguro de que se había dormido. Resistió la tentación de enterrar la cara en su cabello y exigirle que dejara de desperdiciar su vida.


    Se recordó que no era asunto suyo.


    Fuera cual fuera el lío en el que se encontrara... bueno, no era su problema. En poco menos de una semana seguirían caminos distintos y nunca más tendrían que volver a verse.


    Sólo pensar en ello lo mataba.


    Sostuvo su cuerpo frágil contra el suyo y quiso olvidar todo lo que había averiguado ese día.


    ¿Qué había dicho el psicólogo al que había llamado?


    Que los adictos eran astutos y manipuladores.... Cerró los ojos. Le resultaba tan fácil olvidar aquello cuando la tenía en brazos.


    Le habían dicho que ella primero tendría que reconocer el problema antes de que pudiera ayudarla.


    —¿Emma? —se movió cuando él se puso de costado y la miró—. Nunca habrá nada demasiado horrible que no puedas contarme —sonrió cuando los ojos desorientados trataron de enfocarlo—.


    Si te preocupa algo, lo mejor es enfrentarte a ello.


    —Lo sé —farfulló.


    —Y si puedo hacer algo para ayudarte —aventuró él—, lo haré.


    —¿Incluso después de lo de esta mañana? —preguntó con voz somnolienta.


    —Especialmente después de lo de esta mañana —habría dado cualquier cosa por bajar la cabeza y besarla—Razón por la que no lo hizo. Según el psicólogo, lo último que necesitaba ella era presión.

  


  
    Capítulo 11


    NO, es imposible que esté embarazada. Su médico de cabecera miró el anillo de compromiso, luego repasó el historial de Emma.


    —Veo que no tomas la píldora. No ha habido... quiero decir, no hemos... —se ruborizó—. No desde el accidente de mis padres.


    —¿Hace unas ocho semanas? —el doctor Ross lo comprobó.


    —Ya nueve —Emma tragó saliva—. Tuve el periodo el día del funeral.


    —¿Y has tenido alguno desde entonces''


    —No —admitió—. Pero el estrés puede influir, y no soy una persona regular...


    —¿Y has estado vomitando?


    —Una o dos veces —mintió un poco. Podía sentir el estomago algo revuelto en ese momento, sólo por el olor del café que había sobre la mesa—. Pero no he venido por eso... es por las pesadillas...


    —Hagamos unas exploraciones... —el médico de cabecera interrumpió todas sus excusas con una sugerencia práctica— y luego hablaremos. No quiero recetarte nada hasta que hayamos cubierto todas las posibilidades.


    Fue minucioso. Le comprobó la tensión, le auscultó el pecho, le palpó el cuello antes de destapar el pequeño frasco que Emma había envuelto en papel.


    —El insomnio es una parte muy normal del proceso de dolor —explicó...


    Pero ella no le escuchaba. Miraba la tarjeta blanca que él había depositado sobre el escritorio.


    Lo observó cargar la probeta.


    —Las pastillas para dormir no necesariamente frenarán las pesadillas —continuó él mientras los dos minutos de espera parecían alargarse una eternidad—. ¿Quieres que te remita a un terapeuta? Hablar las cosas podría ayudar...


    Pero Emma sabía que era inútil. No tenía nada contra la terapia, pero carecía de sentido ir y contar sólo la mitad de lo que sucedía en su vida.


    —Emma... —no sonreía—. Estás embarazada.


    —No puede ser.


    —Lo estás —empujó hacia ella la pequeña tarjeta de plástico.


    Aunque la prueba fuera irrefutable, aunque una parte de ella hubiera sabido que lo estaba, intentó negarlo.


    —He tenido la regla.


    —Si estás segura acerca de las fechas, probablemente fue una leve hemorragia que puede producirse durante el primer trimestre —en ese momento sonrió con gentileza—. Estás embarazada, Emma.


    No podía estarlo. Y menos de un hombre que no la amaba y al que le debía una pequeña fortuna... que quizá jamás pudiera devolverle si seguía sin poder dar con Jake...


    —Te haremos unas pruebas de sangre y te veré en unos días más. En cuanto sepamos las fechas...


    No oyó nada más. De algún modo, con el piloto automático activado, pagó la consulta y solicitó una nueva cita. Luego, salió a la tarde brillante y, sin saber durante cuánto tiempo, permaneció sentada en el coche.


    Intentó imaginar la reacción de Zarios... estar atada a un hombre que querría a su heredero más que a ella.


    Trató de imaginar su propia reacción, pero no le resultó fácil.


    Echaría de menos a su madre siempre, pero no tanto como en ese momento. Se apoyó en el volante y sol ozó como si Lydia hubiera muerto esa misma mañana. Jamás verían, ni conocerían ni abrazarían a su nieto...


    Y entonces las lágrimas cesaron. La señal que le había suplicado a Dios había llegado en el momento menos esperado.


    La soledad se evaporó al comprender que el pequeño que crecía en ese momento en su interior había sido concebido mientras sus padres aún vivían; había sido creado el día en que abandonaron la tierra.


    Cuando la vida parecía más rota, era el momento de rehacerla. En esa ocasión no la rescataría nadie, no habría unos brazos fuertes que la sacaran del agua... debía llegar a la costa por sus propios medios.


    Y lo haría.


    Si Jake había vuelto a jugar, y que evitara el contacto con ella desde luego así lo insinuaba, entonces no iba a devolverle el dinero. Ella debía pagarle a Zarios... y luego, con la deuda saldada, ya vería qué hacía con el bebé.


    No tendría nada. La idea le provocó una oleada de pánico, pero con destreza la esquivó.


    Tendría al bebé.


    Tenía talento.


    De algún modo, sobrevivirían. Y aunque todavía no terminara de creérselo, se dijo que estaría bien.


    Porque por el bien del bebé debía estarlo.


    —Jake —vio que su hermano se quedaba helado al abrir la puerta.


    —No es un buen momento, Em. Beth está descansando —miró por encima del hombro y calle abajo.


    Pero Emma no se inmutó.


    —Sé que Beth ha salido —entró sin ser invitada—. Tengo entendido que tu casa está en venta.


    Beth me ha contado que buscas algo con un jardín más grande, próximo a la ciudad... Oh, y también mencionó que quieres llevarte a los gemelos a los Estados Unidos, a Disneylandia... ¿No es eso caro, Jake?


    —Beth siempre está inventándose cosas.


    —No se lo has contado, ¿verdad? —su silencio fue muy locuaz—. La casa de nuestros padres se ha vendido y el acuerdo se firma el lunes... ¿cuándo, exactamente, vas a contárselo, Jake? —más silencio—. ¿O no piensas hacerlo?


    —Necesitamos un cambio... un comienzo nuevo. No te haces idea por lo que hemos pasado...


    En vez de suplicar, estaba enfadado, se mostraba severo... como hacía siempre que se sentía arrinconado. Por primera vez, Emma se dio cuenta de que culpaba a todo el mundo menos a sí mismo del caos en el que se hallaba.


    —Estás prometida con Zarios D'Amilo. ¿Para qué necesitas el dinero?


    —Es un préstamo... —le gritó—. Estoy prometida con él hasta que le pague el préstamo...


    —¡Dile que no puedes! —respondió Jake con un grito más fuerte—. Ni siquiera lo notara... a él esa cantidad no le afecta en nada.


    —Pues no puedo. Yo te la presté, Jake, firmaste un acuerdo...


    —Demándame —se mofó.


    —¡Lo haré! —mintió—. Y yo misma le contaré a Beth lo que sucede...


    —Si lo haces, nunca más veré a los gemelos —estudió a su hermana—. Y tú tampoco... Beth sólo necesita una excusa, una sola, para marcharse. Adelante —la desafió.


    Pudo oír a los gemelos en la entrada y la llave de Beth en la cerradura.


    —Díselo.


    —¿Decirme qué? —Beth sonrió y frunció el ceño al encontrárselos—. ¿Os estáis peleando?


    —Le decía a mi hermana... —sonrió tenso— que habría sido estupendo si hubiera podido llamarnos para contarnos lo de su compromiso en vez de haber tenido que leerlo en los periódicos.


    —¡Oh, déjala en paz, Jake! Yo hablé con ella por teléfono... Emma tiene un millón de cosas de que ocuparse...


    Por primera vez veía a Beth sonreír de verdad, y comprendió que ese cambio debía de haberse producido al saber que su matrimonio volvía a la normalidad.


    —En cualquier caso, ahora está aquí —le tomó la mano y contempló el anillo—. Es precioso...


    —la abrazó—. Me alegro tanto de que al fin haya buenas noticias. Ven, te prepararé una copa... y luego te aburriré con los detalles del viaje que vamos a hacer a Disneylandia...


    En ese momento, Emma comprendió que había perdido casi un millón de dólares.


    —¿Dónde has estado? —preguntó Zarios cuando al fin Emma llegó a casa.


    —No te preocupes, no he ido a jugar... —con un suspiro de agotamiento, se dejó caer en el sofá, lo más lejos posible de él—. He ido a ver a mi hermano.


    —No te estoy controlando... Me tenías preocupado. Dijiste que ibas a ir al médico.


    —Lo hice.


    —¿Se me permite preguntar cómo ha ido todo?


    —Me preguntó si estaba estresada... —sonrió con ironía—. Le dije que era posible.


    —¿Te dio algo para dormir?


    —No. He de hacerme unos análisis de sangre... —se inclinó para quitarse las sandalias. Nunca se le había dado bien mentir y esperó que el cabello le ocultara el rubor—. Así que me temo que vas a tener que aguantar un poco más mis pesadillas. ¡Lamento si perturbo tu descanso! —añadió al erguirse.


    —No me preocupa mi descanso —espetó Zarios—. Eres tú quien realmente me preocupa.


    Y se sentía culpable.


    Ver cómo se marchitaba despacio, oírla gritar por la noche, hacía que algo desconocido se retorciera en su interior... algo sospechosamente parecido a la culpa. Pero una y otra vez se había repetido que no Había nada de lo que debiera sentirse culpable... habían hecho un trato y Emma recibía una suma generosa de dinero por una semana de trabajo.


    Sin embargo, y por mucho que lo intentara, le era imposible odiarla.


    —¿Emma? —le facilitó las cosas que ella no abriera los ojos—. No voy a obligarte a casarte conmigo... y no voy a hostigarte si no puedes devolverme el dinero. Ya me has ayudado bastante.


    El consejo se siente satisfecho... por ese lado las cosas van bien. Si podemos aguantar juntos un poco más, eso bastará. Yo tampoco quiero un matrimonio sin amor... —deseó que fuera plena noche, cuando estaba autorizado a abrazarla—. Mi madre no amaba a mi padre... no tengo ningún deseo de que se repita la historia.


    Respiró hondo y continuó con la parte más dura:


    —Hoy he llamado a algunos sitios... sitios donde tratan las adicciones... —en ese momento ella abrió los ojos. Exhibían una expresión torturada y confusa—. Cuando esto haya terminado, ¿pensarás en ir...?


    Se levantó de un salto. Las palabras crueles de Jake, el diagnóstico del médico... todo se perdió en la distancia al mirar al padre de su hijo..., el hombre que acababa de reconocer que no la amaba, que no tenía la intención de casarse con ella.


    —Lo tienes todo planeado, ¿verdad? ¿Por qué no me mandas a rehabilitación? Hasta tu padre comprendería entonces que tuvieras que ponerle fin...


    —¡Emma, por favor!


    Movió la cabeza. No quería oírlo.


    —Tienes un problema... —agregó Zarios.


    —Es Jake quien tiene el problema —estaba harta de mentir por su hermano.


    —Emma... —dijo Zarios con voz cansada—. ¿Cuándo dejarás de mentir? Tu padre me contó que tu negocio se hundía y en la fiesta vi que Jake te daba dinero. Aquella noche hablé con él y me lo confirmó.


    —¿Hablaste con Jake?


    —Emma, sólo intento ayudarte.


    —¡Pues no lo parece!


    —Esta noche —ya se sentía enfadado, y también dolido por su negativa. Era la única mujer a la que realmente había antepuesto a sí mismo... la única mujer a la que se había ofrecido a ayudar de todo corazón. El millón de dólares no importaba nada... lo crispaba su negativa a reconocer el problema—. Esta noche me voy a Singapur. Te sentirás más relajada sin mi compañía. Te veré en Sídney para el baile del sábado. Si somos capaces de mantener las apariencias durante unos días más, te lo agradeceré. Y luego te sugiero que leas los folletos... y que de verdad pienses en buscar ayuda.


    —¿Lo haces adrede? —preguntó, furiosa por los juegos de Zarios—. ¿Te acuestas pensando en las formas de denigrarme?


    —No... —se puso de pie—. Cuando estoy en la cama, pienso en las formas de darte placer...


    Se acercó a ella y le pasó un dedo por la mejilla. Luego llevó la mano a su nuca y la cerró sobre su cabello mientras la miraba a los ojos y apenas era capaz de comprender cuánto la adoraba.


    —Me echo en la cama pensando en ti mientras gritas mi nombre, en tus piernas alrededor de mi cabeza mientras te produzco un orgasmo tan poderoso que me suplicas que pare —le alzó el mentón con un dedo—. Pero luego me recuerdo que nosotros no hacemos esas cosas porque tú no lo deseas. Lo cual es una pena... Entonces, rompió el contacto, pero ella deseó que la mano siguiera en su piel, deseó que le hiciera gritar tal como había descrito.


    —Podría evitar que fueras al casino —recogió el porta-trajes y salió por la puerta.


    Estaba tan excitada como si acabaran de practicar sexo. Fue al cuarto de baño, se recogió el pelo y bebió agua del grifo. Pero no logró apagar el fuego. Así como había llegado a pensar que vivir con él sería insoportable; vivir sin él...


    Había creído que su intención había sido denigrarla. Pero en ese momento entendió que en realidad había tratado de ayudarla...


    Leyó los folletos sobre el apoyo que le ofrecía y las palabras parecieron saltar de la página.


    Comprendió que con cada negativa que le daba, a ojos de Zarios reforzaba que tenía un problema.


    Después de todo, su propio hermano le había dicho lo mismo.


    La idea de que ese hombre increíblemente orgulloso consiguiera ese material y se ofreciera a pagar sus deudas si tan sólo buscaba ayuda... En su corazón supo que estaba viendo al verdadero Zarios.


    Un hombre que daría cualquier cosa para ayudarla.


    Un hombre que acababa de reconocer cuánto la deseaba.


    Un hombre al que también ella deseaba.




  


  
    Capítulo 12


    AL salir del bufete del abogado comprendió que vivir con miedo era peor que enfrentarse a él.


    Esa mañana en Melbourne hacía un tiempo delicioso y los árboles que flanqueaban Collins Street ofrecían una fresca sombra. Entró en una cafetería y pidió un batido de chocolate frío. Se sentó a disfrutar del momento. Se dijo que hacía lo correcto.


    Cualquier abogado competente se lo corroboraría, pero en esa ocasión sabía que era la verdad.


    A pesar de lo duro que resultara, el sendero que había elegido seguir era el apropiado. El único.


    En ese momento sonó su teléfono móvil. Era un mensaje de Zarios que le recordaba que su avión salía a las dos. ¡Como si no lo supiera! No habían hablado desde que se había marchado. Y


    en unas horas volvería a verlo.


    Pero en esa ocasión con ojos sinceros. Le contaría la verdad y, con algo de suerte, escucharía cómo él le contaba la suya. Sin duda los próximos días iban a ser los más difíciles de su vida, pero estaría preparada.


    ¡Era hora de mirar al frente!


    El hotel de lujo en el que se hospedaba Zarios en Sídney y donde esa noche se celebraría la gala, era tan frío como su hogar en Melbourne.


    Mientras salía de otra bañera hundida, pensó que estaba harta de los albornoces blancos.


    Quería rojo veneciano, o púrpura manganeso... quería envolverse en toallas de playa que aún olieran a arena y crema protectora.


    Y por primera vez en mucho tiempo, anhelaba capturar esos colores. Quería mojar el pincel en atrevidos tonos primarios y convertirlos en imágenes que respiraran y cobraran vida bajo sus dedos.


    Y lo haría.


    Después de secarse, se miró desnuda ante el espejo y por primera vez vio los cambios reales que se estaban produciendo en su cuerpo.


    Tenía los pechos más plenos y las areolas parecían haberse duplicado... Se miró el vientre ceñuda. Era demasiado pronto para que se notara, pero se vislumbraba una especie de redondez que le recordaba que no debía guardar el secreto, que Zarios tenía todo el derecho de saberlo. Y


    que, de algún modo, antes de que concluyera ese fin de semana, debería encontrar las palabras para decírselo.


    Apoyó las manos allí y se llenó de amor y maravilla por el diminuto milagro que llevaba dentro.


    El miedo y el dolor, presentes durante tanto tiempo, habían dado paso a la esperanza.


    Tardó una eternidad en prepararse. La esteticista y la peluquera que le había proporcionado el hotel realizaron un trabajo espléndido. Esa noche llevaba el cabello recogido y los ojos brillaban más azules gracias a la sombra plateada que hacía juego con su vestido y zapatos. En la garganta y en las muñecas centelleaban las joyas que el patrocinador había insistido en que se pusiera.


    Con manos trémulas encendió velas, con la esperanza de que ocultaran su rubor y que Zarios no se riera de su torpe intento de crear una atmósfera romántica.


    Se dijo que habían engendrado un bebé... había por lo menos una muy buena razón para intentar que eso funcionara.


    Pero cuando los minutos se convirtieron en horas, cuando las velas se consumieron, se sintió más enfadada que tonta. Jamás se le había pasado por la cabeza que no se presentara, menos después de todas las veces que le había repetido lo importante que era esa gala.


    Sintió la tentación de no contestar cuando sonó el teléfono.


    —Mi vuelo sufrió un retraso.


    —Lo comprobé en Internet —se negó a dejar que le mintiera—. Aterrizaste hace más de una hora.


    —Sí —convino él—. Y entonces, por desgracia, no uno, sino dos pasajeros eligieron indisponerse, y eso llevó a las autoridades a poner el avión en cuarentena hasta que un oficial médico pudiera verificar que los casos no se hallaban relacionados.


    —¡Oh!


    —¿Eso ha sido una disculpa? —inquirió él.


    —No —respondió con sequedad— Ha sido un «¡Al menos podrías haber llamado!»


    —Estaba ocupado al teléfono tratando de apaciguar a Tania, la presidenta de la organización benéfica... —hizo una mueca—. Por primera vez en la vida tengo un motivo sincero para llegar tarde, y nadie me cree.


    —Me temo que son los efectos de una pésima reputación.


    Él sonrió.


    —¿Puedo pedirte un favor?


    —No.


    —¿Podrías presentarte sin mí? Yo me cambiaré en el aeropuerto en cuanto aparezcan mis maletas y pase por la aduana...


    —¿Bromeas?


    —No. Se ofrecerá un cóctel antes de la cena... Tania dijo que si al menos tú pudieras hacer acto de presencia, los invitados aceptarían mi retraso. Estaré allí en treinta minutos... cuarenta y cinco como mucho —en ese momento hizo algo muy raro para él—. Emma, lo siento mucho —frunció el ceño al no oír el suspiro sufrido de ella.


    —Te he echado de menos, Zarios.


    Sólo entonces comprendió cuánto había anhelado oír esas palabras.


    Por primera vez desde la pubertad, sintió que se ruborizaba. Se hallaba en medio de un aeropuerto atestado y se ruborizaba con el sonido de la voz de Emma.


    Decidió lanzarse al vacío.


    —Yo también te he echado de menos —y sonrió.


    —¿Podemos hablar, Zarios?


    —Por favor.


    —En serio.


    —Es lo mismo que pienso yo.


    Supo que estaba allí incluso antes de sentir el calor de la palma de su mano en la cintura...


    Y se volvió para recibirlo con una expresión tan encantada, que Zarios sintió como si hubiera llegado a casa, y experimentó por primera vez el simple placer de un recibimiento cariñoso.


    —Ah, mi errante prometido —le tomó la mano y se la apretó—. Me alegro de que al fin hayas llegado.


    —Apenas hemos notado tu ausencia... —hasta Tania, la presidenta de la organización benéfica, parecía encantada con Emma. Aunque no tardó en adoptar su aire de profesionalidad—. Zarios, debemos acercarnos a saludar al gobernador.


    Charló, rió, bebió y comió... y en todo momento deseando que la gente se marchara mientras resistía el impulso de aferrarla de la mano y llevarla a su suite. Cuando acabó la interminable cena, cuando hubo terminado con su discurso y al fin pudo relajarse, la abrazó mientras daban vueltas en la pista de baile.


    Y al bailar y abrazarla como aquella primera noche, pensó en el momento en que sólo habían sido ellos dos, sólo risas y diversión, estar juntos por el único motivo de que lo deseaban. Tantas noches había deseado llamarla, disculparse por sus duras palabras al marcharse, ofrecerle otra vez su ayuda... y decidió que lo haría. No en ese instante. No en una sala donde los miraba todo el mundo. Por el momento, se dedicaría a disfrutar de la opción placentera de abrazarla.


    —Si éste fuera nuestro primer baile —le preguntó, mirándola—, ¿qué desearías?


    —Que la noche no se acabara nunca.


    —¿Algo más? —inquirió él.


    Había tantas cosas, pero en ese momento sólo quería una cosa.


    —Que me besaras.


    Cuando los labios de él encontraron los suyos, comprendió que la vida era una serie de besos...


    algunos importaban y otros apenas podían recordarse. Una serie de holas y adioses, de saludos y despedidas, pero a veces, como en esa ocasión, los besos revelaban vida.


    Ese delicioso ritual humano, la dulzura de compartir, sin duda era la parte que más importaba, la que hacía que uno fuera humano... porque únicamente un beso podía perdonar de verdad, y ése lo estaba haciendo.


    Un beso, y luego, mucho más tarde, otro de pie en el fresco aire de medianoche en el exterior del hotel, esperando que les llevaran su coche.


    —¿Por qué no subimos a tu habitación? —protestó Emma.


    —Porque quiero llevarte a casa.


    Un portón metálico se deslizó a un lado y el coche entró en un garaje. Al bajar Emma frunció el ceño, insegura de por qué Zarios había elegido una llave y abierto una puerta frontal.


    Comprendió que era por la normalidad del gesto. La había aturdido la normalidad de una llave en un llavero y Zarios entrando en el recibidor y conduciéndola a un vestíbulo.


    Sin duda se trataba de una propiedad lujosa... la vista era impresionante; parecía que desde esa atalaya podía tocarse el océano; pero ni siquiera fue eso lo que la llevó a contener el aliento. Fue el telescopio junto al ventanal, los cojines mullidos, un libro abierto bocabajo sobre la mesita de centro.


    Zarios había tenido razón.


    Era una casa.


    —No vengo aquí muy a menudo —explicó él, encendiendo luces, quitándose la chaqueta y colgándola en el respaldo de una silla.


    —La vista es sensacional.


    La luna brillaba cada vez con más intensidad e iluminaba las aguas oscuras. Zarios había abierto uno de los ventanales y por ahí entraba la melodía del océano Pacífico. Emma se dio cuenta de que se sentía nerviosa. Durante días había esperado ese momento, pero una vez llegado, se preguntaba cómo encararlo.


    Porque, si Zarios quisiera una familia, sin duda ya la habría formado.


    —Discúlpame un momento... —dijo, y corrió al cuarto de baño.


    Tenía una carrera en una de las medias y se las quitó. También le resultó un alivio quitarse la ajustada ropa interior, beber un poco de agua del grifo y luego observar las cosas de Zarios.


    Colonia y brochas de afeitar... Una gruesas toallas marrones y un libro junto a la bañera, que en algún momento debió de caer allí, ya que tenía todas las páginas arrugadas. Intentó imaginar el cuarto con lociones para bebés, pañales y una bañera llena de juguetes, pero no pudo. El heredero que en apariencia él quería era una persona por derecho propio, no una tirita para mantener unidas a dos personas.


    Deseó poder dar marcha atrás al reloj, detener los cambios en su cuerpo el tiempo suficiente para que ellos arreglaran su situación antes de formar una familia.


    Justo lo que quería hacer esa noche.


    Había ganado peso.


    Zarios la observó mientras cruzaba el salón. Pero sabía que Emma no le creería si le comentaba que le gustaba lo que veía. Las mujeres tenían mucha obsesión con el peso. Pero le gustaba.


    En ese momento, llevaba las piernas desnudas, sus caderas exhibían una redondez que le sentaba de maravilla, y sus pechos... La tela plateada resaltaba su plenitud.


    Había muchas razones para no acercarse a él... necesitaban hablar, arreglar las cosas... pero necesitaban aún más estar juntos. Era como si un hilo invisible la aproximara. El recuerdo del beso seguía presente en su boca, y si lograba recuperar eso, si de algún modo podían recobrar la proximidad que habían llegado a tener, ¿no se en—contrarían en una posición mejor para arreglarlo todo?


    Tenía ganas de saltar sobre él, o acomodarse en su regazo como una gatita mimosa, pero logró contenerse y caminar.


    —Ven aquí —le agarró la muñeca y la sentó en sus rodillas—. Ven aquí para que nunca más te deje ir —la abrazó antes de besarla.


    La llenó de unos besos codiciosos, la lamió, la probó y la succionó. Al principio, no tuvo nada que ver con complacerse mutuamente, sino con la propia satisfacción. Los besos eran tan poderosos, y al mismo tiempo tan desesperados, que la giró sobre su regazo con el fin de dejarla a horcajadas ante él.


    No le quedó más opción que subirse el vestido para poder abrir los muslos. Los dedos de Zarios acariciaron la piel desnuda de sus piernas y oyó el suave gemido que soltó mientras los subía.


    —Oh, Emma... —con las manos le apretó el trasero—. Deberías habérmelo dicho...


    Ella rió ante la idea de que creyera que había estado toda la noche sin braguitas... pero, ¿por qué estropear el momento? Le bajó la cremallera y le liberó la deliciosa erección. El deseo la abrumaba. Los dedos de él se ocuparon de la cremallera del vestido e introdujo las manos por los costados. Con la yema de los dedos pulgares se ocupó de cada pezón... hasta que no fue suficiente para ninguno de los dos. Le rompió un tirante del vestido por consentimiento mutuo y le capturó el pecho con la boca; succionó con voracidad mientras Emma presionaba su sexo turgente contra el núcleo de su calor.


    Sin abandonar su pecho, le alzó los glúteos para acomodarse y al penetrarla sintió que estaba en el cielo. Pudo verlo mientras entraba hasta el fondo de ella y fue la visión más erótica que jamás había tenido... su sexo penetrándola mientras con las manos la subía y bajaba más lentamente que lo que le habría apetecido.


    —Todas las noches te he deseado...


    —Yo también...


    La cabeza le daba vueltas por el deseo. Pero incluso durante el clímax de ella, él siguió moviéndola despacio, sin querer dejar que el orgasmo declinara.


    Una y otra vez hizo que las caderas de ambos se encontraran, hasta que Emma logró su segundo orgasmo. Sólo entonces le permitió moverse con abandono mientras palpitaba en lo más hondo de ella.


    —Te he echado de menos... —siguió besándola con urgencia mientras la llevaba a la cama en un amasijo de extremidades.


    Emma yació ebria de ese cóctel de sensaciones. Los besos lentos que le dio le devolvieron la vida. Supo que jamás lograría tal placer con nadie excepto con él.


    —¿Podemos lograrlo? —la observó con sus ojos oscuros—. ¿Podrás olvidar el dolor, el pasado...?


    —¿Y tú?


    —Sí.


    Era una respuesta demasiado simple... y su resolución de resolver sus problemas antes de contarle el resto se desvaneció con la caricia que había en los ojos de Zarios.


    —Zarios, cuando acepté el préstamo pensé que no habría problemas. Quiero decir... —tenía la boca seca. La asustaba confiarle el secreto de su hermano, pero también no hacerlo, porque Jake se estaba lanzando a un pozo del que no habría retorno—. No fui sincera contigo cuando te pedí ese préstamo...


    —No importa —quiso callarla.


    Pero a Emma sí le importaba.


    —Sí que importa...


    —Es dinero... —le besó la boca— que tengo en abundancia. Olvídalo.


    Cuando la besaba de esa manera, podía devolverle el beso durante una eternidad... porque en su cama, en sus brazos, no existía nada más que ellos dos.


    —Necesito tu ayuda.


    —La tienes —le introdujo la lengua—. Mañana solucionaremos cualquier problema en el que te encuentres. Pero esta noche...


    Esa noche era de ellos. Era para hacer el amor una y otra vez, yacer luego en sus brazos y vislumbrar un futuro que jamás se había atrevido a imaginar.


    Esa noche tuvo dulces sueños.

  


  
    Capítulo 13


    NADA más levantarse, decidió dar un paseo por la playa vestida con unos pantalones y una camisa de él. La caminata la relajó. Cuando regresó, las voces que la recibieron al abrir la puerta hicieron que titubeara. Los sollozos roncos de una mujer le pusieron los pelos de punta. Miranda, tal vez... ¿o cualquier otra amante que iba a suplicar una segunda oportunidad? Todos esos pensamientos pasaron por su mente al cruzar el vestíbulo.


    Pero no tardó en darse cuenta de que no podía ser, ya que Zarios hablaba en un italiano rápido.


    — Per favore...


    Era tan hermosa como su hijo. Los ojos negros desesperados le suplicaban que la escuchara, pero Zarios no quería saber nada del asunto.


    —¡ Fuori! —la echó como si fuera una mendiga, y al ver que ella se aferraba a su brazo y que eso no funcionaba, se soltó como si lo acabaran de ensuciar—. ¡Fuera! —le puso el bolso en las manos.


    Emma se quedó atónita ante esa frialdad.


    —Zarios... —anhelaba ir en pos de su madre, pero también devolverle cierta cordura—. ¡Es tu madre!


    —¿Madre? —escupió la palabra—. Más una puttana. Vuelve ahora... y ahora, cuando mi padre está cerca de su tumba, decide que lo ama, que ha cometido un error. Es treinta años demasiado tarde...


    —¿Para quién? —suplicó ella—. Para tu padre no lo es... él jamás dejó de amarla.


    —¡Entonces, es un necio! —bramó Zarios—. Lo único que quiere ella es su dinero. Es lo único que queréis todas vosotras... —calló en mitad de la frase. Pero demasiado tarde... las palabras habían salido con el veneno que guardaban.


    Y Emma se dio cuenta de que no tenían futuro.


    —Te devolveré el dinero —antes prefería perderlo todo con Jake que estar en deuda con Zarios—. El lunes recuperarás hasta el último céntimo.


    —No te molestes —la miró antes de lanzar el último cuchillo—. Acordamos que si te era infiel no me deberías nada.


    El dolor, la humillación... todo volvió a repetirse, y se odió y despreció por permitir que se lo volviera a hacer.


    —Canal a.


    —Nada ha cambiado, entonces —le dedicó una sonrisa lóbrega—. Adelante... puedes irte...


    —Así de fácil —no podía creer su insensibilidad, que pudiera desterrarla de su vida con tanta presteza cuando hacía tan poco tiempo la había adorado—. ¿Y qué pasa con tu padre? ¿Con el consejo?


    —¡No me importan! —rugió—. Ya no me importa lo que piensen. Soy yo quien los hizo ricos...


    soy yo quien llenó sus manos codiciosas. Si creen que van a estar mejor sin mí, que lo intenten.


    —A ti no te importa nadie —metió sus cosas en un bolso de mano, ansiosa por salir de allí—.


    Estás tan ocupado buscando lo peor de la gente...


    —¿Dónde está lo bueno? —la interrumpió—. Dime, ¿dónde está lo bueno?


    —¡Te amaba! —soltó—. Te amé desde aquella primera noche... pero al final lograste convencerme de que era una tonta.


    Pero los tontos tenían sentimientos, podían vislumbrar el paraíso... algo que ella había hecho la noche anterior.


    Y habría dado cualquier cosa para reclamarlo.


    —Estoy embarazada, Zarios.


    Tembló al decirlo... rezando, esperando que las palabras le devolvieran cierta cordura, frenaran la pelea el tiempo suficiente para que al menos pudieran hablar. Pero él se mostró inalcanzable.


    Para Zarios era como si estuviera contemplando a Miranda, como si le partieran el cráneo con un hacha. Se había preparado para ello hacía dos semanas... jamás lo había esperado ese día. Los últimos intentos frenéticos de Emma por salvar la situación le repugnaron. Ni siquiera pudo mirarla.


    —¿Y?


    Fue la respuesta más cruel, y en nombre de su hijo lo odió por ello. Pero contrarrestó su veneno con una dignidad serena.


    —Te lo comunico para que no puedas aducir que no te lo dije.


    —Inclúyelo en una carta de tu abogado —se encogió de hombros.


    —¿Eso es todo?


    —Envíame la factura... —se mofó—. Pero por ahora... lárgate. Sólo mirarte me pone enfermo.


    Debía parecer una loca vestida con la ropa de él, descalza y con un bolso brillante... y hablando consigo misma.


    Salvo que no hablaba consigo misma, hablaba con su hijo.


    —Vamos a estar bien, pequeño.


    Paró un taxi y pidió que la llevara al hotel, luego le dijo al conductor que esperara mientras recogía sus cosas; al bajar, le indicó que la llevara al aeropuerto.


    En ese momento era exclusivamente su bebé, y Zarios podía llevarla ante los tribunales para demostrar lo contrario.


    Tendría que luchar por su derecho a considerarlo suyo... porque ese derecho lo había perdido hacía una hora.

  


  
    Capítulo 14


    FURIOSO, Rocco le exigió saber a su hijo dónde había estado. Apestando a brandy, se hallaba presente para la reunión del lunes, aunque en absoluto como demandaba la ocasión.


    —¿ Dove siete stato?


    —Disfrutando de los frutos de mi trabajo —miró a su padre—. Trabajo duro, juego duro.


    —El periódico anuncia que tu compromiso está roto...


    —¿Crees lo que dicen los periódicos? —se encogió de hombros.


    —¡Deberías comportarte! —bramó Rocco—. Lo único que le pedí era que sentaras la cabeza durante un par de meses... y a cambio me avergüenzas. Estás comprometido y de pronto todo se rompe... ¿y qué pasa con Emma?


    —¡Fuiste tú quien me dijo que no me acercara a ella! —señaló.


    Pero Rocco se negó a dejarlo. Estaba tan furioso, que apenas era capaz de hablar.


    —¡Porque sabía lo que harías! Y ahora... ahora, cuando van a tomar una decisión sobre el trabajo de toda mi vida, llegas ubriaco...


    —No estoy borracho —interrumpió Zarios—. Ojalá lo estuviera... de esa forma sería más fácil encarar a esos bufones. ¡Pero lo haré con resaca! Tú deberías ser quien lo hiciera... tú deberías estar recordándoles que tú levantaste la empresa, que ha sido tu vida, que la antepusiste a tu hijo.


    Sin embargo, dejas que te pisoteen.


    —No estaré mucho tiempo. Intento asegurarme de que te aceptan como líder... que las cosas...


    —¡Vamos, entonces! —exclamó Zarios— Condúceme a la sala de juntas ahora y que tomen su decisión. Pero les diré lo que te estoy diciendo a ti ahora... ¡jamás serviré para apaciguar!


    Sin afeitar, con el pelo revuelto y oscuras ojeras, Zarios se enfrentó a aquellos que se consideraban sus iguales y les sonrió con expresión torva.


    —Mi padre fundó esta empresa hace cuarenta años... aquí en Melbourne. Ahora es una multinacional de primer orden... y ahora, cuando mi padre se va a jubilar, cuestionáis si debería seguir llamándose D'Amilo. Cuestionáis el liderazgo de la familia que os ha enriquecido. No hay nada que cuestionar.


    A pesar de su aspecto, era el más digno de los allí presentes.


    —Con los cuantiosos beneficios del año pasado, mientras vosotros incrementabais los fondos para vuestra jubilación u os comprabais una mansión en la playa, yo también aseguré mi futuro —


    con un dedo apuntó hacia el edificio de oficinas que tenían enfrente—. En todas las salas de juntas de las oficinas D'Amilo de todo el mundo, si miráis por la ventana la vista será la misma: he reservado despachos en cada ciudad en la que opera esta empresa, y os digo ahora que me llevaré el apellido de mi familia y empezaré de nuevo. Y tendré éxito... porque eso es lo que significa el apellido D'Amilo —los miró de uno en uno—. O me apoyáis o podéis sentaros detrás de vuestros escritorios y saludarme a través de la ventana.


    Ni siquiera se molestó en aguardar su respuesta.


    —Están contigo.


    —Por supuesto que lo están —Zarios se había cambiado y afeitado, y el pelo le brillaba. Se hallaba plenamente compuesto.


    —Tienes razón —por primera vez, Rocco alabó a su hijo—. Estoy orgulloso de ti.


    —No dejaré que tu empresa se hunda. Puede que en ocasiones me abandoné a mí mismo, pero eso jamás se reflejará en mi trabajo.


    —Tu madre vuelve conmigo.


    Cuando iba a contarle sin rodeos lo que pensaba sobre eso, su padre se adelantó.


    —Treinta años más tarde que tú, hijo mío, he descubierto que ya no me importa lo que piensen los demás. Así como tú no quieres apaciguar a los del consejo... yo no voy a apaciguarte a ti. Amo a tu madre. La he echado de menos la mitad de mi vida...


    —¿Es que no ves que vuelve ahora que estás enfermo... que hay dinero?


    —Tal vez... —Rocco se encogió de hombros—. Pero, ¿es mejor morir solo con el orgullo intacto o cuidado y creyendo que el amor existe?


    —¿Y si te está utilizando, papá? —los dos sabían que no hablaba de su madre; por primera vez suplicaba el consejo de su padre—. ¿Y si sabes que sólo representa problemas? ¿Y si lo sabes?


    —Entonces tienes que preguntarte si lo bueno supera a lo malo.


    Desde luego que sí. Recordó la fragancia de Emma, su risa, y supo que haría lo que fuera por pasar una noche a su lado.


    —La gente no tiene que ser perfecta para que la amemos —expuso Rocco—. Emma es prueba de ello.


    —¿Emma? —frunció el ceño.


    —Eres un idiota —Rocco sonrió—. ¿Cuándo se te meterá en la cabeza que te ama?


    Se lo diría.


    Apoyó la cabeza sobre el escritorio y se mesó el pelo mientras se preparaba para la tarea más dura... confiar en ella, perdonarla, decirle que lo sentía.


    No le importaba el dinero y podía ayudarla con sus problemas... porque lo que habían descubierto, lo que habían compartido, aunque brevemente, no tenía precio.


    —¡Zarios! —Jake irrumpió en su despacho con una amplia sonrisa— ¿Has visto a Beth o a Emma? Se suponía que habíamos quedado para tomar café en la cafetería de enfrente antes de venir a firmar los documentos.


    —Aún no... —se obligó a sonreír y luego miró el reloj—. Todavía queda tiempo.


    —No consigo dar con Beth, eso es todo... quizá se han complicado las cosas con la niñera.


    —Quizá —se encogió de hombros—. Jake, quería hablar contigo. Cuando el otro día te llamé acerca de Emma...


    —En realidad... —Jake esbozó una sonrisa forzada—... cuando hablamos sobre el problema de Emma... bueno, yo me sentí cómodo. Prácticamente eras de la familia... —borró la sonrisa de disculpa—. Pero ya no lo eres.


    —Lo único que me mueve es lo mejor para tu hermana.


    —¿En serio? —frunció el ceño con desagrado—. Creo que sería mejor para todos si mantuvieras las distancias.


    Zarios se dijo que era lógico. Después de todo, sólo velaba por su hermana... pero no había parecido demasiado preocupado unos momentos atrás.


    Una sensación incómoda comenzó a crecer en su interior. Emma le había dicho que quien tenía el problema era Jake, y él lo había descartado como una negación de la realidad. Jake, con la sonrisa luminosa y los zapatos impecables. Jake, con el descapotable y el estilo de vida urbanita.


    Jake, con la esposa deprimida y los gemelos sin cuidar.


    Maldijo para sus adentros.


    Marcó el número de ella y dejó mensajes inconexos en su contestador. Intentó filtrar cada conversación que habían mantenido, tratando de descartar, verificar, asimilar los hechos —Salió de su despacho a tiempo de ver cómo se cerraba la puerta de la sala de reuniones y lamentó el hecho de haberse desvinculado de la gestión del patrimonio de los padres de ella. Yendo de un lado a otro como un animal enjaulado, quiso estar ahí adentro sentado junto a Emma.


    Emma dejó de andar durante un segundo y miró el teléfono que sonaba. Jake le había dejado varios mensajes frenéticos queriendo saber dónde estaba, y en ese momento entraba Zarios en la escena... llamándola, enviándole mensajes de texto. Se dijo que todos lo sabrían en poco tiempo.


    —Gracias por venir... —se sintió como la peor mujer del mundo al hacer pasar a Beth a su pequeño apartamento—. ¿Dónde están los gemelos?


    —Una canguro se ocupará de ellos —respondió con evasivas. Declinó algo para beber y se sentó en el borde del sofá de Emma—. Lo sabes, ¿verdad?


    —¿Saber?


    —Que hoy le voy a dejar. No busco su dinero —movió la cabeza—. Puede quedárselo... puede tirarlo o jugárselo... ya no me importa.


    Y entonces Emma lo vio. Si ella había bailado en la periferia de la adicción de Jake, Beth había vivido en su centro. Ahí estaba una mujer dispuesta a marcharse sólo con la ropa que llevaba y sus hijos... que se merecían mucho más.


    —Amo a tu hermano... —la miró con ojos cansados e hinchados—. Pero tanto como lo amo, lo odio. Sé que no es un buen momento para dejarle. Lo he intentado... —la sacudieron unos sollozos


    — pero siempre había que esperar a hacerlo después de algún acontecimiento... el cumpleaños de los gemelos, la navidad, el sesenta cumpleaños de tu padre, el funeral de tus padres... no he dejado de esperar que llegara el momento adecuado. Y no va a llegar. Hoy obtendrá un millón de dólares —otro sollozo—, así que podré marcharme...


    Mientras la abrazaba, comprendió que no había nada que pudiera decirle a esa mujer que le causara más dolor del que ya sentía.


    —Lo sé. Sé lo duro que ha sido y yo haré lo que pueda por ti y los gemelos. Beth... —sintió el alivio en su cuñada al recibir su apoyo—. Estoy al tanto de su adicción. Le he prestado mi parte de la herencia.


    —Has sido una tonta, entonces —comentó Beth con amargura, aunque no dirigida contra Emma—. ¿Sabes que no lo recuperarás?


    —He contratado a un abogado —a Emma le tembló la voz al reconocer lo que había hecho—.


    Hoy me está representando... Jake está a punto de descubrirlo.


    Cuando Jake salió con la cara desencajada, Zarios supo que no se había equivocado. La fachada de chico bueno se había desvanecido y pasó a su lado sin despedirse, dominado por la impaciencia. Harto de esperar el ascensor, bajó por las escaleras.


    —Creo que nunca he visto nada tan desagradable —Jed, uno de los directores, puso los ojos en blanco.


    Pero Zarios no le escuchaba. Miraba hacia todos los asistentes que iban saliendo de la sala de reuniones, desesperado por verla, por ofrecerle su tardío apoyo.


    —¿Dónde está Emma?


    —Envió a un abogado para que la representara. La transacción siguió adelante y luego Jake recibió una notificación. Lo va a demandar por el dinero que le debe y la herencia de él no se hará efectiva. Debe dinero en todas partes —indicó Jed con expresión sombría— En realidad, no puedo evitar sentir pena por él. No sólo no recibió el dinero que esperaba, sino que descubrió que su esposa lo ha abandonado.


    Al comprenderlo, Zarios sintió que las sienes le palpitaban. El problema del que no había querido oír hablar cuando ella había tratado de contárselo, tan convencido estaba de que la deuda era de Emma, era la adicción de su hermano.


    Rememoró la expresión de Jake al marcharse y supo que un hombre tan acorralado y hundido podía resultar peligroso.


    Dejando a Jed con la palabra en la boca, se lanzó hacia el ascensor, desesperado por llegar junto a Emma... para advertirle, para protegerla.


    En todo momento ella había estado contando la verdad... y no sólo acerca de su hermano.


    Tenía que llegar junto a ella... para proteger a la mujer que amaba y también a la madre de su hijo.


    —¡Abre la puerta! Eres una zorra, Emma. ¡Abre la puerta!


    —¿No echaste el cerrojo...? —Beth la miró frenética mientras su marido seguía gritando.


    —Ve a esconderte en el cuarto de baño —instó Emma.


    Bajando los escalones con sigilo, lista para echar el cerrojo, no sintió miedo. En el fondo de su corazón sabía que Jake no le haría daño, que sólo estaba enfadado, indignado, pero que jamás le haría daño.


    Y entonces trastabilló.


    La caída tuvo lugar en el momento en que la puerta se abría y un dolor agudo la atravesó antes incluso de llegar al suelo. La furia que había en los ojos de su hermano se convirtió en terror al mirarla.


    Al despertar experimentó una extraña sensación de dejá vu.


    Zarios estaba sentado en una silla junto a su cama y en su cuerpo experimentaba una penetrante sensación de pérdida que no se atrevía a explorar.


    —Estás bien... —llegó a su lado en un segundo.


    —El bebé... —llevó las manos al vientre con la intención de descifrar algún cambio.


    —Lo sabremos pronto.


    La atravesó un espasmo de dolor por la impotencia de toda la situación y él le tomó la mano y se la besó. Se sintió desolada al recordar lo sucedido.


    —¿Jake?


    —No te preocupes por Jake.


    —Pero lo hago...


    —Lo sé.


    —El no me golpeó.


    —Lo sé —repitió.


    —No lo habría hecho...


    —Sí, Emma, lo habría hecho —replicó Zarios—. Ya había maltratado a Beth y te habría golpeado a ti. Eso fue lo que más le aterró... las cosas que al final hicieron que reconociera que necesitaba ayuda. Al darse cuenta de que habría golpeado a una mujer embarazada... de que podría haber sido el responsable de la pérdida de tu bebé... Te caíste por ir a tratar de cerrarle la puerta. Debes dejar de excusarle.


    —Es mi hermano.


    —No te he pedido que dejes de quererlo.


    Tenía razón. Hasta ahí había llegado por decisión suya. Hablar con el abogado, elegir recobrar el control, negarse a que la manipulara, ser dueña de lo que le pertenecía... nada de eso significaba que no le quisiera.


    —¿Dónde está?


    —En una clínica. Por un mínimo de tres meses... él aceptó ir.


    —¿Rehabilitación?


    —La recibirá, pero por ahora van a tratarle la depresión. Luego recibirá toda la ayuda que tanto necesita.


    —¿Cómo se encuentra Beth?


    —Está en mi casa de Sídney con su madre y los gemelos. Quería quedarse para estar a tu lado, pero yo no quería que estuviera por aquí mientras me ocupaba de Jake. Está muy cansada y necesita reposo. Ha soportado mucho...


    —El bebé... —repitió. Quería a Beth, pero nada podría retener su atención hasta que conociera la respuesta.


    —No te angusties —intentó tranquilizarla—. Debes descansar. El médico dice que no tienes que alterarte. Pronto te harán una ecografía y descubriremos cómo está nuestro...


    Lo miró.


    —¿Nuestro? ¿Cómo es que de pronto es nuestro bebé?


    —Lo siento, Emma. Lamento no haberte creído... lamento las cosas terribles que te dije.


    Lamento la estupidez que estuvo a punto de hacer que os perdiera a los dos. Al ver a Jake largarse furioso, sentí miedo por primera vez en la vida. Me di cuenta de que te amaba.


    —No —movió la cabeza—. No quiero oírte decir que me amas. Ahora, cuando has descubierto que te contaba la verdad, que sí voy a tener un bebé, que soy una persona honesta, de repente decides que me has amado en todo momento.


    —¡No! Me empeñé en no confiar en ti y, desde luego, en no amarte jamás... no lo reconocí ante mí mismo hasta hoy. Por primera vez en mi vida escuché a mi padre y comprendí que tal vez estar enamorado de una jugadora compulsiva, de una cazafortunas declarada que me había dicho que sólo me quería por lo que podía darle, quizá no fuera tan malo si al final de cada día podía abrazarla.


    —Nunca podré confiar en ti —musitó.


    Era demasiado tarde.


    —¿Nunca? —repitió él y ella asintió—. ¿Aunque te diga que desde aquella mañana en la playa, desde la primera vez que hicimos el amor, no me he acostado con ninguna otra mujer?


    —¡Por favor! —logró reír débilmente.


    —Tendrá que salir ahora. Van a hacerle una ecografía —una enfermera enérgica asomó la cabeza en la habitación.


    —¿Puede quedarse hasta que venga el camillero? —pidió Emma... y entonces la enfermera se ablandó y le dijo que disponía de dos minutos—. Volviste con Miranda —continuó cuando se quedaron solos—. ¿De verdad esperas que crea que no te acostaste con ella?


    —Cuando te dejé aquella mañana, mi intención era comenzar una relación contigo. Estaba impaciente por que acabara el bautizo para poder llamarte. Pero Miranda me esperaba. Me dijo que estaba embarazada. Excepto aquella mañana contigo, siempre había tomado precauciones, pero sabía que esas cosas pasaban...


    —Yo creía que ella no podía tener hijos.


    —No sé si puede...


    Emma abrió la boca para decirle que estaba cansada de sus mentiras, pero calló ante lo que vio.


    Zarios, que siempre estaba tan controlado, parecía completamente hundido. El dolor le marcaba la cara y su boca se abría para pronunciar unas palabras que no salían.


    Cuando entró el camillero con la silla de ruedas para llevarla a hacerle la ecografía, fue Emma quien pidió un segundo más.


    La puerta se cerró y supo que tenía que escucharlo sin interrupciones. Había tanto dolor en su cara, que no podía apremiarlo.


    —Me quedé atónito... —movió la cabeza mientras lo revivía—. Pensaba en ti, en verte otra vez el lunes, y de pronto Miranda me estaba contando que estaba embarazada y que debíamos ser discretos porque esperaba cerrar un gran contrato. Me sentí decepcionado por nosotros —la miró a los ojos—. Pero me dije que lo nuestro acababa de empezar y que era más importante el bebé.


    Ella asintió... porque hasta ahí podía comprenderlo.


    —¿Te sentiste atrapado?


    —No —su respuesta pareció sorprenderlos a los dos—. Emma, mi madre nos dejó porque se sentía atrapada... sentía que no era una madre lo bastante buena y que yo estaría mejor sin ella.


    Pero se equivocó. Siempre me prometí que jamás le haría a mi hijo lo que me habían hecho a mí.


    Jamás pensé en tener un hijo, pero cuando Miranda me lo dijo, me sentí feliz. Estaba decidido a dar lo mejor de mí, a construir un hogar... Me enamoré de ese bebé al minuto de que Miranda me lo contara.


    «Pero no nos acostamos. Yo seguía inseguro... no sobre el bebé, pero sí sobre ella. Le dije que me preocupaba que el sexo pudiera afectar al bebé... una excusa estúpida. Se marchó a Brasil para la sesión de fotos y me reuní allí con ella. Pero no se estaba cuidando.


    Me presenté por sorpresa. Y al llegar vi que fumaba y bebía, que tomaba laxantes... todas las cosas a las que recurría para mantenerse delgada y que me irritaban cuando estábamos juntos.


    Discutimos.


    —No me extraña.


    —Me acusó de ser un antiguo, de tratar de controlarla... supongo que lo hacía. Al regresar a Melbourne, le pedí que viniera a esta misma clínica a la que te he traído para que viera a un buen especialista. Insistió en ir a su propio médico. No dejó de intentar de acostarse conmigo, pero yo estaba enfadado. Quería asegurarme de que el bebé se hallaba bien. Y entonces... —se paso la mano por el pelo—. Nunca había visto una ecografía... jamás me había dejado acompañarla al médico. Al final, después de una discusión, aceptó venir aquí. La traje y mantuvo la mentira hasta la misma recepción —en sus ojos sólo había dolor—. Jamás había existido ese bebé. Lo inventó para que volviéramos. Esperaba quedarse embarazada pronto...


    —¿O sea que nunca lo estuvo...? —no pudo ocultar la conmoción que sentía.


    —Sólo fui un tonto que durante un tiempo creí...


    —No eres tonto, Zarios.


    —Quise a ese bebé.


    —Lo siento —musitó con sinceridad—. Debió de ser un infierno.


    —Me enteré de que no había bebé la semana anterior a que tú te presentaras en mi despacho para pedirme dinero. Y cuando me dijiste que estabas embarazada... —cerró los ojos—. Fue como si la situación volviera a repetirse.


    —¡Este es real! —intentó sonreír, ser valiente... pero, ¿y si se equivocaba? ¿Y si era demasiado tarde?


    —Lo sé —le tomó la mano.


    Ya no pudo retrasar más la ecografía.


    —¿Puede acompañarme él? —preguntó mientras se sentaba en la silla de ruedas.


    La enfermera se mostró amable en esa ocasión.


    —¿Qué desea usted, señorita Hayes? En todos los periódicos sale que su relación se ha acabado... y no quiero que ninguno de mis pacientes se sienta presionado...


    —Creo que me gustaría que me acompañara —tragó saliva, aterrada por el resultado, pero sabiendo que Zarios estaba tan asustado como ella.


    —¿Quiere que gire el monitor? —preguntó la ecógrafa, pero Emma movió la cabeza.


    Observó formas negras y blancas moverse en la pantalla, nubes que se enfocaban y desenfocaban, como si viajaran a gran velocidad por un túnel.


    Y de pronto ahí estuvo.


    Su bebé.


    Flotando en su pequeño universo, seguro e impasible al drama que había tenido lugar.


    —Unas diez semanas y media... —dijo la técnica—. Demasiado temprano para saber su sexo.


    —No importa —dijo Zarios cuando Emma no pudo hablar.


    —Imprimiré algunas fotos.


    Esas fueron las palabras más dulces que había oído jamás.


    El médico le aconsejó mucho reposo.


    No había nada más que pudiera prescribir para un útero levemente irritable, una zona lumbar magullada y una madre emocionalmente exhausta.


    Sentada en el coche de Zarios, con las fotos pegadas al pecho y los ojos cerrados, se hallaba en un mundo entre el sueño y la vigilia.


    En ese instante, se imaginaba yendo en el coche por el camino de la playa, pero con todo bajo control, sus padres a salvo a su lado, sin corrimientos de tierra ni aguas turbulentas, sólo el graznido de las gaviotas y la deliciosa fragancia salada de su hogar...


    —Hemos llegado —dijo él, abriendo la puerta.


    Parpadeó, viendo su hogar, su casa familiar, por primera vez desde el funeral.


    Él la ayudó a bajar.


    No había más preguntas.


    Y las respuestas podían esperar.


    Un playboy sin afeitar y enfundado en unos vaqueros viejos la despertó con zumo de pomelo y una tostada y la observó comer desde el pie de la cama individual.


    —Tienes mejor aspecto.


    —Gracias, doctor.


    —Es verdad —le sonrió—. Sin embargo, he tomado una decisión y les he dicho a mis padres que aún no estás preparada para recibir visitas —entonces la sonrisa se volvió irónica—. Con treinta y cuatro años, ahora tengo una madre que cree que me puede decir lo que debería hacer...


    al parecer, he de darte sopa.


    —Suena bien.


    —Y no debemos tener sexo hasta que llegue el bebé.


    —Ese tema lo trataremos con un especialista —respondió Emma risueña.


    —Y me ha dicho que he de «comunicarme mejor». Algo que al parecer mi padre no consiguió hacer.


    —Empieza a gustarme tu madre —la sonrisa se evaporó—, ¿Cuándo compraste mi casa, Zarios?


    —Hice una oferta dos días después del funeral.


    —Entonces estabas con Miranda.


    —Lo sé.


    —¿Se lo contaste?


    Movió la cabeza.


    —No puedo justificar, ni siquiera explicar, por qué lo hice. Sabía que te iba a destrozar tener que vaciar la casa. Pensé que si podía comprarla tal como estaba, quizá en algún momento... no sé...


    —No deberías haberlo hecho.


    —No me hagas sentir culpable por no haber sido sincero con Miranda... debes saber que contigo jamás será así. Tantas veces intenté cerrarte la puerta de mi corazón, pero no dejaba de abrirse.


    Jugaba con sus pies, algo que Emma siempre había odiado. De hecho, no recordaba haber dejado que nadie se los masajeara. Pero a él se lo permitió.


    —Quiero verte feliz, Emma.


    —Yo también quiero verte feliz a ti.


    —Lo soy... ahora que sé que estás bien.


    —¿La decisión del consejo te fue favorable?


    —Desde luego... —sonrió otra vez.


    —¿Cuál fue?


    —Cuando estés lista para leer el periódico, descubrirás que «en un giro sorprendente», yo, Zarios D'Amilo imitó el tono de un reportero—, he declinado la oferta unánime del consejo y he elegido establecer un grupo de asociados para poder pasar más tiempo con mi familia. A propósito, ésa eres tú —añadió con su voz normal—. Por si aún no te has dado cuenta. Sé que todavía es demasiado pronto para que seas feliz, que aún no has tenido la oportunidad de asimilar la pérdida de tus padres, pero algún día pienso hacerte feliz...


    Las lágrimas cayeron por el rostro de Emma.


    —Los echo de menos.


    —Por supuesto.


    —Me alegro de que nunca descubrieran cómo era Jake. Me alegro de que murieran pensando que le iba todo bien. Pero... pero me habría gustado que hubieran vivido para descubrirme a mí.


    Haber tenido más tiempo para hacer que se sintieran orgullosos. Se habrían sentido tan orgullosos ahora...


    —Querían que fueras feliz, que estuvieras segura, y ahora es así.


    —Pero no lo saben. No saben lo del bebé...


    —Ven —la ayudó a levantarse y la condujo al dormitorio de sus padres—. Mira.


    No había ido a esa habitación desde que murieron, pero ahí, encima de las puertas de la terraza, estaba su cuadro.


    —¿Lo colgaron? —parpadeó.


    —Sí —mintió, esperando que no viera el borde del martillo que sobresalía de debajo de la cama.


    Era una mentira piadosa... y cualquier cosa era admisible si la hacía feliz, si le brindaba paz.


    —¿De qué sirve esto? —contempló las imágenes que su mente había creado, la pareja con dos niños que iba detrás de sus padres y que representaban a Jake. Beth y los gemelos, y sólo sirvieron para desgarrarle el corazón—. Beth y Jake han terminado.


    —Yo también habría pensado lo mismo; pero ella me ha llamado varias veces para interesarse por él... para saber adónde iría, qué tratamiento iba a recibir...


    —Es algo demasiado grave para perdonarlo...


    —Yo te perdoné —le recordó él con gentileza—. Resultó que no era necesario perdonarte nada, pero había llegado a la conclusión de que era más fácil perdonarte que perderte.

  


  
    EPILOGO


    —¿ESTÁN listos los gemelos...? —la voz de Jake se perdió al entrar en el salón y ver que su esposa tenía compañía. —Hola, Emma —le dedicó una sonrisa incómoda y su hermana se la devolvió—. Zarios —saludó a su cuñado—. Felicidades.


    —Gracias —respondió éste—. Beth nos acaba de dar vuestro regalo y tarjeta...


    —De nada.


    —¿Quieres una copa, Jake? —le ofreció Beth, pero él le explicó que no podía quedarse.


    Que su hermano y ella fueran invitados en la casa de sus padres en el primer aniversario del fallecimiento no le parecía extraño.


    Era lo correcto.


    Porque aunque Eric y Lydia no se hallaran presentes, seguían cuidando de su familia...


    proporcionándole a Beth y a sus nietos un hogar cómodo durante esos largos y tumultuosos meses. Una cosa menos de la que ella debía preocuparse.


    —Bueno —Jake esbozó una sonrisa pétrea—. Me alegro de veros a los dos... y felicidades otra vez.


    La tensión la rompieron los gemelos al entrar a la carrera, encantados de ver a su padre, con quien pasarían el fin de semana.


    Antes de irse, Jake preguntó:


    —¿Puedo verla, Em?


    —Por supuesto... —contuvo el aliento cuando Jake cruzó la habitación para ir a la cuna a ver a su sobrina por primera vez.


    —Hola, pequeña Lydia —le acarició la mejilla sedosa y se emocionó.


    Emma odiaba lo duros que habían sido esos meses para él y que prácticamente lo hubiera perdido todo... pero también se sentía orgullosa de que hubiera sido capaz de invertir la situación.


    Había pasado cuatro meses en rehabilitación y, lentamente, luego había entrado en el mundo real.


    Había encontrado trabajo, un apartamento y de la nada había construido una vida mejor que la que había llevado con anterioridad.


    —¿Quieres alzarla en brazos?


    Lo quería y acunó en ellos a su diminuta sobrina.


    Emma sintió que se emocionaba y agradeció que Zarios no le tomara la mano... porque cualquier contacto habría hecho que se desmoronara.


    —Uno olvida lo pequeños que son —Jake miró a su esposa—. ¿Te acuerdas...? —calló y en sus facciones se marcó un profundo pesar. Luego el fantasma de una sonrisa las aligeró—. Es preciosa


    —y se la devolvió a su hermana.


    —Gracias...


    Más tarde, mucho más tarde, después de que Lydia fuera bañada alimentada y estuviera dormida en la cunita, cuando se hallaban exhaustos en la cama con la vista clavada en el techo, Emma le dio las gracias a Zarios... no sólo por ese día, sino por la paciencia infinita que había mostrado con su familia.


    —¡Aún no he hecho nada! —sonrió.


    —Sé que no ha sido fácil con Beth y Jake...


    —Eh, la semana próxima tendremos a mi familia disfuncional...


    Siempre podía hacerla sonreír, reír, que lo deseara.


    Sus padres vivían como en una luna de miel prolongada, y, tal como él había señalado en alguna ocasión, si Bella esperaba que Rocco muriera... no cabía duda de que se estaba ganando a pulso la herencia. Su padre era el hombre más feliz, sano y joven que había visto.


    —Ya ha pasado lo peor.


    La abrazó tan fuertemente que le creyó... y trató de reconciliarse con el hecho de que el peor año de su vida había sido, de algún modo, también el mejor.


    A su alrededor brotaban semillas de esperanza y amor... que se asomaban incluso desde los rincones más oscuros.


    Un gorjeo procedente de la cuna hizo que ambos se sobresaltaran.


    Zarios cruzó la habitación y alzó en brazos a la pequeña de doce semanas que a pesar de estar con un pañal limpio y bien alimentada, no tenía intención alguna de dormir.


    —Estás arruinando mi reputación...


    Le sopló la barriguita y Lydia se puso a reír entre dientes; luego, volvió a acostarla con gentileza y esperó una hora completa hasta que el bebé cerró los ojos.


    —Duérmete —dijo cuando en esa noche difícil, Emma, extenuada, se volvió hacia él en la cama.


    —No quiero —sonriendo, le dio un beso en la boca.


    Necesitaba el alivio que encontraba en sus brazos.


    Después de un año cruel, la vida les sonreía.


    Después de todo, se habían encontrado el uno al otro.


    

  


  
    FIN
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